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IN MEMORIAN 
Peli, mi buen amigo. 

INTRODUCCIÓN 
La Historia De La Insigne Ciudad de Segovia y Compendio de ios Historias de 
Castilla, de Diego de Colmenares, fue publicada en 1637 y se considera un clásico en 
su género, pero no fue la primera en el ámbito local. El propio Colmenares reconoce 
haber consultado un manuscrito, que se conservaba y conserva en el archivo de la 
catedral, escrito en 1551 por Garci Ruiz de Castro, abogado y polígrafo, del que 
extrajo varias noticias. 
Garci Ruiz de Castro debió de ser hombre conocido en la Segovia del siglo XVI, 
donde había nacido hacia 1514. De clara estirpe, él lo subraya al hacer la genealogía 
de las familias segovianas, su vida transcurrió en el ejercicio de la abogacía y en la 
escritura y lectura. Estuvo casado con Elvira Falconi y tuvo dos hijas, Mari Ruiz e 
Isabel Ruiz, a todas las cuales alude en distintas ocasiones. Fue feligrés de la 
parroquia de San Miguel y habitó en una casa de la acera del actual teatro Juan 
Bravo, no es de extrañar pues que se extendiera sobre la historia de la iglesia, donde 
se encuentra la capilla familiar. 
El Comentario a la primera y segunda población de Segovia no puede 
considerarse una historia de la ciudad en sentido estricto, carece del rigor científico y 
de la secuencia cronológica, tampoco es un diario. La diversidad de temas, su desorden 
e incluso repetición hacen de el Comentario un cuaderno de notas, algunas añadidas 
veinte años después —en la transcripción las glosas se ponen a pie de página—, en que 
se deja entrever la figura de un hombre preocupado por la historia local, un hombre 
que anotaba cuanto sobre la misma encontraba en la lectura de antiguos y modernos 
autores o la noticia de última hora, a menudo intrascendente, pero tan valiosa para 
nosotros. Fue un erudito, no cabe duda, pero su sentimiento de clase y su acendrada 
religiosidad le impidieron escribir con objetividad y rigor critico, pecados que son 
hijos más bien de la época que del autor. 
Cuando redactaba mi tesis doctoral hube de echar mano con frecuencia del 
manuscrito de García Ruiz. Surgió entonces la idea de transcribirle y publicarle, pues, 
aunque no alcanza la calidad del Comenares, me parecía que su lectura podría ser 
grata a los segovianos amantes de la historia de su ciudad, si bien en ocasiones y en 
consonancia con su religiosidad, García Ruiz se desvía y entretiene en temas foráneos: 
historia de la Virgen de la Peña de Francia o de la papisa Juana. 
Toda labor de transcripción corre el riesgo de desvirtuar la intención del autor, 
sin embargo si se quiere darle a conocer es preciso correr ese riesgo. Se ha respetado 
pues la ortografía original y puntuado lo imprescindible. No se trataba de hacer una 
edición crítica, lo que será necesario abordar algún día con su obra íntegra, por 
consiguiente las notas son una mera ayuda al lector no especializado, al que no será 
difícil conseguir mayor información sobre determinados temas de su interés. En 
ocasiones me he remitido al Comenares, con el único propósito de poder cotejar a dos 
escritores segovianos y ver las diferencias o semejanzas de mentalidad entre el hombre 
del renacimiento y él del barroco. 
En el manuscrito Garci Ruiz interpoló varias ordenanzas así como las constitu-
ciones del sínodo provincial celebrado en Aguilafuente en 1472, que hemos conside-
rado oportuno no incluir, pues nada añaden a la visión personal del autor sobre 
la historia local. 
J. Antonio Ruiz 

PRESENTACIÓN 
La publicación de los «Comentarios sobre la primera y segunda población de 
Segovia», escrito por el notable Abogado y polígrafo segoviano Garci Ruiz de Castro, 
suponen, sin duda, una aportación de primer orden a la historiografía sobre la ciudad 
de Segovia. Con ello ve la luz un texto casi desconocido, custodiado durante siglos en 
el archivo de nuestra Catedral y que constituye la primera crónica escrita que se 
conoce sobre la historia de Segovia. Fechado a mediados del Siglo XVI, se trata de un 
texto anterior a la Historia de Segovia del Licenciado Diego de Colmenares y que 
sirvió a éste para la elaboración de su espléndida obra. 
Y si la importancia del texto de Garci Ruiz de Castro es manifiesta, no lo es 
menos la oportunidad de que el manuscrito vea la luz precisamente ahora, cuando se 
cumplen novecientos años de la repoblación de Segovia, fechada por los historiadores 
en el año 1088. Es en el contexto de esa celebración, promovida por distintas 
Instituciones segovianas y, de forma muy especial, justo es decirlo, por la Academia 
de Historia y arte de «San Quirce», en el que debe enmarcarse esta publicación, con la 
que se quiere contribuir también a un más amplio contenido y significación de tal 
conmemoración. 
Por lo demás, me parece ineludible referirme al responsable último de esta 
publicación. El Profesor Ruiz Hernando, autor de la transcripción y notas al 
manuscrito de Ruiz de Castro, ha sido desde hace tiempo el verdadero impulsor de la 
idea de su publicación. Se acrecienta con ello, si cabe, la deuda que tiene contraída la 
ciudad de Segovia con uno de los hombres que más se ha dedicado al estudio de su 
historia y de sus misterios, que mejor la conoce y que, sin ninguna duda, ha sentido 
con mayor intensidad el singular atractivo de esta Ciudad. Nuestro mayor agradeci-
miento por ello. 
En fin, nos gustaría que la publicación de esta obra de Garci Ruiz de Castro, se 
entendiese también como el sencillo y sincero homenaje de un hombre, José Antonio 
Ruiz Hernando, y de una Institución, la Excma. Diputación Provincial, hacia esa 
hermosa Ciudad que es Segovia, de la que todos nos sentimos tan orgullosos y para 
la que, desde estas páginas y en el IX Centenario de su repoblación, deseamos un 
futuro de progreso al servicio de quien es el verdadero y último titular de ese 
patrimonio urbano: La Humanidad. 
Francisco Javier Reguera García 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial 
COMENTARIO SOBRE 
LA PRIMERA Y SEGUNDA POBLACIÓN 
DE SEGOVIA 

Esta es la primera población desta ciudad 
de Segovia, do se pone quién la fundó y en 
qué tienpo y de las armas que trahiam 
antiguamente. 
Capítulo primero 
Según Egidio Camorense [1] y otros scritores 
antiguos y a[u]n modernos, hallamos que Hér-
cules vino a nuestra España. Este nonbre de 
Hércules es un nonbre apellativo; quiere tanto 
dezir como honbre fuerte, que este Hércoles de 
su proprio nonbre se llamava Alcides e ansí se 
llamava su abuelo. Este Hércoles andava a monte 
y mata va muchas animalias bravas entre las cua-
les mató al puerco Erymantho, e ansí a do 
quiera que llegava ponía en señal desta vitoria 
un puerco, en ansí el día de hoy los vemos en la 
calle Mayor, que por estos puercos se llama 
comummente la calle del Puerco [2], por do es 
un argumento infalible, según buena razón jurí-
dica, que Hércoles vino a esta ciudad y él y el 
rey Hispan fundaron esta ciudad y esa famosa 
puente, sin la qual no se podría poblar ni abitar; 
[4] por do en un mismo tienpo se fundó. Y los 
que dizen averia fundado Trajano, traen para 
probar su sueño que hera amigo de edificios y 
que hay señales de piedras sculpidos los nonbres 
romanos. Este es un argumento que a mi juicio 
no trahe nada a vender: si romanos la hizieran 
esta puente, como se ja[c]tavam por sus crónicas 
de algunas cosas que no heran de tanto peso 
¿como no lo dexaron scrito un edificio tan 
nonbrado por todo el mundo como es la puente 
de Segovia?. Bien creo yo que como los romanos 
entraron en España, que como eram dados a 
dexar sculpidos sus fechos en piedras poniendo 
sus nonbres, que vernían a este pueblo y pornían 
algunas piedras do sculpieron sus nonbres, por 
do aliaron argumento los que susbtentaron la 
contraria opinión tan devinatoria [8]. Yo tengo 
la contraria sigiendo a los auctores antiguos de 
tan gran auctoridad. Conviene a saber; que la 
ciudad y puente hizo Hispan y Hércoles (véase 
lo que añado en mi Anatephaleosi Secobie, en el 
capítulo primero) [9]. Aliamos averse fundado 
esta ciudad en tiempo de Gedeón, juez de Israel, 
año de la creación del mundo de tres mil y 
ochocientos y nueve años, antes que Roma, por-
que Roma se fundó año de quatro mil y 
quatrocientos y ochenta y quatro años. En esta 
primera población se fundaron algunas casas, 
como fue el alcázar viejo, que era una casa de 
Joan de la Hoz. Es ahora monesterio de monjas 
de señor Santo Domingo, que se pasaron de 
Santa Susana y conpraron esta casa por poco 
dinero. En la torre, a la subida, está Hércoles 
cavallero eñ un animal de piedra.[10] 
Las armas que yo vi en una escritura, en la 
librería de la yglesia mayor, era un sello de cera; 
de la una parte la puente, como hahora la traem, 
y de la otra parte el alcázar viejo, que era la casa 
de Santo Domingo de las monjas [11]. 
Llamóse Secus Covia por pueblo que se 
edificó abaxo del puerto. El puerto de la Huen-
Que hiziesse esta puente Hispám son auctores desto Asclepyades Merliano, [3] auctor 
antiquissimo, que scrybió de las antigüedades de España, del qual haze mención Strabón y Atheneo en 
el libro De Dignosophistis. Déste Asclepyades, para esto desta puente, haze mención un códice de mano 
que estava en el Alcázar desta ciudad de Segovia. El arzobispo don Rodrigo en su Storia, libro primero, 
capítulo séptimo [5]. Concuerda Alphonso de Carthagena en su Anephalaosi, capítulo 3S, libro 
único [6] [En distinta letra] Galeno sólo dice, libro 9 Methodi, capítulo 8, que Trajano adereco muchos 
caminos en Italia, sin hacer mención de España. Galeno, De Methodo Medendi, trae los edificios de 
Traxano en Spaña y no trahe este puente [7] [El último párrafo entre líneas]. 
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fría y Valathomin, los lugares de Manzanares y 
el puerto de Malagosto, antiguamente se llama-
van Las Alberguerias, como parece por un 
previllegio del rey don Alonso que yo vi en el 
libro de los previllegios desta ciudad. Dize 
Roderico, historiador, obispo placentino, caste-
llano que fue del castillo de Santangel, que este 
puerto se Uamava Cobia juxta jugun Dorii, por 
lo qua[l] le llamamos al pueblo Segovia, y en latín 
Secobiam, [12] llegándose más al nonbre anti-
guo y premordial que sea este jugo de Dorio 
Adelante se porná [pondrá] do ablo del rio 
Erezma 
La tomada dé Madrid por segovianos. Los 
auctores de los Linajes. 
Presupuesto lo que adelante puse, do ablo de 
la segunda población desta ciudad, que los reyes 
de Spaña tornaron a ganar de los moros a 
Spaña y cómo los segovianos tornaron a poblar 
a Segovia, e se vinieron españoles a poblar las 
ciudades que se ganavan. El rey don Alonso, 
yerno de don Fabila, ganó a Segovia y poblóse. 
Después en tiempo del rey don Ramiro [tacha-
do] el que, puso cerco sobre la villa de Madrid, 
Uamava los conzejos de las ciudades que fuesen 
al cerco. Los segovianos fueron tarde. Al fin 
eligieron dos cavalleros por capitanes; don 
Día Sanz, don Fernán García. Como llega-
sen a Madrid, pidieron al rey aloxamiento. El 
rey, enojado de lo que tardaron, díxoles que se 
aloxasen en la plaza de Madrid. Ellos aquella 
noche scalaron la villa y a scala vista entraron 
dentro y tomaron la fortaleza y enbiaron a dezir 
al rey que entrase su merced en Madrid a se 
aposentar, que ellos buen aposento teníam. El 
rey entró la villa muy alegre. Hizo a estos 
cavalleros y al conzejo de Segovia grandes 
mercedes. En memoria desta azaña, en la mura-
lla [de Madrid] se puso una cabeza con la 
puente, que son armas de Segovia. Poco ha que 
Madrid, so color de querer reparar una puerta, 
las derribaron, e así se nos perdió aquella 
memoria [13] 
San Millán de los Cavalleros. Don Día Sanz, 
Hernán García 
Estos dos cavalleros eran tio y sobrino y 
heran cabeza de vandos y esta van reñidos. 
Don Día Sanz se enterró en San Millán, y 
spada de una enpuñadura de plata, que sola la hoj 
precio. Después ovo esta spada don Bernaldino 
Fernán García labró sus casas a San Miguel, 
enfrente del caño de la plaza. Don Día Sanz se 
fue a vivir fuera desta ciudad, allá a los arraba-
les, en la casa que conpraron los Azeves, y 
desde allí avandarizava y por poder más presto 
salir a los moros hizieron los cavalleros la iglesia 
de San Millán, que por eso se llama San Millán 
de los Cavalleros. De las cavalgadas que hazían 
contra moros, de las vacas que tomavan da-
van diezmo y destos se hizo la iglesia. El 
principio de las enemistades destos cavalleros 
[fue] sobre el asiento de las mugeres, por estar 
sentadas a mano derecha. Don Día Sanz Uamava 
a su vando Quiñoneros, que hoy día duran estas 
quadrillas [14]. Hay una en La Trinidad, otra en 
Sancto Estevan, otra en San Millán, otra en San 
Martín. Don Fernán García era hermano de su 
madre de don Día Sanz. El Fernán García tenía 
su asiento y casa en las casas de la torre, juncto 
a la puerta de San Joan. Ahora es de los 
Cázeres. [15] 
Trahen por armas, las primeras y más anti-
guas, una torre de plata con tres gradas para 
subir a ella a la puerta. Las almenas de oro son 
cinco y una guirnarda de oro adderredor de la 
torre. La una puerta abierta y la otra cerrada y a 
la grada más alta, a cada cantón de la torre, un 
león de oro enpinado, asido con las manos a la 
torre, el un pie alzado, el otro asentado en la 
grada. El fondo es hazul. 
Las armas más modernas son las que vemos 
hoy día en San Joan. El Fernán García una 
vanda hazul en canpo dorado y unas aspas en la 
orla colorada. El don Día Sanz, por diferenciar-
se, la tomó negra. Ovieron estas armas en la 
gran bataUa de las Navas de Tolosa siendo 
capitanes del conzexo de Segovia, con el qual se 
alió el rey don Sancho de Navarra. La qual 
batalla dio el rey don Alonso el noveno, en 16 
de julio de 1212 años, y porque ronpió el rey 
don Sancho el palenque de los moros, estos 
cavalleros, se aliaron con él con los segovianos, 
tomaron la vanda que tomó por armas el rey 
don Sancho de Navarra, o los Zúñigas que eran 
navarros. Y así Fernán Garzía se enterró en San 
Joan. Y la cepa dellos era un cavallero que allí 
está enterrado, que se Uamava don Yelo, a la 
entrada del coro. Véase lo que puse adelante, en 
el capítulo 22 que abla destos cavalleros, en el 
primcipio, y lo que ablo de la iglesia de La 
Trinidad véase adelante en el linaje 21. 
ía poco tiempo que un cura sacó del sepulcro una 
vendió en 12 ducados y la plata vendió en mucho 
de Velasco. 
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La segunda rehedificación. 
Capítulo 2^. 
Notorio será a todos que los moros, secuazes 
de la secta herética mahomética, que entraron en 
Spaña, y por pecados de la cristiandad, el 2Q 
Judas del conde Julián metió los moros en 
Spaña y a cabo de muchas batallas y recuentros 
el infelize Rodrigo Gótico, domingo en honze de 
setienbre, año de setecientos y diez y nueve años, 
se acabó perder lo mejor y más poblado de las 
Spañas. Por do se hizieron señores de Spaña 
estos infieles, asta que suscitó Dios al Judas 
Machabeo y fuerte David, que se llamava don 
Pelayo, hijo del duque don Fabila de Cantabria, 
de la sangre real gótica, y de voluntad de los 
spañoles le alzaron por rey y señor en las 
Asturias, do estava retraydo. De a do imfiere el 
jurista Baldo [1] que los spañoles, faltando la 
sangre real, pueden eligir rey, que los señores 
ansí vemos que lo hazían antes del rey don 
Rodrigo. El qual poco a poco vino recobrando 
las tierras de los infieles y después sus sucesores, 
specialmente el rey don Alonso el Cathólico, 
hijo del Duque de Cantabria, yerno de don 
Fabila, hijo de don Pelayo, el qual comenzó a 
reynar el año del Señor de setecientos y treinta y 
quatro años. Este católico rey ganó de los moros 
a nuestra insigne ciudad de Segovia y pobláron-
la cristianos forasteros, no naturales, porque 
murieron en la destrución de los moros los que 
antes la poblaron. Como se hivan ganando poco 
a poco los lugares quedavan moros en esse 
reyno de Toledo, allende los puertos, y como 
Cal de Scuderos. 
La iglesia de San Miguel. 
Capítulo 3^ 
Como el rey don Alonso el sexto mandase a 
los segovianos se subiesen do antes solía estar la 
ciudad, ciertos scuderos poblaron la cal de 
Scuderos, y llamóse del nonbre de los edificado-
res cal de Scuderos, y arriba en la plaza 
edificaron la iglesia de San Miguel, porque esta 
advocación del arcángel Segovia la tenía. Avía 
una hermita, do hahora está nuevamente edifica-
da, de la advocación deste archangel. Quedó 
[En distinta letra] Nada de esto tiene 
ziudad. 
baxavan el puerto abaxo y el agua que venía a la 
puente nacía tres leguas arriva al puerto y 
baxavan los moros y quitavan el agua a la 
ciudad, por do nuestros segovianos, necesitados, 
tomaron por buen consejo de se baxar abaxo ribe-
ra del rio de Herezma y allí poblaron. La calongía 
estava en la Puente Castellana [2]. Eran canóni-
gos reglares, bivían por su orden y comían en 
refitorio. Los canónigos que se dividieron y 
segregraron dellos, se fueron al abbadía de 
Párrazes, [3] Antes vivían en San Blas, la qual 
yglesia hasta hoy la tienen con la parrochia y 
tienen la casa de Corpus Cristi de que adelante 
se hará mención La iglesia de señor San Gil hera 
la iglesia catredal, por cuya memoria vemos que 
esta iglesia no tiene cilla, como iglesia catredal. 
Andando los tienpos, como los spañoles de cada 
día yvan ganando tierra, sucedió que en tienpo 
del rey don Alonso el sexto, que encomenzó a 
reynar año de mil y sesenta y tres años, que 
pobló muchos lugares, ciudades y villas, entre 
las quales pobló y rehedificó la ciudad do antes 
estava, [4] aunque Mosén Diego [5] diga que 
ganó a Segovia, él pudo dezir que la ganó pues 
quitó los moros de allende los puertos ganando 
a Toledo y a todos esos lugares, por do los 
segovianos hacordaron de subirse haca riba por 
mandado del mismo rey don Alonso el sexto. La 
población que estava abaxo del rio se llamava la 
Maderona. Ten^am una picota entre San Gil y la 
puerta de Santiago. 
hecho un pavo [pago] de viñas juncto a ella —alia-
mos cartas de conpras que dezían: linderos del 
pavo de la hermita de San Miguel—. Esta iglesia 
se cayó el año de 1532, lunes, 2.a semana de 
quaresma, 26 de hebrero, las 6 horas de la tarde, 
estando en la Salve. No mató sino un niño de un 
platero que le aliaron con una hazeytera en la 
mano. Tornóse a hedificar do hahora está, que 
hera en el lugar y sitio do estava la hermita que 
y todo ello repugna a las historias de nuestra 
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dixe. Vendieron el sitio a la Ciudad que dexaron 
por plaza. Dieron por el suelo ocho mil duca-
dos, con que se enpezó la iglesia nueva año de 
1536, por el mes de mayo a 27, siendo Joan de 
Coca cura, el qual dio la primera azadonada. 
La iglesia antigua estava consagrada, ésta de 
hahora no, sino que un obispo de anillo, frayle 
de Santo Andrés de Salamanca, la bendixo. La 
bóveda de la iglesia antigua la hizo el obispo 
don Joan Arias, año de 1475. Tornóla hazer 
Pero Gonzalo de Buesa, era cura Alonso Gon-
zales y la blanqueó y scodó. Por manera que 
atento que se edificó segunda vez San Miguel en 
la Plaza Mayor, en tienpo del rey don Alonso el 
sexto, que encomenzó a reynar año de 1063, asta 
que se cayó, duró y estuvo en pie 469 años. E 
antes desta edificación segunda ovo, como e 
dicho, advocación de señor San Miguel. En esta 
iglesia alzaron por reyna a la reyna doña Isabel, 
en treze de dicienbre año de 1474. Mi abuelo 
Diego Ruiz de Medina hizo un San Miguel y le 
puso en una tabla y dexó esta memoria y otras. 
[1]. 
El sermón de la fe. 
Quando avía judios en esta ciudad, que fue 
antes del año de 1492, los miércoles corvillo 
judios y moros se avian de junctar en la plaza de 
San Miguel, y cabe la iglesia de San Miguel se 
hazía un sermón a todos. No avía otro sermón 
en toda la ciudad. El año de 1492 los echó la 
dicha reyna de su reyno. 
Nuestra Señora del Angel 
Tenemos en esta iglesia del archángel San 
Miguel una devota ymagen de Nuestra Señora, 
que llamamos Nuestra Señora del Angel. Es una 
ymagen grande, de piedra, sentada en una silla de 
cubo con una ropa a manera de saboyana larga 
de color morado. Tenía un niño de piedra en los 
brazos. Quando se cayó la iglesia, pasándola a 
Corpus Cristi se quebró el Niño. Dizen los 
antiguos, specialmente el cura viejo Pedro de 
Segovia, que alió scrito en ciertas antiguallas 
que esta ymagen se avía aliado en la capilla de 
los Del Rio, do no se hazía cuenta de esta 
ymagen, sino que allí metían las scobas, y que 
en esta ciudad dio Dios gran pestillentia y que 
una tarde, entrando allí a jugar unos niños, que 
uno de cinco o seys años dixo a boces que si 
querían que cesase la peste, señalando a la 
ymagen, que la pasasen de a do estava a al altar 
mayor. Como el niño porfiase, oviéronlo de 
hazer saber al obispo. El obispo la mandó pasar; 
luego cesó la pestillencia. Extendióse la fama 
que causa tener gran devoción con esta ymagen, 
specialmente mugeres preñadas. Esta Señora, 
dizen los antiguos que se apareció en Francia, en 
una tierra do ovo grandísima pestilencia y que la 
vinieron a buscar de iglesia en iglesia y vinieron 
a Segovia, do la aliaron y tovieron romería y 
dieron mucha limosna. Una dueña desta ciudad 
dexó una capellanía y fue collatina y la sirvió, 
por colla?ión que le hizo della el obispo, a 
Alonso Alvarez, canónigo. Son obligados a 
dezir [los capellanes] tres misas; lunes, miércoles 
y viernes. Tiene de renta noventa fanegas de 
pan, mitad trigo y cevada, de cense inphiteosis 
sobre el conzexo de Tabladillo. Esta ymagen 
hizo un milagro con el doctor Coronel. Siendo 
niño, estava tan quebrado que era cosa mons-
truosa. Estando un maestro para le abrir con 
yerro y fuego, dixo a sus padres que le dexasen 
andar una novena a esta Señora a quien se 
encomendó. Anduvo nueve días. Al cabo, vino 
el maestro para le abrile. Se halló tan sano que 
dudava si era él. No se v [e]ía quebradura. De su 
boca se lo hoy 
La campana grande de San Miguel la dieron hazer cura y perrocheanos a Fernando Martínez, 
campanero, vezino de Cuéllar, en tres de agosto de 1482. Era cura Alonso González. Conzertáronse 
por cinco mil y seyscientos y cinquenta y cinco maravedís. 
Aquel día pusieron un altar en el altar de Nuestra Señora del Angel. Hízole Pedro, pintor, llego 
a vente y quatro mil maravedís. 
Año de 1482 la Ciudad hizo casa de hayuntamiento en los portales de San Miguel. 
Año de 1482, Theodorico, organista, hizo los órganos de San Miguel por treinta y cinco mil 
maravedís. Dávanse dos mil maravedís al organista cada año. Costó la caxa 30 reales. 
Cayóse el álamo año de 1487. [2] 
La reyna Católica enbió a San Miguel en un lienzo, do se ponía la memoria, como fue alzada 
por reyna, que mi abuelo Diego Ruiz de Medina nos dexó, que era su criado, seiscientos y setenta y un 
mará vedi y me. 
Avía un retablo de los 12 apóstoles de plata y a Cristo y quatro evangelistas, que lo dio un rey y 
otro a San Martín, porque avía para una guerra de moros desecho la plata destas iglesias. [3] 
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Crucifixo de Santihuste. 
Cal de Gascos es una calle. 
Capítulo 42 
En esta ciudad hay una calle que nonbramos 
Cal de Gascos. Esta calle poblaron gascones y 
dellos tomó el nonbre. Eran obligados a repre-
sentar cada año la pasión de Nuestro Señor. 
En Sancta Catalina avía un monesterio de 
frayles que se desizo. Por cierto delito fueron 
quemados los frayles [1]. El Sancto Crucifixo de 
Santihuste es un crucifixo que le truxo una 
yegua blanca, quebrados los hojos. En su segui-
miento venían unos gascones de tierra de Gas-
cuña, que como en aquellas partes oviese siete 
lugares, cada lugar le quería para sí. Acordaron 
de ponelle encima desta yegua y ponelle a do 
parase, y vino la yegua a parar en Santihuste, 
iglesia do hizieron esta parcochia. Mucho tienpo 
estuvieron las herraduras señaladas a la entrada 
en una losa. El Crucifixo, según dió testimonio 
un clérigo que le vio y murió dende a tres días, 
está echado con una mano en el costado y el otro 
brazo tendido.[2] 
Capítulo 5 
Los previlesios concedidos a esta ciudad de 
Segovia. Pónese uno en latín del rey don 
Alonso el noveno. Con éste se aliaron los 
segovianos quando se dió la batalla tan non-
brada de las Navas de Tolosa, que se dió año 
de 1212. Los segovianos hizieron a los reyes 
muchos servicios como lo rezan sus previle-
sios y lo confiesa el rey don Alonso. El año 
de 1310 años el rey don Alonso, el que 
confiesa averie servido muy lealmente el 
concexo de Segovia en todas las guerras 
que tovo contra los moros. Este dió la 
batalla de las Navas de Tolosa. El previlegio 
do lo dize en 12 de octubre año de 1246. 
Per presens scritum notum sit tam presenti-
bus quam futuriis quod ego aldefonsus dei gracia 
rex castelle et toleti una cum uxore mea alienor 
regina et cum filiis meiis femando et enrique 
liventi animo et volúntate spontanea facto carta 
vendicionis donacionis concesionis confirmacio-
nis et stabilitatis vobis concilio de secovia presen-
tí et futuro perpetuo valituram vendo itaque vo-
bis et dono per dúos mille et quingentiis morabas 
villam yllam quod dicit villanova de tozaram 
cum montibus fatibus aquiis et riniis termino 
et cum ómnibus suiis pertinentibus cum ómnibus 
silicet illus rebus de quantus hodie sunt tenedo-
res homines et de mi ville ut villam ipsam per 
nostro termino habeatus et revocabiliter posi-
deatis in perpetuum si quis vero hanc cartam 
infringere vel diminuere presumpserit iram dei 
omnipotentis plenarie incurrat et regie partí 
mille áureos persolvat et damnum super hoc 
illatum restituat duplicatum facta carta apud 
villanova de tozara era millesima CCXL sexta 
XXI die mensis novenbre et ego rex ac regina in 
castella et tollet o hanc cartam quam fierí jusi 
manu propria roboro et confirmo petrus abulen-
sis episcopus et nota abbas valloleti didacus 
garsie asistente cancellario scribi fecit alvarus 
munis alferis regís confírmat igum salus roderíci 
mayordomus curie regís confírmat don alfonso 
rex castelle. [1] 
otro en latín 
Per presens scritum notum sit tam presentí-
bus quam futuriis quod ego aldefonsus dei gracia 
rex castelle et toleti una cum uxore mea alienore 
regina et cum filiis meiis hernando et enrico 
libenti animo et volúntate spontanea dono vo-
biis baronibus de secovia et concedo omnes illos 
términos quos minaya dilectus alcaldus meus 
determinavit ínter vos et concilium de madrid de 
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mandato meo in quibus fixit mojones quos 
nomina inferíus distingunt ut illos populattus seu 
heremus quomodo vobis placuerit iure heredita-
rio et revocabiliter habeatis isti vero sunt mojo-
nes primus quomodo transit la carrera in aqua 
quae dicit sagriella in salcedon deinde per sum-
mun del lomo et remanet bovadella in parte de 
madrid et deinde ad lomum de ipsa cañada de 
alcorcon et deinde ad illas aquas de madrid et 
deinde per aldeam de sarcola et sarcola remanet 
in parte de madrid et deinde ubi cadit cofra in 
guadarrama et deinde ad summorum de illus 
lavoribus de fuente carral et per summum de 
ipsus lavoribus de alcovendas et deinde quomodo 
incidit ad vanólas supra dictas itaque mojones 
et totum terminuum inter eos est dono vobis 
roboro pariter et confirmo si quis vero hanc 
cartam infringere vel diminuere presumserit ira 
dei omnipotentis plenarie incurrat et regie parti 
mille áureos in coto persolvat et damnum super 
hoc illatum restituat duplicatum facta carta 
apud burgos 5 calendas augusti era 1246 et ego 
rex ac regnams in castella et toleto hanc cartam 
quam fieri jubsi manu propria roboro et confir-
mo [2]. 
El rey don Hernando quinto enbió a la 
ciudad de Segovia una provisión por la qual les 
mandó que pusiesen todos los previllesios de los 
reyes concedidos a esta ciudad de Segovia en un 
libro enquadernado de pargamino, año de 1494, 
e así se hizo, de a do se sacaron los siguien-
tes. [3] 
1Q Hay un previllesio, en tosco y barbárico 
latín, concedido por el rey don Alonso el noveno 
por el qual dio a esta ciudad un castillo que se 
llama Holmos, con todas las tierras, viñas y 
prados y pastos y moliendas, por cierto servicio 
que esta ciudad le hizo, y porque sirva al rey dos 
meses do él quisiere. Dado en Maqueda.en el 
mes de agosto, era de 1204 años. 
2Q. Hay otro del mismo don Alonso, en 
latín, por el qual confirma un previlesio que avía 
concedido el rey don Alonso, su bisabuelo, y el 
rey don Enrique, su padre, en que las aldeas que 
se dizen Arguanda, Biches, Balthera, Canpo de 
Almireg, Lueches, Valdemora, Valdetorres, El 
Quexo, Pesolae e Querencia, Balmores, El Ala-
meda, El Villar, Anbiderucho, Carabaña, Val-
deecha, Tielmes, Perales, así como las ha tenido 
y poseído la dicha ciudad, las haya y tenga con 
todos sus términos. Dado en Palencia, año de 
1228. 
3.Q Hay otro en latín, del dicho rey don 
Alonso por el qual recibe a todos los ganados de 
Segovia y su tierra para que do quiera hayan 
libres los pastos por todas las partes del reyno. 
Dado en Burgos, 17 de marco año de 1238. 
4ö. Hay otro del rey don Alonso por el qual 
se parta término entre la ciudad de Segovia y 
Avila. Dióse en Toledo a 7 de hebrero de 1222. 
59. Otro de confirmación del rey don Alon-
so, por el qual confirma otro previlesio del rey 
don Alonso, por el qual se partió el camino 
entre la ciudad de Segovia y Avila de ciertos 
mojones que puso el alcalde Minaya. Dado en 
Segovia a 9 de junio hera de 1311. 
6 .^ Otro previlesio y confirmación del rey 
don Joan, por el qual se parte camino entre 
esta ciudad y la ciudad de Avila. Dada en las 
cortes de Burgos, 27 de setienbre de 1417. 
7S. Otro en latín del rey don Alonso en que 
confirma el término de las cañadas e pasadas 
que dio su abuelo y su padre 
8Q. Otro de confirmación del rey don Alon-
so por el qual confirma el previlesio del rey don 
Alonso, su visabuelo, que abla sobre el término 
de las cañadas. Dado en Segovia en 15 de junio 
de 1311. 
9Q. Otro del rey don Fernando que dio a 
esta ciudad sobre los términos de Segovia y 
Madrid, de Coblanbes, de Pocuela, de Palomi-
no, Gosques, Valdemoro, de Spartinato, de 
Seseña, que sean tierras de Segovia so ciertos 
mojones. Dado en el mes de mayo, era de 1263. 
Confirmóse en Burgos, a 13 de agosto año de 
1263. 
IOS. Hay otro que dio el rey don Hernando 
a esta ciudad, en 20 de junio de 1269, por el qual 
parte término con la villa de Madrid sobre los 
términos de Seseña, de Spantina, de Valdemoro, 
Gosques, Santistevan de Palomero, de Pozuelo, 
de Pinto, de Covañubles, de la Torre, de Ven-
trespin e de Cuelgamures, aldeas de Madrid. 
12Q. Otro del rey don Alonso por el qual 
se parte término entre Segovia y Madrid sobre 
la contienda de ciertos lugares. Dado en Segovia 
a 10 de junio de 1311. 
13Q. Otro que dio el rey don Fernando a 
esta ciudad, que se junctasen las aldeas con las 
villas que antes él avía apartado. Y que quando 
enbie la ciudad al rey o el rey enbie por algunas 
partes del conzejo, que vayan tres o quatro 
personas y quando fueren asta Toledo que dé el 
conzexo a cada cavallero cada un día medio 
maravedí e desde Toledo hasta la frontera un 
maravedí y que ningún cavallero lleve más de 
tres bestias. É que el que se casare con donzella 
en cabello que no le den más de sesenta marave-
dís para paños e si fuere biuda que no le den 
más de quarenta. Que no coman a las bodas más 
de diez ornes, cinco de parte del novio e cinco de 
parte de la novia, quales los novios quisieren y 
quantos de más comiesen peche cada uno diez 
maravedís, los siete al rey y los tres al que lo 
descubriere. Y que no sea osado de dar ni tomar 
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calzas para casar su parienta, ca el que las 
tomase pecharlas ha dobladas al que se las diese, 
e pecharía 50 maravedís, los 20 al rey e los 10 a 
los jurados e los diez a los alcaldes y los otros al 
que lo descubriere. Dado en 21 de novienbre 
año de 1280. 
14a. Otro del rey don Alonso, do el cavalle-
ro que no toviere armas y cavallo en la villa y 
casa poblada, que sea obligado ha hazer dos 
vezes alarde en cada un año. Iten, que los hijos 
de los pecheros que fueren infanzones de padre y 
madre que sean scusados de pecho hasta que sean 
de edad de 14 años, y que nimguno sea osado 
de dar ni tomar por casar su pariente so cierta 
pena. Dado en Segovia, viernes ocho de 
novienbre de 1296. 
15Q Otro del rey don Alonso sobre los 
términos de Coca y partición dellos. Dado en 
Segovia, viernes ocho de novienbre de 1296. 
16o Otro do confirma el rey don Alonso 
todos los buenos usos, todas las franquezas y 
libertades y en razón de los scusados de las 
aldeas. Dado en Segovia, ocho de octubre de 
1310. 
17Q Otra confirmación del rey don Alonso 
en que confirma la partición de los términos que 
hizo el alcalde Minaya entre Segovia y Madrid. 
9 de junio de 1311. 
18s Otro en que vende el rey don Alonso a 
esta ciudad a Villanueva, que arriba está en latín 
19o Otro del rey don Fernando y confirma-
ción de una iguala que se hizo entre el conzexo 
de Segovia y el obispo y cabildo, en que Sotos 
Alvos, con las otras villas de la dicha iglesia, que 
trayan junctos sus ganados y no con otros de 
fuera parte. Dado en Toledo a 3 de abril de 1347. 
20a Otro del rey don Alonso por do manda 
que haya en cada lugar de tierra de Segovia dos 
alcaldes, quales cada un año nonbrare el conze-
xo que puedan librar hasta en 60 maravedís y 
dende abaxo, que no puedan ser enplazados asta 
en esta quantía ante alcalde desta ciudad, salvo 
por appellación. Dado en Madrid a 30 de octubre 
de 1382. 
21o Otro del infante don Sancho, hij o del rey 
don Alonso, en que confirmó todos los previle-
sios y buenos usos que el rey don Alonso, su 
visabuelo, dio a esta ciudad e los del rey don 
Fernando su padre. Dado en Segovia, a 2 de 
marzo de 1320. 
22o Otro del rey don Sancho en que manda 
que para poblar la puebla de Bayona vengan de 
morada los que moraren en Las Cuevas, en 
Catañachul y en El Burgo. Y que el alcalde desta 
ciudad no lleve maravedís ni carneros de los 
ganados que pasan por raso del agua que viene 
a la ciudad. Dado en Segovia, 16 de marzo de 
1325. 
23e Ay una sentencia del rey don Fernan-
do, por do pareze el conzexo de Segovia entró 
con mano armada en un aldea llamada Valde-
prados, o Sancta María de Valdeprados, desta 
diócesis, y desapoderaron della a la imfanta doña 
Blanca, era el abadesa de Las Huelgas cuya hera 
doña Urraca Hernando. Condenóles el rey en un 
cuento y trezientas mil maravedís, reservando el 
derecho de la propriedad a Segovia. La executo-
ria se dio en Guadalaxara, 5 de hebrero de 1333. 
245 Otro dado a toda la Estremadura y a 
esta ciudad. Dado en Valladolid, a 20 de mayo 
era de 1431, del rey don Sancho. 
25e Otro del rey don Fernando en que 
contiene muchas cosas en fabor desta ciudad y 
de otras, do los cogedores de los pechos coxan 
en los lugares de Segovia, aquende y allende. 
Dado en Medina del Canpo a tres de junio de 
1340. 
262 Otro del rey don Fernando do manda 
que Manzanares y todas las otras aldeas y 
términos de los mojones adentro y el aldea de 
Santa María de Prado, que tenía el infante don 
Henrique, que después de su muerte sea desta 
ciudad. Dado en Medina del Canpo, 28 de mayo 
de 1340. 
27. Otro del rey don Fernando por do 
prometió a esta ciudad, por quanto él avía dado 
a Manzanares con todo el Real de Manzanares a 
don Alonso, hijo del imfante don Hernando, 
siendo todo tierra de Segovia, que él trabaxaría 
como se tornase a la ciudad. Dado en Medina, 
15 de abril de 1343. 
28s Otro del rey don Fernando, que dio a 
esta ciudad, sobre la tenencia y posesión de 
Manzanares y de todo el Real. Dado en Valla-
dolid, a 18 de novienbre de 1341. 
29o Otro del rey don Fernando que da a 
todas las ciudades, e a la ciudad de Segovia, en 
que manda que infante ni otro cavallero ni otra 
persona no tome iantares de lugar alguno. En 
Medina del Canpo, a 15 de mayo de 1343. 
30a Un traslado autorizado del obispo y 
cabildo y de seys notarios, de ciertos previllesios, 
cartas y mercedes que hizieron los reyes a esta 
ciudad sobre el partir de los términos, en 12 de 
dicienbre de 1246. 
31 e Otro de confirmación, contenido en el 
dicho traslado, que dio el rey don Alonso por el 
qual confirmó el previllesio de arriba. En Sego-
via a 9 de junio 1311. 
32o Otra carta en el dicho traslado, autori-
zado del rey don Sancho, por el qual manda a 
don Hernán Pérez, electo de Sevilla, e a don 
Joan, obispo de Tui, que vayan a ver los lugares 
que fueron tomados con Manzanares a esta 
ciudad, para que les seam restituidos a este 
pueblo. 
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33s Ay una carta del rey don Pedro, de 11 
días de novienbre, era de 1389, en que haziendo 
mención de un previllesio que dio su padre, el 
rey don Alonso, a los vezinos desta ciudad por 
do manda que no entre vino de fuera parte en la 
dicha ciudad, ni su término, mientras los vezinos 
tovieren vino de su cosecha, salvo en Villacastín 
y el Spinar y el seismo del Val de Lozoya, 
porque no tienen vino de su cosecha, so pena 
que el que lo metiere por cada carga [dé] sesenta 
maravedís de la moneda usual, a tres dineros el 
maravedí. Ay otra confirmación, en veinte de 
novienbre de 1458, el rey don Joan. 
342 Ay otro previllesio del rey don Enrique 
que no aposentes gente de corte en hospitales, ni 
mesones, ni en bodegas, ni en hornos, ni en moli-
nos de los vezinos desta ciudad. Fecho en 15 de 
mayo de 1491 [sie]. Hay sobre carta del mismo 
rey con pena de mil maravedís. Dada en las 
cortes de Madrid, en 20 de abril de 1391. 
35s Otro del rey don Enrique para que los 
vezinos de Segovia no paguen portazgo, ronda, 
ni peaxe. Dado en Buitrago en 22 de marzo, era 
de 1406 años. Fue confirmado en Medina del 
Canpo, en 29 de marzo, era de 1408. Otra en las 
cortes de Toro, en 12 de setienbre era de 1409. 
Otra del rey don Joan el primero, dada en las 
cortes de Burgos, 11 de agosto era de 1417. Otra 
del rey don Enrique el 3S, en las cortes de 
Madrid 25 de abril año del nacimiento de 1391. 
Otra del rey don Joan el 22, dada en Valladolid, 
en 20 de marco año de 1420. Otra de los reyes 
católicos don Fernando e doña Isabel, dada en 
Toledo en 10 de mayo de 1482. 
36o Una confirmación del rey don Enrique, 
dada en esta ciudad, en 25 de agosto de 1407, 
para los frayles de la Terzera Ordern de San 
Francisco, que no pechen ni contribuyan e les da 
otras franquezas. 
37o Otra del rey don Joan, dada en esta 
ciudad de Segovia, en 26 de junio de 1392, para 
que no paguen los vezinos de Segovia moneda 
forera. Hay confirmación dada en Alcalá de 
Henares, en 22 de enero de 1408. Otra en 
Valladolid, de don Joan el 22, en 18 de mayo de 
1435. 
38Q Ay un previlesio y confirmación, fecho 
por los reyes y por el obispo don Pedro, obispo 
de Segovia, con consentimiento del cabildo de la 
iglesia mayor, que se den algunos términos 
de Pirón hasta Sotos Alvos, al monasterio que 
allí está edificado, debaxo de la regla de San 
Benito. Confirmóse en Segovia, en ocho de 
agosto, era de 1294, por don Alonso y don 
Fernando. Está en el libro de los previllesios 
desta ciudad. 
39o Ay un encabezonamiento que se hizo a 
la Tierra de Segovia del rey don Henrique 
quarto, sobre las rentas de las alcavalas. Dado 
en Madrid, en 28 de hebrero de 1462 años, y una 
confirmación del mismo, dada en esta ciudad en 
20 de enero de 1466; otra de la reyna doña 
Isabel, dada en Segovia año de 1476. Concedió-
se a los honze seysmos de los lugares de Tierra 
de Segovia, los quales son los seysmos de San 
Millán, de San Martín, del Spinar, de La 
Trenidad e de las Posaderas e de Santa Olalla e 
de las Cabezas e de San Lloreynte, e de Val de 
Lozoya e de Casarrubios e de Valdemoro. 
Reclamación de los segovianos sobre los dos 
mil vasallos que dio de Segovia al mayordo-
mo Andrés de Cabrera, conde de Chin-
chón. [4]. 
El año de [blanco], como supiesen nuestros 
segovianos que la reyna doña Isabel avía dado al 
mayordomo Cabrera los dos mil vasallos, se 
instaron en la casa de ayuntamiento e concerta-
ron de hazer tres tablados; el uno en la Placa 
Mayor, el otro a San Martín, el otro a Sancta 
Olalla. Este tablado, con sus gradas lleno de luto 
y debaxo del tenían unos honbres con unos 
perros. Y todos los regidores se vistieron de luto 
y sacaron el pendón con las armas de la ciudad, 
lleno de luto, y concurrieron todos los de la 
ciudad, ansí cristianos como moros como judíos, 
y un Murueña, scrivano del número, se levantó 
y en alta boz dixo: sepan todos los de la ciudad 
y tierra y todas las ciudades, villas y lugares de 
Castilla, que a noticia desta ciudad era venido 
como sus altezas davan dos mil vasallos al 
mayordomo Cabrera, contra toda justicia y 
contra las promesas reales y juramento de no 
enajenar cosa alguna desta ciudad de la corona 
real. Que ellos no consintían en tal enajenamien-
to, sino que prostestavan de pidir justitia ante 
Dios y ante el Papa y ante el emperador. Y 
luego aquellos perros aullavan, davan grandes 
alaridos. Derramaron cántaros de zeniza por las 
gradas y echavanla sobre sus cabezas. A los 
niños pequeños les davan de bofetones para que 
se les acordase de aquella reclamación. Luego 
defendieron del cadaalso y llevan el pendón 
arrastrando por la calle asta el 2e tablado y 
hazían aumadas de sarmientos, hazían el mes[-
mo] aucto, y en el tercero otro tanto. Como los 
reyes lo supiesen enbiaron un pesquisidor a esta 
ciudad. Los segovianos se retruxeron a la casa 
de ayuntamiento, do los alió el juez y le 
preguntan que a qué viene. El muestra su 
provisión. Ellos dize [n] que no es menester otra 
averiguatión, sino que ellos confiesan averio 
echo y que ve allí sus cabezas. Que se las corte, 
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que ellos lo hizieron en conservación de la 
justitia de su patria. El pesquisidor enbazó con 
la determinatión de tantos. Al fin se bolvía y les 
dexó la provisión y todo esta debaxo de un 
signo. Poco ha, que en el pleito que hahora 
pende entre la ciudad y el conde enbiaron de 
chanzilleria al doctor Luis de Torres, hoidor, que 
lo sacase y lo llevase y así lo hizo y se presento 
en el processo. 
40o Otro previllesio del rey don Alonso, 
concedido a esta ciudad, que dize asi: sepan 
quantos este previllesio vieren e oyeren como 
nos don Alonso por la gracia de Dios rey de 
Castiella et en uno con nuestros hijos el infante 
don Sancho hijo mayor heredero e con don 
Pedro e don Joan e don Jaymes por gran fabor 
que avernos que la cyudad de Segovia sea bien 
poblada e los moradores en ella seam mas ricos 
e mas ahondados e nos puedan mejor servir a 
nos e a los que regnaran después de nos e por 
hazer bien e merced tanbien a los que agora son 
moradores dentro de los muros de la ciudad 
como a los que serán dé aqui adelante para 
sienpre jamas quitárnoslos de todo pecho salvo 
ende moneda e yantar e que nos vayan en hueste 
cada que menester ovieremos su servicio asi 
como lo deven hazer ellos e los otros concexos 
de nuestro señorio e este bien e esta merced 
facemos a todos aquellos que tovieren las majo-
res [sie] casas pobladas dentro de los muros de 
la cyudad e con los hijos o con la otra compaña 
El canpo de Hazálvaro y del rio Dorio o 
Erezma. 
Capítulo 6^ 
Este es un canpo muy spacioso, lleno de mucha 
yerva, es gran pasto, está juncto al lugar del 
Spinar, en el qual los vezinos de Segovia tienen 
sus ganados [1]. Tiene grandes fuentes para que 
se refresque y arte el ganado. Llamóse de 
Hazálvaro por un mancebo que se llamava 
Alvaro. Aconteció que como un día los cavalle-
ros de Avila saliesen a guerrear a moros, orde-
naron entre sí que ningún moco joven saliese 
con ellos. Un manzebo sin pelo de barbas 
llamado Alvaro porfiava a salir con ellos, los de 
Avila no le dexaron. El se va tras ellos con 
ciertos mocos de sus días. El como se llegasem 
los unos contra los otros juncto aquel campo, los 
moros desbaratavan los cristianos y bolvían las 
spaldas. Sale este moco, Alvaro, con sus conpa-
ñeros e rebuelve sobre los moros de tal manera 
que ovieren defendemos que ninguno no sea 
osado de hir contra este previllesio para que-
brantarlo ni menguarlo en ninguna cosa ca 
qualquier que lo hiziesse avria nuestra ira e 
pecharnos ya en coto diez mil maravedís de la 
moneda nueva e a los moradores sobredichos o 
a quien su boz toviese todo el daño doblado e 
porque esto sea firme e estable mandamos 
sellar este previllesio con nuestro sello de plomo 
fecho este previllesio en Segovia martes 27 días 
andados del mes de setienbre de 1316 años[S] et 
tenia una rueda y confirmaciones de los prelados 
y grandes de Castilla. Confirmóle el rey don 
Sancho, su hijo, en 24 de marzo, era de 1327, en 
Burgos e don Fernando, su hijo, en 15 de agosto, 
era de 1337, en Palenzuela, y el rey don Pedro, 
hijo del rey don Alonso, confirmóle en 20 de 
octubre, era de 1389. Últimamente el rey don 
Henrique 4e le confirmó y añadió que les 
quitava de todo pecho, moneda forera e no 
forera y que gozasen judíos e moros dentro e 
fuera del arrabal de Segovia. Fecho en Segovia a 
19 de julio de 1458. 
El rey don Henrique quarto, estando en 
Madrid, como doña Juana, su hija putativa 
fuese de dos meses, llamó a cortes e mandó que 
la jurasen e como oviesse contienda entre burga-
leses y toledanos quien primero avía de llegar a 
dar la obedientia el rey mandó a los de Segovia 
que primero llegasen. 
que los de Avila ovieron de recobrar lo perdido. 
Quando este Alvaro hiva feriendo en los moros, 
dezían los otros sus compañeros: i haz Alvaro! 
Desde allí aquel campo se quedó con este 
apellido del canpo de Hazálvaro. 
Este canpo fue dado por los reyes a los 
segovianos por muy grandes servicios que ellos 
hizieron a la corona real de Castilla. Según 
parece, por un pleito que se trató en corte, en 
tienpo del rey don Joan, presentó el conzexo 
de Segovia un previlesio del rey don Alonso 
contra el conzexo de Avila, Ruy García era su 
procurador, y contra Theresa Gonzales, los 
quales cada uno dellos pretendía este canpo de 
Hazálvaro. Diose por nuestra ciudad sententia 
en la villa de Madrigal, en nueve días del mes de 
dizienbre.era de 1419. Los oydores que la dieron 
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eran los doctores Joan Alfonso y Pero Hernán-
des. 
Dorio 
El rio de Erezma 
El arzobispo don Rodrigo, en su Corónica, 
en el libro primero, en el capítulo séptimo, dize 
que el rey Hispan, un cavallero griego que truxo 
consigo Hércules Alcides, fundó esta, ciudad de 
Segovia encima muy cerca del jugo, o cunbre, 
de Dario (sie), que la edificó en un lugar abaxo 
de un promontorio o puerto que se llamaba 
Cobia e por eso la llamaron Segovia. Id est, al 
pie del puerto Cobia. [3] 
Este Dorio es un rio muy nonbrado, de a do 
las compañías de Tubal, [4] hijo de Japhet, 
primeros moradores en Spaña, pusieron este 
nonbre que se llamó el rio Dorio, del qual haze 
mención el obispo de Girona [5] en el libro 
primero de la Descriptión de Spaña, en el 
capítulo que abla de las ciudades que fueron 
antiguamente en nuestra Spaña e ya perecieron. 
Pone en la parte de Lusitania la ciudad de los 
lemacenos, juncto al rio Doria, a la qual destruyó 
Trajano, emperador. Juncto aquel rio Dorio 
estava esta gran ciudad, de la qual abla en el 
mesmo libro primero, do abla de los ríos de 
Spaña, que tienem mudados los nonbres, do 
pone el rio Dorio que nace del monte que divide 
a Castilla, que nace del monte Perineo. Estos 
montes, que vienen prosigiendo y extendiéndose 
por toda Castilla, se llaman los montes Ebuleos, 
que fueron hazia aquellas partes los primeros 
pobladores, según el obispo de Xirona, en el 
libro primero, do abla de los montes de Spaña. 
Este rio Dorio se va por los llanos de Castilla y 
no para asta dar en Lusitania y entra justo a la 
ciudad del Puerto, según el mesmo auctor. 
Este nonbre truxeron los cetubales, que 
vinieron con Tubal, hijo de Japhet. Porque el 
Tubal fue el primero que después del diluvio 
vino e pobló a Spaña y como en su tierra tenían 
un rio de grand corrida y muy veloz a los ríos 
que nacían destos montes Ebuleos y pasavan por 
Castilla e llegavan al puerto, como al de su 
tierra, llamavan ríos Dorios. Deste rio haze 
mención lasa Antonio de Nebrixa [6] en su 
diccionario, in parte Segovia.'Dize Segovia estar 
fundada cerca del rio Areva, por do los segovia-
nos se llaman arévacos, pueblos fundados en la 
Citerior Spaña, cerca del rio Areva. 
El derecho de las hemiñas y corredorías a los 
frayles descalzos de San Francisco y de Sancto 
Domingo y del tiempo que se fundó el monas-
terio de Sancta Cruz. 
Capítulo 72 
El conzexo desta ciudad de Segovia se ayun-
tó en la iglesia del archangel San Miguel [1], en 
esta ciudad, a canpana tañida, do se solían 
junctar, en 9 de agosto año de 1363 y concedieron 
a los frayles dominicos y a los frayles descalzos, 
de la orden de San Francisco, el derecho de las 
hemiñas del monesterio de Párrazes, en tal 
manera que la cuchar de la sal que sea de medio 
zelemín e no más, e todo el otro derecho que 
pertenece al derecho de las emiñas y el derecho 
La Sagrada Scritura en el libro del Eclesiástico, en el capítulo 24 diciendo: ego quasi fluvius 
dorix aqueductus exivi de paradiso. Nicholao de Lira [2] allí expone al rio Dorio; dorix rapidus aut 
velox. Deste nonbre haze mención el primero de los Machabeos, en el capítulo 15, diziendo: Anthiocus 
rex et venit doras fugiens per maritinam. Y el libro de Josué en el capítulo II aliamos este nonbre. Pues, 
como aquellos primeros pobladores, en su leng [u] a traían por nonbre de rio veloz Dorio, o por lugar 
cerca de hagua fundado, pusieron al rio Herezma Dorio, por do el arzobispo don Rodrigo dize muy 
bien Segovia ser edificada por Hispan, cerca del nacimiento o altura del Dorio, juncto a la cunbre o 
jugo de Dorio [3] E así vemos que en nuestros tienpos a las ciudades que conquistan los spañoles les 
ponen los nonbres de las ciudades e lugares de su patria, como la Nueva Spaña, la ciudad de Granada, 
y así de otros lugares. Así Tubal, por estar este rio que va con otros caminando por tanta tierra, 
llamaron Dorio, como en su tierra al rio veloz llamavam Dorix. Podríamos dezir que tomó este nonbre 
el rio Herezma de un verbo latino que es eriguo erigís, que es alzar, Por ser el nacimiento alto de la 
Sierra le llamaron Erezma; rio alto en el nazimiento. El vocablo corrupto. 
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que llevan los corredores y corredoras, y que los 
frayles los pongan de su mano y los presenten en 
conzexo y anden en la corredoría que les fue 
mandado hazer y que de cuanto los dichos 
corredores, puestos por las dichas órdenes, pu-
sieren y vendierem y barataren, que tenga a 
manera de corredoría, que tomen de cada mara-
vedí dos meajas e de lo que se vendiere en 
almoneda, por pregones, que ayan de cada 
maravedí dos meajas, la mitad hayan los reli-
giosos, la mitad los pregoneros, y que no aya 
otro corredor ni corredora, sino los que los 
frayles pusieren y presentaren ante el concexo y 
si otro usare del oficio peche cien maravedís de 
la moneda, a diez dineros el maravedí, por cada 
vez y por cada cosa que los frayles lo partan por 
mitad, porque sus iglesias sean sepolturas de los 
cavalleros, scuderos, hijosdalgo, dueñas y don-
zellas y porque se alien a sus enterramientos. 
Hay otra merced, fecha a los dichos relisio-
sos por el dicho conzexo de Segovia, en seys 
días del mes de junio era de 1364, en que los dan 
los quartillos de trigo e todos los derechos que 
suelen aver los pregoneros desta ciudad en 
qualquier manera que sea con los derechos de 
arriba. 
Por manera que atento que esta orden de 
Sancto Domingo y San Francisco ha desde el año 
de 1216. El tránsito del glorioso spañol Sancto 
Domingo fue año de 1221. Confirmóse la orden 
en tienpo del papa Honorio, año de 1223. Estos 
dos relisiosos anduvieron por Spaña a fundar 
su relision, año de 1216, y el rey don Hernando 
el tercero les dio licencia que en Burgos y en 
todas las partes de su reyno fundasen su reli-
sion. El glorioso padre Sancto Domingo vino a 
esta ciudad y la primera casa de relision fundó 
en el monasterio de Sancta Cruz, que como veis 
es de dominicos, y el dio la traza del claustro e 
hizo parte de su vida abaxo, en la capilla que se 
dize de Sancto Domingo. Y después, andando los 
tiempos, el Rey Católico don Fernando quinto, 
de los bienes confiscados por la sancta inquisi-
ción se amplió el monesterio como ahora está 
[2]. Y de los bienes confiscados a la cámara de 
sus altezas, parte dellos davan al abuelo del 
Dueñas de Segovia y cavalleros de Avila. 
Quienes fueron los cocorrillos. 
Capítulo 8 
Ay en Spaña un común dezir: dueñas de 
Segovia y cavalleros de Avila. Dizes [sie] los 
antiguos que tovo origen que como los cavalle-
auctor desta istoria y comento segoviano, Diego 
Ruiz de Medina, como se aliará mas largo en la 
ge[ne]alogía que dexa a sus defendientes, porque 
era su criado y escrivano de su cámara quando 
se concedió el derecho de las hemiñas. Avra 
que vino a esta ciudad el glorioso padre Sancto 
Domingo y fundó este monesterio ciento y 
cincuenta y tres años, desde el año de 1216 años 
que reynava el dicho rey don Fernando el tercero, 
el Sancto, que ganó a Sevilla. Después este 
glorioso sancto fundó el monesterio de Plazencia 
y después el de Zamora. 
Es el voto primero de todas las órdenes el 
voto del prior desta casa, después del voto del 
general. No se come carne en refitorio. Fray 
Thomas de Torquemada fue prior deste monas-
terio. Fundó a Sancto Thomas de Avila, dize 
Gonzalo de Ayora [3]. 
El monasterio de San Francisco es muy 
antiguo en esta ciudad como aveis visto [4]. 
Preside sobre dos monasterios de monjas de la 
orden: Santo Antonio el Real, que fue casa de 
plazer del rey don Enrique 4Q. Desde allí yva a 
monte pasar. Quería constituir allí otro moneste-
rio de franciscos. La ciudad le fue a la mano por-
que no se atrevieron entonzes a sustentar tantos 
frayles. Dióseles a las monjas de Santa Clara, 
que estavan aquí en la Plaza [5]. Ovo allí un 
colegio de pocos frailes que estudiavan. El rey 
don Enrique alcanzó un jubileo para la hor[den], 
el qual tienen estas religiosas, que se gana el 
primer día de agosto desde bisperas hasta puesto 
el sol, al otro día es el de los ángeles en Ytalia, 
que concedió Nuestro Señor al glorioso Francis-
co. Tienen tanbien el monasterio de Sancta 
Ysabel, casa antigua do ellos tovieron su abi-
tación. Diéronsele a estas relisiosas que vivían 
beatas enfrente de San Francisco, que ahora es. 
Cuenta la Coránica de los dominicos que dos 
frayles dominicos, el uno era de Santa María de 
Nieva, el otro de Santa Cruz, desta ciudad, 
hizieron pacto que el que muriese dellos parezie-
se al otro. El de Segovia fallezió y apareziose al 
otro y le encomendó que una deuda que avía 
fecho en nonbre de la casa de su monesterio que 
la pagasen, e ansí desaparezió. 
ros ornes hijosdalgo de Segovia fuesen a gue-
rrear contra los moros infieles, los moros de la 
comarca tovieron aviso que no quedavan sino 
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mujeres y mogos de servicio en esta ciudad. 
Ponen cerco a la ciudad. Ellas, como fuertes y 
animosas guerreras, no se olvidando de la sangre 
gótica de a do decendían, cierran sus puertas y 
pónense por la muralla con sus morriones, sus 
armas de pechos y cabeza. Repártense por la 
muralla y en este comedio enbian un honbre a 
sus vezinos los cavalleros de Avila dándoles 
aviso de lo que pasa. Los moros, como no 
devisasen si la gente de guerra de la muralla eran 
mujeres o no, piensan que son los segovianos. 
Temíanlos como al huego, halzan el cerco y 
vanse. El conzexo de Avila enbia a toda furia un 
capitán llamado del Águila con mucha gente y 
enparejan con los moros que se venian del 
cerco de Segovia y desbarátanlos. De aquella 
vez, se quedó este capitán fulano del Águila do se 
casó y dexó linaje; una doña Mari García del 
Águila, muger del bastardo Falcóni de Francia, 
según lo tengo más largo escrito en mi «Bosque de 
Antigüedades». El Rey, que a la sazón era 
sabido el suceso, entre otras mercedes que a 
De un caso admirable que aconteció al rey don 
Alonso el décimo en el Alcázar de Segovia. Y 
de otros sucesos que en este Alcázar an acon-
tecido, contándose primero del sitio y renta 
que tiene. Y de la fundación de la cárzel públi-
ca y de un desafío fecho en esta ciudad en 
tienpo del rey don Alonso el sexto. 
Capítulo 9 
El sitio deste Alcázar, según la forma de los 
alcázares y castillos antiguos, es uno de los más 
fuertes que hay en toda Castilla Nueva y Vieja, 
porque él está como vemos sobre una peña viva 
taxada. Debaxo ' desta fortaleza hay otra no 
menos fuerte. Por la puerta deste castillo esta un 
fosso o cava muy hondo, lleno de agua, con su 
puente levadiza de madera que se halza de 
noche. Por los lados uno y otro le cercan dos 
ríos, el uno es el rio de Erezma, que va la caída tan 
onda que caído un honbre antes que llegase al 
río se aria mil pedazos. De las ventanas de allí 
cayó un infante, hijo del rey, y el ama, y se 
enterró en la iglesia mayor [1]. Al otro lado le 
cerca un arroyo, tan hondo como la baxada del 
río que se juncta con él y cerca con él todo el 
Alcázar. Ay a las spaldas otro castillo, con otra 
puente levadiza. Ay torres que llaman del ome-
naje y otra de don Joan el 2Q que dizen que la 
hizo. Ay gran munición de pólvora de tiros 
nuestras damas hizo fue que para que fuesen 
cognocidas que truxesen treze alfileres en el 
colodrillo de la toca, por do se llamaron las de 
los cocorrillos o colodrillos. No podían traher 
esta insignia otra muger alguna e aconteció una 
vez que como una forastera entrase en la iglesia 
de San Martin, desta ciudad, con estos alfileres 
ovo muy gran scarapela. Arremeten a ella las 
dueñas de Segovia y se las quitan. Mi abuelo 
llamava a mi señora madre, la de los cocorrilos, 
por venir como venía del linaje y decendencia 
destas señoras. 
Sucedió que como un capitán romano se 
pusiesse con su gente sobre Segovia que la 
apretó tanto que se dieron los segovianos. Entre 
otros capítulos del concierto, fue que a las 
dueñas de Segovia no las sacase de su tierra. 
Como el capitán entendiesse el valor de las 
segovianas, por no quebrantar el concierto, 
tomo ciertos carros y yncholos de tierra y allí 
metió ciertas señoras y las llevó a Roma para 
aver generación de tan honesta y casta sangre. 
culebrinas, llamados dulces besos y de San 
Francisco. Está la sala de los Reyes, entre ellos 
están dos famosísimos capitanes: el conde Fer-
nán Gonzales y el invencible cid Ruy Díaz de 
Bivar. Tiene este Alcázar de renta, que dexaron 
los reyes pasados, que llevan los condes de 
Chinchón como alcaydes de la fortaleza, lo 
sigiente, conviene a saber: ochocientas mil mara-
vedís de la tenencia tiene más mil e ochocientas 
hanegas de pan, tiénelas por mitad. Iten, desde el 
Otero de Herreros asta Tor de Cavalleros, cada 
vezino de todos los lugares desta comarca son 
obligados a dar una carga de leña e una candela. 
Tiene el soto e rio por suyo. Tiene previlesio que 
todo el tienpo que oviere vieda del vino en esta 
ciudad, que se venda en el pueblo todo el vino 
que tiene de su cosecha, aumque venga de fuera 
de los lugares de Segovia; llámase el vino de la 
Sierpe. El tiniente de alcayde lleva de acosta-
miento ochenta mil maravedís y el saca de 
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provechos en arta mayor quantidad, que él se lo 
sabe, porque en el renovar del trigo y la cevada 
y el vino, los tocinos y otras cosas sácase grande 
provecho. El tiniente de alcayde anda bien 
aconpañado. Trahe lanza ante sí y a[u]n otros 
an traído guarda de alabarderos. Tiene más, que 
los vezinos de Zamarramala son obligados de 
enbiar dos que velen cada noche, por ésto son 
libres de pechos y huéspedes. El que no viene 
penante en medio real por la noche que falta. 
Estando en esta ciudad el rey don Alonso el 
décimo, en este Alcázar, dize el obispo placenti-
no [21 en la 4.a parte de su «Corónica», en el 
capítulo quinto, que tornó a dezir lo que antes 
en Burgos avía dicho, conviene a saber: que si él 
se aliara quando Dios Nuestro Señor fundó los 
cielos y la tierra que de otra mejor forma hiziera 
esta machina, sabiendo que fechos los cielos y la 
tierra, dize el texto del Génesis vio Dios todo lo 
que avía fecho y todo era muy bueno. Estas vezes 
que dixo esta blasfemia, un criado suyo llamado 
Martín de Panpiega se lo avía retraydo y en esta 
ciudad un ermitaño frayle franciscano (llamavase 
fray Antonio de Segovia) que hazía sancta vida 
detrás del Alcázar. Una noche a desora, haziendo 
noche serena, avíalo dicho estando en la cama 
con su muger, viene tan gran tenpestad de 
truenos y relánpagos que las piedras y granizo 
abrieron las ventanas y davan sobre los vestidos 
del rey y sobre las tocas de la reyna. El mal 
mirado y superbo rey recognoze su pecado y 
levántase llorando de sus hojos y con sollozos 
enbía por este sancto ermitaño y el cavallero que 
hiva por él no podía con la tenpestad y agua 
atravesar la calle y camino por la gran agua. Al 
fin la misericordia de Dios le truxo e reprehen-
dió al rey el qual se confeso de su pecado. Y 
porque Dios no quiere la muerte del pecador 
sino que se salve, quando él yva confesando sus 
pecados Dios yva amansando su yra o por mejor 
dezir su justicia, mezclándola con su misericor-
dia. Acabada la confesión se acabó la ten-
pestad. [4] 
Año de 14S9, como los judíos en esta ciudad 
celebrasen la fiesta de los Tabernáculos el algua-
zil dellos, que era cristiano, se alió allí para 
evitar que no iriesen a un judio y vio muchos 
confesos cristianos estar entre ellos en la fiesta. 
«Fortalicium Fidei», libro 2e folio 77. [5] 
Año de 1477 años, cuenta la corónica de la 
Reyna Católica doña Elisabel que ovo un albo-
roto grande en el Alcázar de esta ciudad. Como 
la princesa doña Ysabel, hija de los Reyes 
Católicos, quedase en el Alcázar de Segovia, en 
poder y guarda del mayordomo Andrés de 
Cabrera e de doña Beatriz de Bobadilla, su 
muger, que tenían por ellos la ciudad. Este 
alcayde tenía puesto de su mano a mosén Pedro 
de Bobadilla, su suegro, quitando a Alonso 
Maldonado, que tenía la tenencia. El qual 
viéndose desamparado de la tenencia procuró 
por vías exquisitas de quedarse con el Alcázar. 
Porque como entrase cada día en la fortaleza un 
día congnoció aver poca gente, pidió licencia al 
alcayde mosén Pedro que le dexase sacar una 
piedra grande que estava dentro. Alcanzada la 
licencia metió quatro honbres, muy bien adere-
zados de armas secretas, para que sacasen la 
piedra, los quales luego en entrando mataron al 
portero que guardava la puerta e le tomaron las 
llaves. Fueron para el alcayde mosén Pedro y 
prendiéronle los honbres, los quales,como viesen 
a su señor preso, pensando ser más gente en la 
trayción tomaron una torre do estava la princesa 
y apoderáronse della, con intención de la de-
fender hasta que fuesen socorridos. Como el 
Maldonado viese esta resistencia, hizo finta que 
quería matar al alcayde. A los cercados no se les 
Mosén Diego dize que esta fortaleza hizo Hispan, pero no es sino el alcázar viejo, que es a do 
haora es el monesterio de Sancto Domingo, de monjas. El alcácar nuevo muchos reyes le hizieron 
Sucedió otro caso en este lugar de Segovia y es que aliándose aquí el rey don Alonso el sexto 
vino a esta ciudad Martín Ruiz de la Cerca y truxo consigo a Lope García su nieto, hijo de Gonzalo 
García de Salazar, moco de 22 años. A la sazón vino a esta ciudad un moro gigante, de bestial 
cuerpo. Pidió canpo con un cristiano. La requesta hera sobre que tenía mejor ley que los cristianos. 
Como nadie curase del moro el Lope García dixo al abuelo: señor, dexadme, haré canpo con aquel 
moro. El abuelo le dixo: ahora veo hijo que eres mi nieto y si esta enpresa no tomaras, mis hojos 
jamás te vieran. Diole su bendición y armóle de su mano y llevóle al rey. El rey dio la mano a Salazar 
e díxole: ve Salazar y mira a tus pasados. Salierom al campo el David pequeño y el Goliath infiel. 
Después de gran rato Salazar, con la verdad que llevava, cortó la cabeza al moro. El moro traya una 
almexía con una vanda de oro y 13 estrellas de sangre quitósela,y llevo la cabeza y toca al rey. El rey 
se las dio por armas. Deste linaje tengo scrito en mi «Bosque de Antigüedades», notables cinquenta. 
Siendo alcayde Andrés de Cabrerea deste Alcázar, descubrió el thesoro que avía puesto el rey 
don Enrique en este Alcázar y se lo dio a la reyna para la guerra y entrada del rey de Portugal y la 
reyna le dio la tenencia perpetua del Alcázar. [3] 
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dio nada. Apoderóse el Maldonado de lo restan-
te del Alcázar. Fue luego sabido por toda la 
ciudad, pusiéronse en armas y fueron a la 
fortaleza. El Maldonado como vio que no podía 
substentar la fortaleza con tan poca gente dióse 
a algunos de la ciudad, en special a un Joan de 
la Hoz e a otro Joan del Rio y a Hernando del 
Rio, su hermano, vezinos desta ciudad, los 
quales entraron dentro con otra mucha gente y 
se apoderaron de todo el Alcázar,. excepto la 
torre de la princesa que no pudieron. Duró un 
día ésta priesa. El obispo don Joan Arias de 
Avila estava fuera de la ciudad por las diferen-
cias que tenía con Andrés de Cabrera, vino a la 
ciudad y junctose con los cavalleros e con la 
mayor parte del pueblo y con los cavalleros 
conbatieron las puertas de la ciudad, la puerta 
de San Martín y de Santiago que tenían los del 
mayordomo Cabrera y tomáronlas. No pudieron 
tomar la de San Joan por ser más fuerte. Sabido 
por la reyna, que estava en Tordesillas, luego a 
la hora se vino para esta ciudad y con ella el 
cardenal de Spaña y el conde de Benavente y 
como viniesse cerca, luego se supo por el obispo 
y cavalleros, enbiáronla a suplicar dos cosas; la 
primera que no entrase por la puerta de San 
Joan, que tenía el mayordomo, sino por una de 
las otras; la otra que no permitiese que el conde 
de Benavente ni doña Beatriz de Bovadilla, 
muger del mayordomo, entrasen en la ciudad. 
La reyna no quiso, antes les mandó que todos 
viniesen a la hazer obedienzia. Ella con la gente 
que traya se metió en su fortaleza. 
Viene todo el pueblo con gran alarido dizien-
do conbatamos las torres y metamos a los del 
mayordomo a cuchillo. El cardenal y el conde 
estavan turbados no sabiendo que se hazer. 
Aconsexavan a la reyna no se abriesen las 
puertas, no entrase aquella gente desatinada e 
hiziesen algún excesso. La reyna, usando de 
aquella fortaleza de animo* e prudencia de que 
era dotada su real persona, les dixo: quedaos 
todos aquí. Y toma el portero y va para la 
puerta de la fortaleza y manda, abiertas las 
puertas, que entren todos los que quisiesen. 
Entra gran multitud de gente armada. Como 
vieron a la reyna resfríaseles la cólera. La reyna 
les dixo: dezid lo que queréis mis vasallos y 
servidores. Abló uno dellos y dixo: este pueblo 
suplica a vuestra alteza quel mayordomo Andrés 
de Cabrera no tenga la tenencia deste Alcázar. Y 
como procedisen a otras demandas la reyna les 
interrunpió la plática e dixo: eso que vosotros 
dezis quiero yo. Subid luego por esas torres y 
muros, no dexeis honbre alguno del mayordo-
mo, que me tienen ocupado esse Alcázar el qual 
quiero yo confiar de un mi criado. Luego a gran 
priesa suben diziendo: ¡biva la reyna! y echaron 
todos los que aliaron. El Maldonado huyó. La 
reyna mandó a Gonzalo Chacón se quedase en 
la fortaleza, el qual venía con ella. La reyna 
acompañada de todo el pueblo se fue a su 
palacio, juncto a San Martin [6]. El pueblo 
quedó muy contento. Asosegado aquel amoti-
namiento la reyna hizo información contra el 
mayordomo Andres de Cabrera. Como no aliase 
contra el culpa notable dende a ciertos días le 
bolvió la tenencia. Este fue un exenplo de gran 
doctrina para los reyes, que no menos an de ser 
aconpañados de prudencia y discretión, que son 
de virtud de animo y fortaleza. Si esta católica y 
excelente reyna no usara de maña y prudencia, 
el presto y azelerado animo diera causa a 
algunos desvariados sucesos. Ella como pru-
dentísima reyna supo mandar y nuestros sego-
vianos obedezer, por do quedó la ciudad en toda 
quietud y la reyna hizo lo que quiso sin derra-
mamiento de sangre de sus vasallos. [7] 
Sucedió después que como la católica reyna 
Elisabel pasase desta presente vida el año de 
1504 dexó casada a nuestra señora y reyna, hija 
heredera dona Joana, con el rey don Felipe hijo 
Año del 35 del reynado del rey don Joam el 2^ vino a esta ciudad un primcipal cavallero 
alemán llamado micer Roberto, señor de Valse. Traya entre otra gente 20 gentiles hombres, do desafió 
a qualquier cavallero de la casa del rey, y con otro cavallero el conde Mayorga tomó la empresa don 
Joan Pimentel. Entraron con él Pedro de Quiñones, Lope de Stúñiga, Diego Bacán con otros diez y 
siete de la casa del condestable don Alvaro de Luna. El rey mandó hazer la tica o palenque debaxo del 
Alcázar, en la Huerta del Rey que llamamos. Manda armar dos tablados el uno para sí, otro para la 
reyna. Mandó armas dos tiendas ricas do se armasen los cavalleros. Salieron al micer Roberto y el 
conde de Mayorga. Corrieron tres carreras, más se encontraron porque el cavallo alemán al encuentro 
alcava la cabeza. El alemán no quiso dexar el cavallo, aunque el conde se lo pidió. Encontróle por la 
cabeca del cavallo, el alemán no hizo encuentro. Los demás, 20 por veynte. A veces llevaban la mejoría 
los unos y los otros. El rey los despartió y queriendo enbiar al señor de Balse quatro cavallos de la 
brida y dos piezas de brocado, no las quiso recebir, sino que pidió al rey les diese su devisa del collar 
del Schama. Mandó el rey que hiciesen los plateros de Segoia los 22 collares de la Schama, dos de oro y 
los 20 de plata, porque avía entre ellos dos principales cavalleros y enbióselos con Gonzalo de Castillexo, 
su maestresala. 
16 
del emperador Maximiliano, el qual, pasada 
desta presente vida la reyna doña Isabel, vino a 
estos reynos y el rey don Fernando quinto, su 
suegro, se fue a sus reynos de Ñapóles. El rey 
don Felipe tenía por muy privado suyo a don 
Joan Manuel. Diole la tenencia deste Alcázar e 
quitósela a la marquesa la Bobadilla. Sucedió 
quel rey don Felipe pasó desta presente vida en 
Burgos año de 1506 años. La reyna doña Joana 
enbía por el rey don Fernando su padre y venido 
toma la governación del reyno. En este comedio, 
mientra durava la nueva, que andava incierta si 
era muerto o no el rey don Felipe, la marquesa 
vino con mano armada encima de un cavallo 
con mucha gente y con ayuda de algunos desta 
ciudad toma las puertas y retraídos algunos 
cavalleros en San Román pone fuego a la iglesia 
do se quemaron muchas cosas y pelearon valien-
temente [8]. El año de 1507 quedó el Alcázar 
por la marquesa y condes de Qhinchóm. 
El año de 1520 como el enperador Carolo 
quinto, que hoy vive este año de 1551, sucediese 
después por la indisposición de la reyna dona 
Joana, que estava retrayda en la villa de Tordesi-
llas, heredó estos reynos de Spaña. El vino a 
Valladolid y de allí hizo las cortes de la Coruña, 
como yo lo tengo mas largo en el «Méthodo de 
las Epístolas». Como esta ciudad, por razón de 
los paños sienpre haya gentes de diversos pue-
blos, anda un run run quel regidor Tordesillas 
avía él, y otro procurador de cortes del Spinar, 
conzedido muchos pechos y derramas en las 
cortes de la Coruña sin llevar poder. Venido, fue 
avisado la noche antes por dos o tres aldavadas 
que dieron a su puerta que no fuese otro día a 
regimiento [9]. No saben quien dio las aldava-
das. El dando poco crédito a los presagios de su 
muerte, como el Julio Cesar, vístese muy galán, 
pasa por La Trinidad y salen dos niños de cinco 
años y dízenle que no vaya a la Plaza; no cura 
dellos. Viene por la casa del cura de San 
Miguel y allí el cura le dize lo mesmo. Tanpoco 
haze caso. Vase a regimiento. Suben muchos 
cardadores y perayles con orillas a los brazon 
[sie] y por los texados entran y toman al regidor y 
llevanle por la calle Mayor [10] y arrastrando 
sin le dexar confesar y pasando por San Francis-
co, aunque los frayles sacavan el Sacramento 
dezían que aquel Señor le mandava hahorcar. Al 
fin le hahorcaron. Como la ciudad vio el delito 
de matar a un regidor y procurador de cortes y 
la justicia que era un tiniente, por no venir 
corregidor, no le recibieron, procuran de confe-
derarse con Toledo que estava o se enpezava 
alzar con Joan de Padilla. Ellos quieren tomar 
por capitán al conde Chinchón, hijo de la 
marquesa muerta, y enbíanselo a rogar que lo 
azete. El conde, como mañoso, por meterse en su 
Alcázar libremente y bastezerla de lo necesario, 
respondió que era muy contento y toma consigo 
a don Pedro de Bobadilla, su hermano, que avía 
sido cosario por mar contra infieles y capitán de 
las galeras del Papa, honbre que se avia visto en 
muy grandes cosas y recuentros y afrentas. 
Venido a su Alcázar bastézela de todo lo 
necesario, dexando por alcayde a este su herma-
no y como ve que queda todo a buen recaudo 
alzan la puente levadiza y el conde sin ser 
sentido se va para los governadores. A la sazón 
un Fernando de Luna estava en la torre de la 
iglesia mayor por alcayde [11]. Alzanse con la 
iglesia y toman todas las reliquias y una ymagen 
de Nuestra Señora [12] que la iglesia tiene de 
plata y con toda reverencia lo meten en la 
fortaleza y álzanse con la iglesia. Sabido por los 
del pueblo cercan la iglesia y fortaleza y ponen 
alderedor della algunas stancias do estuviese 
gente de guerra. Hazen sus minas para entrarles 
la iglesia. Como los cercados viesen que les 
ponían en cuentos la capilla del glorioso confe-
sor San Frutos [13] acordándose de muchas 
reliquias que hay allí sácanlas. Como no les 
quisieron dar treguas los comuneros, con gran 
peligro de sus personas sacan aquella ymagen de 
plata y todas las reliquias y con gran devoción y 
en su procesión lo meten en la fortaleza en una 
capilla. Ya el Sacramento le avían sacado los 
canónigos y llevado a Sancta Clara, do es ahora 
la nueva iglesia. Los que llevaron las reliquias 
fue un sacerdote que los cercados tenían que se 
llamava Ximenez y un soldado que le hayudava 
a misa. Puesta Nuestra Señora en su capilla, con 
el mismo peligro, bolvieron por las reliquias que 
quedavan. Tiravan los comuneros muchas pelo-
tas, pero no quedaron sin castigo. Como los 
cercados se aliasen sin pólvora, e sin poder tener 
el cerco mucho tienpo en la iglesia,avían enbiado 
a un Barroso a los governadores por socorro. Una 
noche llega con diez soldados viexos, con sus 
frascos de pólvora e sus tiros de mano y con 
ellos se consolaron. El don Pedro de Bobadilla 
como honbre de guerra sintió la falta de las 
municiones y no quiso quedar en la fortaleza. 
Quedó don Diego de Bobadilla, otro hermano 
suyo, el qual con Ñuño de Portillo e Villadiego y 
otros acuerdan, como diestros guerreros, de 
hazer una noche una caba y foso hondo a 
manera de trinchera, la tierra que sacavan 
ponían a los lados y entrada de la trinchea. 
Como a la mañana los comuneros bolviesen a 
dar otro conbate y entrasen con gran tropel e 
ínpetu, pensando que estava todo llano, cahen 
los miseros plebeyos en el fosso y como querían 
y pugnavan de bolver a salir como allavan la 
tierra movediza ellos con las manos venían 
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soterrándose en la caba. Cubiertos de aquella 
tierra murieron de aquella vez veinte honbres. 
Murió un desventurado y sobervio vizcayno que 
llevaba la vandera que avía jurado de la poner 
por los comuneros sobre la iglesia. Danle con 
una scopeta por los pechos, pásanle de parte a 
parte, tiran de arriba de la bobeda un ladrillo 
que le aciertan en los cascos, pártemela, los sesos 
le hallan en las rodillas. Como los de Segovia 
viesen que el alcalde Ronquillo desde Sancta 
María de Nieva los quitava los bastimentos, 
ellos y la ciudad de Toledo y Madrid van a 
buscalle y él se va con la gente de guarnizión a 
Arévalo y de allí con Antonio de Fonseca a 
Medina por el artillería para batir esta ciudad. 
No se la dieron, ovo de quemar ochocientas y 
tantas casas. De allí tornan los governadores a 
Tordesillas y entrégame de la reyna. Júnctanse 
los de las guardas que venían con el capitán 
Vera de Avila y el Vera los dexó. Ellos friéronse 
a los governadores haziéndolos saber como 
venían de ganar los Yelves. Júnctase toda la 
cavallería, dase la batalla de Villalar y contra el 
obispo de Zamora y don Joan de Padilla y Joan 
Brabo y otros comuneros y quiere Dios que han 
Vitoria los governadores. Matan los capitanes. 
Fecho este desbarato las ciudades se reducen al 
servicio del rey. Vienen a esta ciudad y descercan 
el Alcázar que avía que le tenían cercado ocho o 
nueve meses. Estando los governadores en El 
Parral, de Segovia, viéneles nueva que el rey de 
Francia avía ganado todo el reyno de Navarra 
asta Panplona. Van para allá. Esta ciudad con 
otros pueblos fueron a servir al rey y echaron al 
franzés de toda Navarra, por do merecieron 
alcanzar el perdón general, que puse en mi 
«Méthodo de Epístolas», que dio el Enperador en 
Valladolid, año de 1522. 
Esto es lo que asta hoy, a diez de agosto de 
este año de 1551, yo alio de los sucesos del 
Alcázar desde el rey don Alonso el décimo, el 
qual encomenzó a reynar año de 1252, que 
reynó 35 años. 
En este Alcázar estava la sala del thesoro e 
los Tordesillas dan acostamiento por ser guarda 
dellos. Avía grande thesoro que se a gastado en 
guerras. Avía gran librería antigua que el Enpe-
rador mandó pasar a Simancas. Avía el spada 
de Rolando o Roldan que perdió en la batalla 
de Ronzesvalles, llamada Joyosa e otra del Cid 
Rui Díaz, llamada Tizona. El principe don 
Phelipe, hijo del Enperador, las llevó el año de 
1547 quando se fue a las cortes de Monzón. 
Estava un stoque del maestre de Santiago que 
se le enbió un sunmo pontífice. 
Este Alcázar fue fecho por muchos reyes, 
specialmente por el rey don Enrique 42 y el rey 
don Joan el 28. La cava dizen que por mandado 
del rey don Enrique. Uno de los Tellos entendió 
en la obra y un Pedro de la Plata, progenitor de 
los Peñalosas, hizo la Casa del Bosque, [14] por 
mandado del rey don Henrique quarto. Dize 
Mosén diego de Valera que hizo la fortaleza el 
rey Hispan, pero deve de dezir por el alcázar 
viejo ques, como dixe, el monesterio de Sancto 
Domingo. 
La cárzel pública como veis está a San 
Martín. Hizóla quasi a fundamento Mosen Die-
go de Valera, el coronista, siendo corregidor 
desta ciudad, el año de 1479. Puso sus armas 
antiguas acá fuera de la carzel que era un león 
ranpante con 5 flores de lis. Allí se v[e]ía un 
scudo antiguo, baxo de las armas del rey don 
Hernando e doña Elisabel. Ahora este año de 
1551, este mes de agosto, la reparó e hizo 
aquella fuente y la rehedificó quasi desde los 
cimientos don Diego de Santillana, corregidor 
desta ciudad, vezino de Granada. Esta tan buena 
carzel, como la hay en muchas partes, antes estava 
bien vieja. Antes era monesterio de monjas tem-
plarías. Por su delito y de los templarios, que 
estavan a Sancta Catalina, se consumieron estos 
monesterios [15]. 
Los scrivanos de Segovia pagan para el 
giamiento del agua que se lleva el Alcázar 
quatrocientos maravedís, por razón que el rey 
don Joan el 2Q les conzedió previllesio que 
oviese número dellos que eran treze y que 
escrivano otro no pudiese darse en Segovia ni 
sus arrabales, sino estos trece o salvo quando la 
corte se aliare en Segovia. El Enperador añadió 
más scrivanos sin enbargo del previllesio y sin 
enbargo de la executoria que tienen sobre cierto 
pleito que tovieron con el rey don Henrique 
sobre lo mesmo, por do tovieron sentencia 
pasada en cosa juzgada. 
La ciudad de Segovia sirvió al rey en este viaje con mil honbres. Llevaron cinco capitanes y un 
coronel, todos naturales de Segovia. Fue el coronel Avila y con Tapia y un Hernando Ari [as] y un 
Peraltra echaron los franceses de Navarra y estuvieron nueve meses sobre Fuenterrabía y al fin la 
ganaron. 
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La iglesia mayor antigua y nueva y de la 
iglesia de Sancta Clara y de las reliquias 
desta iglesia. 
Capítulo 10 
La yglesia mayor fue derribada [tachado] 
por el rey don Henrique 4e [tachado] Dize su 
corónica, en el capítulo 144, que como estoviese 
en Segovia con el enbaxador de Francia, sobre 
el casamiento del duque de Giana con su hija 
putativa, que truxo una yndulgentia que el 
Papa le otorgó para hazer la claustra de la 
iglesia mayor, que se ganase desde las bísperas 
primera de la Natividad de Nuestra Señora 
hasta las bísperas segundas, con que los de 
mayor estado ofreciesen a 4 reales y los media-
nos a tres, los menores a dos, con condición que 
el tercio fuese para su cámara apostólica. Como 
no se allegase tanta moneda, como fue menester, 
el rey mandó derribar la iglesia e la rehedificó 
toda su costa e dio una procesión de capas de 
brocado y dotóla de muchas capellanías. [1] 
Consagró la yglesia mayor, juncto de la fortaleza, 
el maestre Juan Sabinense, obispo y cardenal, 
primer arzobispo de Bysanzon, en Francia, 17 
challen[das]augusti, anno incarnacionis verbi 
1220 [2] La iglesia mayor dizen los antiguos aver 
hoydo dezir que fue colegial y no catredal y que 
avrá más de seyscientos años, este año de 1551, 
que lo era colegial, por manera que sería en 
tiempo del rey don Bermudo el 2Q, hijo del rey 
don Ordoño el tercero, que reynó el año del 
Señor de novezientos y quarenta y dos, poco 
después que encomenzó a reynar [3]. A lo menos 
lo que yo alio es que el año de 1246 era catredal 
y avía obispo, como pareze por la scritura de 
traslado que arriba puse en la cuenta de los 
previlesios. Dizen que San Gil fue abadía y que 
después fue iglesia catredal. Otros dizen, y es 
lo que por más cierto se tiene, que la iglesia 
mayor fue San Blas y que los de Párrazes y ellos 
fueron todos unos y que tres dellos se apartaron. 
Y los canónigos todos eran reglares y tenían la 
orden de Santo Agustín. Pasáronse a San Gil y 
después hizieron ellos la iglesia mayor que 
estava cabe el Alcázar. [4] Sienpre tuvieron 
obispo, pero ellos le eligieron y elegíam y le 
confirmava el Papa. Aconteció que, como una 
vez eligiesen a su deán, queriendo hir a Roma 
por la confirmatión, Mari Saltos [5] le avisó que 
no fuese, porque en breve moriría. El la crió y 
ellos. Fue así que murió en breve. Ya dixe en el 
capítulo precediente como el año de 1520 por la 
rebuelta de las Comunidades y porque el alcayde 
Luna se entregó [sie] en la iglesia con todos los 
cercados, los canónigos fueron forzados de pa-
sarse a la Plaza Mayor, en el monesterio de 
Sancta Clara, a do muchas y diversas vezes les 
avía rogado el rey don Enrique quarto se 
Antiguamente la electión de los obispos la hazían los cabildos de las iglesias, ley que hizo el rey 
don Alonso en Alcalá, año de 1366. Est ley 3.a título 3S, libro primero Ordi Regalium, Ley 2.a título 6, 
libro primero, Ordina Regali dize lo mesmo,que los reyes de Castilla an de consentir a las electiones de 
los perlados pero en el conzilio toletano duodézimo capítulo 6, del qual abla, capítulo cum longe 63, 
Distin y Guilermo Benedicto, en la repeticio del capítulo P raymicius partet uxorem nomine adelasiam 
número 79, todos los perlados de Spaña concedieron a los príncipes de Spaña que ellos eligiesem 
obispos, salvo el previllesio de cada provincia. Este concilio le aprobó, entre otros perlados, Diosdado, 
obispo de Segovia, en tienpo del rey Eringo, el año primero que reynó, era DCCXVIII, son 
ochocientos y dieciocho años. Por do el concilio salva a la provincia que tiene previllesio o costunbre y 
la ley del reyno tanbién. Por do la Iglesia de Segovia devió de tener este previllesio de elegir ellos 
obispo como le elegíam. Todo se aya quebrantado, que los reyes de Castilla elixen de más de cien años 
a esta parte. 
Por do se colige ser verdad Segovia tener iglesia catredal, pues sienpre se alió ser ciudad, 
porque en villas ni lugares no puede aver obispos, como lo dispone el concilio tolletano duodécimo, 
capítulo 42 y el concilio laodiceno y el concilio africano, pues a sido ciudad como avia abadía y no 
yglesia catredal no es posible. En el concilio de Constanza anno 1415 se haze mención [este párrafo 
tachado]. 
En memoria desta dimisón de los de Párrazes, dan cada año mil maravedís, que llaman el 
Reverende Párrazes, a esta iglesia por el día de San Pablo. Táñese una canpana de la iglesia quando se 
trae. 
La antigüedad desta yglesia chatredal es grande. Yo vi un privillegio del emperador don Alonso 
el séptimo, era de 1777, que estovo despoblada esta yglesia trecientos años atrás. El emperador don 
Alonso fue nieto de don Alonso el 62 el enperador. Reinó año de 1108, falleció año de 1159 años [6]. 
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pasasen, ofreciéndoles la costa. Ellos no lo 
quisieron hazer. Si particularmente cada uno se 
lo prometía, junctados en cabildo todos se lo 
denegavan, por do el rey les dezía: uno a uno 
encomiendo os a Dios, todos junctos os doy al 
diablo. Por manera que la necesidad les hizo 
pasarse a la Plaza. [7] Antes estavan todos e 
vivían en la Calongía, la qual se cerrava de 
noche. Por el obispo era la Calongía muy 
libertada: era inviolable, no entrava, justicia a 
prender en ella, defendiánselo. [8] Andavan los 
segovianos ansí eclesiásticos como seglares muy 
libres, specialmente en los tienpos del rey don 
Enrique quarto, que era muy vezino nuestro, por 
ser natural montero, cuya vida en breve dexo 
scrita en la glosa que hizo sobre las coplas de 
don Jorge Manrique. Avían vandos en Segovia 
entre los Mexía y los de La Hoz, con los quales 
se dividían los segovianos, por do aún estando el 
rey en el Alcázar se davan de lanzadas y salía el 
rey de la fortaleza encima de un cavallo, con una 
lanza y un adarga, a meter paz e no para hazer 
justicia, por do vino en disolutión toda Castilla. 
El monesterio de Sancta Clara [9]. 
Este monesterio era entonzes de monjas de 
San Francisco y estavan en este monasterio de 
Sancta Clara. Era una casa de la hermana del 
maestre de Santiago, don Alvaro de Luna. Lla-
ma vase doña Maria de Luna, mora va juncto a las 
monjas. Fue reformador desta casa fray Francis-
co de Soria, confesor del rey don Joan de 
Navarra. Vi un breve del papa Eugenio, año de 
1430, de pedimiento del rey don Joan de Casti-
lla. Vi una scritura del año de 1440. Ahora 
vemos que Sancto Antonio el Real, do ellas 
estas, trahen las armas de los De Luna en las 
piedras y efigies. Véase lo que screví en mi 
comento «Aqueductus» gloverbo [?] Sancto Anto-
nio, folio 152, de las exemptiones deste monas-
terio. 
Pasados los canónigos a la Plaza Mayor, las 
monjas se fueron a Sancto Antonio el Real. 
Encomenzaron con provisión real a ensanchar su 
iglesia, conprando casas de los moradores. Tru-
xeron en procesión solemne la ymagen de Nues-
tra Señora, de plata, que arriba dixe [10]. 
Truxeron la quixada de señor San Fructos, un 
crucifixo grande[ll]. Pasaron todo lo que allá 
tenían, sosegadas las comidades [Comunidades]. 
Presente el obispo Don Diego de Ribera, de 
buena memoria, obispo de Segovia, en 24 de 
mayo año de 1525, se puso la primera piedra del 
Perdón en el cimiento hondo de la puerta del 
Perdón. Con gran solenidad el devoto obispo la 
puso. Fue su retrato sculpido [12]. Lo qual yo 
Garzi Ruiz de Castro vi, siendo de edad de honze 
años. 
Como la fábrica desta iglesia sea muy tenue, 
que no llega a treinta mil maravedís, no hay 
para substentar la obra un mes. Como Dios 
viese, y Nuestra Señora, la necesidad que los 
segovianos teníamos de un templo, permite su 
profunda sabiduría que en Segovia se hiziese el 
segundo templo de limosnas, como cuenta el [li-
bro] terzero de los Reyes [13] que fue el de Salo-
món, spera en un obispo de anillo que al presente 
tenía la cátreda y pulpito doctoral. Llamávase el 
obispo Cabrera [14] y este va por todos los 
cavalleros y scuderos, mercaderes yncitándolos 
que manden sus limosnas cada un año para la 
iglesia mayor que querían hazer y invéntase una 
nueva e inaudita forma. En esta manera, el 
obispo se va de perrocha en perrocha y tracta que 
cada domingo y fiesta salgan con sus angarillas 
de quatro en quatro y traygan piedra sobre sus 
angarillas a la iglesia nueva de la iglesia antigua 
derrocada, por manera que la piedra que derro-
caron en tienpo de la Comunidad con pecado, la 
truxeron sobre sus honbros por su pecado. Vino la 
cosa de lanze en lanze, que unas vezes salían los 
cavalleros, otras vezes los mercaderes, otras los 
montañeses, otras los vezcaynos, otras todos 
los castellanos, los clérigos, todos los oficios, 
salían los legos manzebos en calzas y en jubón 
con cueras y calzas. Calzas ovo que llegaron 
a treynta ducados. Vinieron después como 
soldados con sus picas, sus arcabuzes, sus 
montantes, sus rodelas. Con excesiva costa 
sobre sus personas llevan candelas, en las 
manos, de zera y en ellas sus scudos, sus reales 
de a quatro e de a dos por manera que ovo 
ofrenda de mil ducados e de quatrocientos 
ducados e de a dozientos. Y ansí la ciudad da 
cada un año mucha quantidad de maravedís. 
Los Linajes dan cada año, en un plato, quarenta 
ducados. Valdrá la limosna en cada un año un 
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cuento y quatrocientas [sie] mil maravedís. 
Avranse gastado en la obra, desde el año de 
1525 que se puso la primera piedra, según los 
canónigos lo tienen por scrito, asta este año de 
1551, en que loado Nuestro Señor estamos, 
ciento y cincuenta y cinco mil ducados. En 27 
años que a que anda la obra, esta limosna se 
extendió a los lugares de Tierra de Segovia, 
porque El Spinar da cada un año, el día del 
apóstol San Pablo, una arroba de hazeyte. 
Trahen los lugares de tierra de Segovia sus 
carretas cargadas de piedra, las bestias con 
arena y piedra. Vienen las mozas de toda la 
serranía muy aderezadas, con sus panderos, 
cantando, ofreciendo su limosna a la Virgen 
María. A venido por estos tienpos que los 
mancebos, quando an de salir, el día antes salen 
a la reseña, por sus scuadrones con su ensayo de 
guerra, sus caxas de atanbores, como si oviesen 
de presentar batalla al enemigo pasean la ciu-
dad. A la mañana vienen en la misma orden, 
con sus velas y su dinero. En la avanguarda, en 
el cuerpo della, los hombres casados con sus 
capas cubiertas y sus velas de zera, con su horo 
y plata. En la retaguarda, uno o dos honbres de 
los mas honrrados, con su plato de plata lleno 
de coronas y reales. En llegando a la Plaza 
disparan tanto del arcabuz que la plaza no se 
hoye. Esta juncto a la puerta el canónigo presbí-
tero, que aquel día dixo la misa, revestido y con 
él todas las dignidades y canónigos, al qual se le 
presenta toda la moneda el qual va al altar de la 
Madre de Dios y cantando ciertos salmos [e] 
hinos en loor de Dios y de la Virgen se lo 
presentan [15] 
Murió este devoto obispo, a la sazón y 
coyuntura quel Emperador le avía echo merced 
de un obispado de quatro cuentos de renta, por 
ser famoso predicador, en nueve de dizienbre de 
1529. Sepultóse en la iglesia do el militó. 
Quiso la Virgen sin manzilla pagalle en mejor 
moneda, que es en los doblones de a ziento por 
uno en la gloria, a la qual plega a Jesucristo nos 
lleve. Amen. 
Por manera que se an pagado los males de 
las Comunidades que hizieron nuestros segovia-
nos por las limosnas que an hecho asta este año 
de 1551 y harán, plaziendo a Dios, que no es 
acabada la iglesia, que falta el cruzero y capilla 
mayor y parte de la torre. [16] Cuéstales que les 
an fecho pagar por justicia, por sentencias de 
los hoydores, de los daños y robos que hizieron, 
sesenta y quatro mil ducados fue condenada la 
ciudad y mas cien mil ducados que an dado de 
limosnas a la iglesia para la hazer, que son por 
todo siento y sesenta y ocho mil ducados asta 
este año en que estamos de 1551 años 
A esta yglesia el papa Calisto 2S, en el año 
de la encarnation de 1123, señaló los términos e 
jurisditión a esta yglesia y confirmó la electión 
que el cabildo hacía de eligir obispo. La bula 
esta en el archivo. 
En esta iglesia están muchas reliquias, spe-
cialmente una quixada y una spalda del glo-
rioso San Fructos, cuyo cuerpo está en San 
Fructos, tierra de Segovia. Es monesterio de 
frayles, do hizo sancta vida [17]. Cada día de San 
Fructos, un sacerdote revestido muestra esta 
sancta reliquia y la trahe a los que van a besar y 
ofrezer por la cabeza y quixadas. Esta reliquia 
estovo oculta asta el tienpo del obispo don Joan 
Arias Dávila, de buena memoria. Un día vínole a 
la memoria que en la iglesia mayor avía de estar 
esta S. reliquia, con San Valentino e Sancta En-
gracia, hermanos. Determinó de buscar donde 
estavan. Rebolviendo algunas piedras llegaron al 
altar de Santiago. Como un Joan de Toro 
quebrantase una piedra, debaxo do ellas stavan, 
Como metiese la mano por un aguxero, para ver 
lo que alli avía, sintió muy gran calor, como si la 
mano y brazo se le abrasara. Dio grandes gritos 
y apretó para sacar su mano. El estava manco 
de un dedo, quando le sacó salió bueno y sano. 
En esta ciudad es muy notorio. 
Otro milagro. Como ya se supiese por gracia 
divina que las reliquias estavan allí, el obispo las 
pasó juncto al altar mayor de la iglesia mayor 
vieja. Dedicóse una capilla para este glorioso 
sancto [18]. A fama deste milagro un Joan del 
Rio, que morava a La Puente Castellana, tenía 
un gran dolor de cabeza de manera que vino a 
ser medio contrecho y coxo. No se podía mover 
sin muletas. El con la mayor devoción que tuvo, 
aunque con gravísimo dolor, fue como pudo a 
adorar las sanctas reliquias. Lavóse con el agua 
dellas, luego se alió sano, viéndolo e sabiéndolo 
todos. 
Otro milagro. Era un honbre de Riaza 
llamado Joan Sánchez de Atienza, avía año y 
medio que andava coxo de la pierna yzquierda, 
que aun con muletas no se podía tener. El qual, 
a fama de los milagros, vino a esta ciudad, entró 
en la iglesia mayor con gran devoción pidiendo 
salud a Dios y al glorioso sancto, lavóse con el 
agua do metieron las sanctas reliquias, sanó de su 
enfermedad. Y otros muchos enfermos como se 
Ay un privillegio regio que concede ha esta yglesia que cobrem treynta reales cada año de los 
judíos, en memoria de los 30 en que vendió Judas a nuestro Redemptor. En el archivo está de la 
yglesia. „ 
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dize en el evangelio: «ceci vident claudi ambu-
lant. Laus deo ac virgini». 
Esta iglesia de Segovia, nueva e vieja, se 
celebra la dedicación, por el breviario segoviano, 
a 16 de julio de cada año. Celébrase la una 
dedicación cuando la otra. 
Por averse enterrado aqui un infante, que 
cayó de las ventanas del Alcázar, alcanzaron los 
desta iglesia que pudiesen traher macas en las 
procesiones las dignidades y canónigos [19]. 
Jueves ochavario de Corpus Cristi, año de 
1551, por la tarde, saliendo los canónigos desta 
iglesia, como lo an de costumbre, en procesión 
por la Plaza alderredor de la iglesia, vino tan 
gran tempestad, de piedras como castañas, que 
el ayre arrebató las varas de las manos y 
llevaron al Sancto Sacramento, con gran peligro, 
frayles y dignidades y algunos legos. 
Estos señores de la iglesia tenían por suyas la 
villa de Sotos Alvos y Aguilafuente. Vendiéron-
las a don Pedro de Zúñiga, hijo bastardo del 
duque de Bexar Viejo. Siendo los canónigos 
desta iglesia señores de vasallos, no lo quisieron 
ser. El miércoles a las siete, a cinco días del mes 
de agosto deste año de 1551, ya que se ponía el 
sol, se pegó huego en casa de un honbre que se 
llama Montero, en la dicha villa de Gavilafuente, 
estando alli doña Theresa de Zúñiga, muger del 
dicho don Pedro, ya defuncto, y se quemaron, sin 
podello resistir, ciento y noventa casas, do se 
quemaron grandes haziendas. Duro el huego 
hasta las honze. 
Tienen exemptiones los canónigos desta igle-
sia que aun los de Toledo no las tienen; que el 
obispo no cognozce de causas y delitos que entre 
ellos y racioneros y capellanes pasan, no aviendo 
sangre. Ellos se ven con los obispos en aprieto 
sobre sustentar esta su exemptión. La exemptión 
se fundó en la costumbre inmemorial. Anduvie-
ron en pleito con el obispo don Joan Arias de 
Avila, pusiéronlo en manos, dieron por ello sen-
tencia, en Roma se confirmó y truxeron executo-
riales sobre ello. 
Dizen que tienen una constitución por do los 
racioneros avían de traher bonete de diverso color 
que el canónigo y que avían de ablar al canónigo 
el bonete quitado y entrar en el coro el bonete qui-
tado. Dizen que ovo un razionero que no consin-
tiendo a esta constitución entrava con gorra, 
haziendo burla, diziendo que la Constitution abla-
va de bonete. Dizen que pleiteó en Roma y les 
quitó esta Constitution y a salido con ella asta 
hahora. 
Caió el raio que se cita [en distinta letra] 
Infante Don Pedro [idem] 
Infante despeñado [idem] 
En IÁ del mes de setienbre, año de 1483 
años, los señores de la iglesia se pasaron a la 
iglesia de Sant Andrés, do hazían su cabildo por 
estar la iglesia mayor vieja y suspensa, do avía 
cesación a divinis. La escritura dezía suspensa de 
los oficios. [20] 
En el concilio de Constancia, se alió por la 
provincia de Spaña un deán de Segovia llamado 
Fernán Martínez de Segovia. Házese mención 
en la sesión 36 y 44, año 1415 et sesione 35. 
No se solía en esta ciudad holgar la gloriosa 
Sancta Ana, madre de Nuestra Señora, que cahe 
un dia después de Sanctiago. Cahe un rayo en la 
iglesia mayor y hizieron promesa de la holgar 
aquel día. 
Fray Lope de Barrientos, frayle dominico, 
obispo desta ciudad de Segovia, fue maestro e 
confesor del principe don Henrique 42, hijo del 
rey don Joan el 2Q. Año de 1424 años, en el 
lugar de Sequeros, tres leguas de la Peña de 
Francia, cabe Salamanca, una hija de Sancho 
Fernández y de Mari Hernández, su muger, la 
hija se llamava Joana, la cual enfermó de una 
landre y fue arrebatada en spíritu. Y ésta, ávida 
por muerta, profetizó, buelta a esta vida, mu-
chas cosas e dixo que en la Peña de Francia se 
avía de aliar una ymagen de Nuestra Señora e 
que en señal desto verían caer día de Sancta Cruz 
de mayo, después de vísperas, la primera cahería 
sobre la casa del obispo de Salamanca, que esta 
cerca de San Martín del Castañar, do avía de ser 
monesterio de franciscos de allí a cinco años, la 
2.a sobre la Peña de Francia, do sería otro 
monesterio de predicadores, la 3.a cave la dicha 
casa. La moza fallezió después. En París ovo un 
honbre que se llamava Rolaz y su muger 
Bárbara, de noble linaje. Ovieron un hijo simple 
llamado Simon Rolan, devotísimo de la madre 
de Dios. Este ablava con una ymagen de Nues-
tra Señora, la qual le puso Simon Vela. Este 
vino a Salamanca, después de muchos años que 
por toda Francia avía buscado la Peña de 
Francia, do estuvo tres años y acaso hoyó a un 
carbonero, cabe San Martín, que decía que su 
carbón hera de la Peña de Francia, e así se fue 
tras él, e llegó a San Martín del Castañar, do 
llegó viernes antes de la pascua de Spiritu Sancto, 
que fue año de 1434. Domingo, sabiendo do hera 
la Peña de Francia, subió y en el camino alió 
manjar spiritual, en un zurrón pan blanco y un 
pedazo de zezina, de lo qual comió y tomándole 
la noche juncto a la peña levantóse un viento y 
cayó una raxa de la peña y descalabróle. Otra 
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noche se le apareció Nuestra Señora que le llamó 
Simón Vela y así otra noche le apareció gran 
claridad en la qual vio una silla do vio a Nuestra 
Señora con su bendito hijo en los brazos. Dixole 
que cavase aquella peña y aliaría lo que quería y 
el truxo consigo de San Martín del Castañar a 
un Antón Fernández a Joan Pascual y Pascual 
Sánchez y Benito Sánchez y Joan Fernández y 
cavaron y quitada la piedra con otras que con 
ella estavan luego vieron la gloriosa ymagen de 
Nuestra Señora, con la ymagen de su precioso 
hijo en los brazos. De a do la sacaron y la 
pusieron juncto do la avían sacado. Fue aliada 
esta gloriosa ymagen, a 18 de mayo de 1434. Do 
hizo luego cinco milagros. Complía Simón Vela 
entonzes 49 años y 8 meses y medio. Como 
después hiziese tantos y tan grandes milagros 
fray Lope de Galdo, provincial de los domini-
cos, dio licencia a este Barrientos, obispo desta 
ciudad de Segovia, para poder para que procura-
se esta ermita para hazerla monesterio de 
dominicos, en 9 días del mes de novienbre año 
de 1436, el qual el mismo día pidió la merced al 
rey don Joan el 2Q, y se le hizo merced della y se 
procuró con los obispos comarcanos de la Peña 
que lo oviesen por biem y porque no se sabe en 
qual de los obispados es, el papa Martino 5, 
elegido en el concilio de Constantia, en las bulas 
dirigidas a esta casa la llamó de ningum obispa-
do. El obispo de Salamanca don Sancho lo 
aprovó en la villa de Vitigodino, en 19 de 
setienbre de 1436. El cabildo de la iglesia de 
Coria, avía sede vacante, hizieron donación en 
seis de abril de 1437. A fray Lope de Barrientos, 
obispo de Segovia, hizo el rey perpetuo adminis-
trador. Tomó la posesión en su nonbre fray 
Joan de Villalón, confesor de la reyna, el qual 
vino a tomar la posesión en 11 de junio de 1437. 
Puso por vicario a fray Andrés de Cogollos, que 
después fue prior desta casa. E fue desta vida 
Simón Vela dende a tres años, en 11 de marzo 
año de 1438, siendo de edad de 53 años y tres 
meses y cinco días. El qual está enterrado en la 
capilla mayor, juncto al altar mayor de la iglesia 
de Nuestra Señora, a la parte do dizen la 
epístola, entre el ángulo del altar e de la pared 
de la capilla, do tiene una tumba de dos o tres 
palmos de alto y uno de ancho. Después, en 21 
de julio de 1439, día de San Apolinario, mártir, 
aparecieron en aquella casa, víspera de la glorio-
sa Madalena, tres ymagenes: la ymagen del 
glorioso apóstol Santiago el Mayor, 9 de agosto 
de 1440, vigilia de San Lorenzo, apareció la 
ymagen del apóstol Sancto Andrés, en 20 de 
abril, día de San Marcos de 1446, apareció un 
crucifixo. Hizo esta señora muchos e muy 
grandes milagros que está tomado por fe y 
testimonio. 
En [en blanco] un rey, como oviese dado una 
batalla a moros de los quales ovo la victoria, dio 
en limosna a tres perrochias desta ciudad tres 
retablos de plata; el uno a la iglesia de San Miguel, 
el otro a San Martín, el otro a San Millán. Truxo 
tres ymagines de Nuestra Señora, de plata, la una 
dellas dio a esta iglesia mayor, ques la ymagen de 
plata que está en el altar mayor, allí están las 
armas reales [21]. 
El rey don Joan el primero vino de la gran-
xa [22] que es cabe Sotosalvos a Segovia y en 
esta iglesia mayor dixo que el avía hordenado de 
traher una devisa, la qual luego mostró, que era 
un collar como rayos del sol. Del colgava una 
paloma blanca, que era representación del Spíri-
tu Sancto e mostró un libro de ciertas ordenanzas 
que avía de guardar el que aquel collar truxese e 
dio a ciertos cavalleros los suyos. 
Hizo otra devisa que traían los scuderos, que 
decia la razón e los que querían provar los 
cuerpos justando o en otra manera. No ovo 
effecto porque murió dende a pocos días en 
Alcalá de Henares. 
Antiguamente en esta iglesia e audientia 
primeramente de primera instantia se ponían las 
causas ante los arziprestes, de los arziprestes 
apellavan para los arzedianos, de los arcedianos 
para el provisor. No sabían apellar para Roma 
ni para el metropolitano. 
Esta iglesia tiene special previllesio, que en 
los divinos officios se sirvan con mazas y así 
trahen dos honbres con sus mazas, los quales 
no pagan pecho alguno. Fue porque el rey don 
Henrrique el 2e, hermano del rey don Pedro, 
tenía un hijo que se llamava don Pedro, el qual 
está y se mandó enteterrar [sie] en el coro de los 
señores desta iglesia y dexó sesenta mil mara-
vedís de los portazgos a los señores que se 
cogen y dexoles ciertas lámparas de plata y que 
toviessen mazas con que se sirviessen. Tanbién 
está enterrado en esta iglesia un infante, hijo del 
rey don Joan el primero, que cayo de las 
ventanas deste Alcázar. Allí está una cruz y un 
niño de alabastro y el ama se echó tras él, de la 
qual tuvo el rey más pesar que no del niño, pues 
se fue a la gloria [23]. 
Por el año de 1246, siendo obispo de Segovia 
Bernardo, la mesa episcopal y la capitular era 
común. Ovo differentias entre ellos. Enbiaron al 
papa. Cometió la causa al cardenal Egidio. El lo 
cometió a ciertas dignidades para que si se 
concertara el obispo y cabildo que lo enbiasen a 
Roma a lo confirmar e ansí se hizo y se dividió la 
renta y se señaló al obispo su renta y al cabildo 
la suya [24]. 
Por qué los frayles de San Francisco no 
ponen el cuerpo de Dios sobre el altar, ansy 
como los otros sacerdotes y de la muger que 
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fue papa. Es apócripho por lo que adelante 
hirá scrito. 
Pues que al principio deste capitulo ablamos 
de la orden de señor San Francisco y de la orden 
de Sancta Clara, conveniente cosa será tractar de 
lo que arriba escreví en la rúbrica precediente. 
Alié un códice de mano de Nicolao de Lira que 
le llamó e yntituló por tres nonbres, conviene a 
saber: Rosaryo, Thesoro, Coditia. Entre otras 
cosas de grandes antygüedades dize que un 
discípulo hizo a su maestro esta pregunta que 
arryba pusymos, el qual respondió que por un 
error que nació de su orden. Dixo que en la 
orden de Sancta Clara, como ovyesse de ser 
visitada de los franciscos, aliaron una monja 
moza que fue enseñada por un maestro en la 
sagrada theología y todas las artes. Después que 
sopo gramática, lógica y philosophía pensó una 
noche como podría ser papa en Roma y señora 
de todo el mundo y estando una noche pensán-
dolo acordó de salyrse del monesteryo y apre-
hender theología y philosophía. Y asy lo hizo e 
fue tan sabia que tovo 16 años cátreda y fue tan 
sabia en todas las ciencias que no allava su par. 
Andando en abito de honbre fuesse a la ciudad 
de Roma y púsose por nonbre Miguel. Entonzes 
teníase por costunbre en Roma que el que fuesse 
más sabio aquel se avía de elygir por papa y 
ansy eligieron por papa a esta muger e duró en 
el summo pontifycado tres años y medio. En este 
comedyo enpreñose de un su capellán. Ella 
pensó como podría privar a todos los cardenales 
de sus dignidades y poner a sus cryados en su 
lugar que la encubryesen sus iniquidades. Hizo 
junctar todo el collesyo de Roma y contaron los 
letrados que entonzes avía y aliaron myl y cinco. 
Ella era muy hermosa a maravilla. Era tan gran 
nygromántyca que mudava el gesto quando la 
plazia. En plaza parecía orne y en la cámara 
linda muger como lo hera. Ella propuso su 
plática, cuya resolución fue que ella quería que 
los cardenales que asystiesen con él fuesen 
sabios y que para esto que les proponía tres 
quistyones y que él que no las desatasse que 
fuese pryvado de la dignidad. Dióles de término 
qinze días. La primera quistión fue que dixesen 
quantos moyos avia en la mar, que no sobre ni 
falte uno. La segunda en que lugar es el medio 
del mundo, que no sobre un palmo ni mengue 
otro. La tercera qual es el poder mayor que 
hay en Dios. Los letrados muy confusos viendo 
que avian de ser privados de sus dignidades 
echáronse en oración a Dios. Entre ellos avía un 
cardenal de buena vida que se llamaba Alberto. 
Era cardenal de Apolonyo. En este comedio 
llegó en corte romana un spañol portuges 
clérygo, que venía en seguimiento de una apella-
ción sobre que un fidalgo le tomava su iglesia. 
Como anduviesse a buscar posada el cardenal le 
acogió en su casa. Como viesse un día a su 
huésped triste se lo preguntó el porqué estava 
asy. El cardenal se lo contó El spañol le dixo: 
pues hágame tornar en mi iglesia, que yo 
responderé a las quistyones. Finalmente se con-
zertaron. Este clérygo se Uamava Pero Gil. 
Tra^a un tavardo remendado vestydo. Llegados 
los quinze días el portugués fue a la disputa y 
abló en nonbre de todos los letrados. El papa le 
preguntó si sabía latín, dixo que no, sino 
romanze español. El papa le dixo que ablasse 
que bien entendía aquella lengua. El respondió a 
la primera quistión diziendo: vos tenes el poder 
de San Pedro y San Pablo hazed pues esto, que 
pongays vuestras censuras y penas de excomu-
nión en todos los ríos y fuentes que no Hegen al 
mar y luego vos dirán quantos moyos de agua 
hay. El papa le dixo: aumque yo los descomulgue 
no lo querrán hazer. El clérigo le respondió, 
¿pues que es de vuestro poderío? El papa le dixo: 
pues yo me do por venzido. Respondió a la 
segunda y saco un cuchillo y echóle en el suelo y 
dixo: aqui es el medio del mundo. El papa le 
dixo: ¿como podrá ser esso? El clérigo dixo: yo 
afirmo que aquí es, provad vos que no. El papa 
dixo: ¿cómo lo podré probar? El respondió, 
medid vos las quatro partes del mundo con 
brazos tan luengos que lleguen asta aquí y 
alláredes ser aquí el medio del mundo. El papa 
le mandó que respondiesse a la terzera. El cléri-
go le dixo: si vos me diéredes todas las cosas que 
yos pidiere para responder a esso yos lo diré. 
El papa pensó que le quería demandar libros, 
dixo que le plazia. El clérigo pidióle la cátre-
da de San Pedro, la corona el birrete el 
báculo y asentóse en la cátreda y dixo: verdade-
ramente yo soy papa. Los cardenales dixeron: 
nos as^ lo otorgamos. Dixo el clérigo; fermoso 
poderío es este en un honbre que no a letras, 
señor de toda la Iglesia de Dios. Entonzes 
prendieron el papa y fallaron ser muger e 
quemáronla por erexa ante la puerta de la 
iglesia. El clérigo fue un varón sancto. Aprendió 
sciencia de physica. Dieron por pena a la orden 
de San Francisco que no tratasen el Alto 
Sacramento como los otros. Este papa compuso 
un lectuario que se llama hoy día «Azúcar de 
Pero Gil». De allí tovieron por costunbre de 
mirar a los papas quando los eligen ver si son 
honbres, quando fallan que es orne dizen: mascu-
lum habemus. Lo más desta istoria es apócri-
pha, porque quando la papa Joana bivía fue año 
de 858. San Francisco fue muchos años después, 
que fue año de 1216, ansí lo trahen los verdade-
ros anales y Jacobo Bergonense, libro undécimo 
en la vida de Joana séptimo papa. [25] 
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El milagro Corporis Cristi y la forma que se 
tomavan del juramento a los judios y de las 
treguas y el juramento de los moros. 
Capítulo 11 
Año de 1410 en esta ciudad de Segovia, 
siendo obispo della don Joan de Tordesillas, 
de buena memoria, un judio médico llamado 
don Mayr prestó ciertos dineros a un sacristán 
de San Fagúm desta ciudad. Pidióle por prenda 
el Santísimo Sacramento que tenía en la iglesia. 
El mal sacristán se le dio. Llevóle el judio a la 
casa do hahora es la iglesia de Corpus Cristi, e 
junta otros judios e rabiis y echaron el Sacra-
mento en una caldera coziendo de agua. El 
Sacramento se levantó en alto, por muchas vezes 
que le porfiaron a hechar, e dio un stalido la 
sinagoga y se abrieron algunos arcos de la 
bóbeda. Y en memoria del milagro los vemos 
hoy día así abiertos. Cognociendo los judios el 
milagro enbolvieron el Sancto Sacramento en un 
paño e le llevaron al prior del convento de los 
dominicos de Sancta Cruz, e confesaron su 
delito. El prior le tomo e comulgó a un fraylezi-
to de los novicios llamado fray Francisco del 
Spinar, de buena vida, el qual después de 
confesado le recibió. Murió dentro de tercero 
día. Hízose recia ¡inquisición y castigo. La sina-
goga la consagraron en iglesia de Corpus Cristi 
que tenemos en esta ciudad. Este don Mayr 
confesó aver muerto al rey don Enrique el 
terzero, padre del rey don Joan el segundo, con 
ponzoña. Esto acontezió siendo niño el rey don 
Joan el 2Q estando aqui la reyna su madre doña 
Catalina. [1] 
Acontezió después, que como este engendra-
miento de bivoras les cayese odio con el obispo 
don Joan de Tordesillas, que corronpieron al 
maestresala en que diesen al obispo tóxico. El 
maestresala un día entra en la cozina e con 
cautela echa al cozinero de allí y echa su 
ponzoña. Como el cozinero tornase a la cozina 
acaso tomó una escudilla de caldo, cayóle una 
gota en la mano do se le hizo una llaga. Luego 
sintó la maldad. Sale dando boces que no 
coman de lo que se sacó a la mesa. Házese 
pesquisa y castigúese tan gran maldad. [2] Véase 
de otro milagro que toca al sagrado cuerpo de 
Dios que aconteció año de 1512, quando se 
tomó Navarra, en la 1.a parte del «Bosque» 
do ablo de Navarra notable 6. 
Juramento de los judios. 
En la muy noble e leal ciudad de Segovia, a 
seis días del mes de junio año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo de 1473 años. En pre-
sencia de mi Alvaro de Cuéllar, escrivano públi-
co en la dicha ciudad e su tierra a la merced del 
rey nuestro señor, ante los testigos de yuso 
scritos, pareció presente Fernando de Guadala-
jara, vezino de dicha ciudad, por sí y en nonbre 
de sus compañeros arrendadores que son del 
alcavala de los paños deste presente año, e dixo 
que por quanto Jaco de Ñuño, portogués, judio, 
que presente stava, avía conprado en esta ciu-
dad ciertos paños de ciertas personas a ciertos 
precios, por ende que le pedía e requiría 
que registrase que paños avía comprado e de 
que personas e que si lo confesare que hará 
bien en otra manera, que protestava de cobrar 
de la dicha alcavala con más las costas que se le 
requiere, pidía e pidió que lo jurase en forma de-
vida, según su ley. E luego el dicho Jaco de Ñuño 
dixo que está presto de registrar los paños e de 
jurar luego. Yo el dicho scrivano tomé a recebí 
del juramento en forma devida de derecho, según 
su ley, tocando la mano derecha e diziendo que 
jurava por el Criador bivo y verdadero que feciste 
el cielo y la tierra, el mar y las arenas e diste la ley 
a Moisem en el monte Sinay e puso su nonbre en 
quatro letras e dixo non juraras mi nonbre en va-
no, que diría la verdad, a donde conpró los di-
chos paños, a que precios y en que manera, que si 
así lo hiziese que el Criador del se apiadase si no 
que El se lo demandase mal y caramente como 
aquel que se perjura e jura el santo nonbre de 
Juramento de los moros. 
Los moros se ponen hazia el mediodía, que ellos llaman aquibla. Por la verdad de Dios que es 
uno solo en la unidad, el qual es vencedor y alcanzador de las cosas y de lo público y de lo secreto y 
por las palabras del Alcorán, que Dios enbió por la boca de Maomath, hijode Abdalla, su mensajero, 
que hará tal cosa [sie] y que si assí no lo hiziere las maldiciones que están en el Alcorán, contra los que 
juram semejantes juramentos y los quebrantam, cayan sobre él y sea expellido y no admitido como 
mal moro en los paraysos, que dize el Alcorán que han de poseher los moros buenos. 
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Dios en vano e a la confusión del dicho juramen-
to dixo: si juro, amén. Adelante en el capítulo 25 
porné los precios. 
Acostumbrávase en Segovia no aver corregi-
dores, como los ay ahora de 144 años a esta 
parte, sino alcaldes hordinarios. Ansí lo fue un 
Pero Hernández de Castro, bachiller en leyes, 
quinto abuelo del auctor. En tienpo que era 
alcalde en esta ciudad, el licenciado Alfonso de 
Melgar, miércoles a tres de hebrero, año de 
1468, se usava más a la continua poner treguas y 
a[ú]n a agente baxa, como las puso a un Diego de 
Avila e a Joan de León, su criado, por aver 
reñido con Juan Horzero, mandóles que no 
truxesen armas. Puso en forma las penas de las 
treguas. No aprovechó tanto las treguas que puso 
don Diego de Santularia, corregidor desta ciu-
dad, a los cavalleros de Segovia, pues mataron 
este año de 1551 a Manuel de Heredia, como 
puse adelante en el capítulo 21. 
La iglesia de la Huenzisla e de la santera 
Marisaltos. 
Capítulo 12 
Como en esta ciudad oviesen judios, ciertos 
judíos llevaron a una judia a despeñar, porque 
una muger de un cavallero de zelos la levantó 
que se echava con su marido. Fue entregada al 
marido de la judía. Como la pusiesen enci-
ma de la peña Graxera, que está muy alta, 
como se ve ella, como se viese allí dixo con gran 
devoción; Señora Sancta María, como vales a una 
cristiana vale a una judia. Despeñanla de allí. La 
virgen Nuestra Señora la baxó sin hazerse daño. 
Como ella viese este tan evidente milagro pidió 
baptismo y llamóse Marisaltos. Sirvió toda su 
vida de santera a Nuestra Señora en la iglesia 
mayor vieja [1]. Allí acabó su vida sanctamente. 
Tovo spíritu profetice Hízose e fundóse allí en 
memoria del milagro [2]. Como los canónigos 
desta iglesia mayor estuviesen en costunbre de 
elegir obispo como eligiesen a un su deán y 
quisiese hir a Roma por la confirmación, esta 
sancta dueña le dixo que no fuese porque moriría 
en breve. El lo hizo, dende a tres dias murió. 
Otros dizen que no yva sino por mandado del 
rey a ciertos negotios. 
El año de 1531, como toviese necesidad 
aquella iglesia de ensancharse, truxeron un can-
tero para que les taxase de una peña la piedra 
que oviesen menester. El pedía 70 ducados, 
dávanle 19. Esto era un jueves antes de comer. 
Fueronse de comer desavenidos, quando bolvie-
ron de comer alian toda la peña cortada, que 
avía caydo un gran pedazo y avía enchido el 
camino de piedras a no avía herido a nadie, 
aunque por ser jueves mercado pasava mucha 
gente, Ovo piedra la que ovieron menester y de 
lo que les sobró hizieron para reparar la iglesia 
más de 20 ducados. En señal deste milagro parece 
hoy de lo más baxo la señal de la partidura de la 
peña, que bien pareze no se aver hecho por ma-
nos de honbre sino de ángeles. [3] 
Del milagro que acontezió en esta casa año 
de 1552 puse adelante en los sucesos deste año 
de 1552. 
San Martín 
Hallóse en la librería del collegio de San 
Gregorio de Balladolid la memoria de como en 
esta iglesia se trasladaron los Morales de San 
Gregorio al latín, dezía así: 
Explicit Über moralium super job editus a 
beato gregorio urbis rome pape scriptus autem 
in secobia civitate apud sanctum martinum cuius 
videlicet ecclesie über est anno ab incarnatione 
domini 1.140 secumdum francorum computum 
era autem secundum hispanorum numerum 1.178 
El rey don Joan el 2Q puso corregidores en las ciudades, a su tutor don Fernando, el que ganó a 
Antequera, porque fue el primer año que encomenzó a reynar, que fue año de 1407 años. Era de 20 
meses el rey don Joan, don Fernando governava por él. 
Este milagro aconteció el día de la Assonptión de Nuestra Señora de agosto, anno domini 1237. 
Prometió de ser xristiana, la gente sólo vieron que una paloma baxava con ella. 
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regnante hildiphonso hispanorum prius impera-
tore dicto et petro predicte civitatis venerabili 
episcopo quem silicet librum fecit scribere pe-
trus predicte ecclesiae sancti martini abbas vir 
nimirum simplicitate bonitate et ignocentia at-
que pudicia necnon paciencia et humilitate pre-
clara adjuvante cum clero eiusdem ecclesie qui 
certe illo tempore celleberrimus atque prepollens 
in tota hispania habebatur ministrante pergame-
num calveto sacerdotes bernardo franco qui anno 
uno librum scripsit qui omnes vitam consequant 
eternam in Xristo jesu domino nostro amen [4]. 
El monesterio de San Hierónimo que se llama 
de Nuestra Señora del Parral. [1] 
Capítulo 13 
Este fundó el rey don Enrique quarto. Era 
antes una hermita que se llamava la Señora del 
Parral. Después le dio por enterramiento a don 
Joan Pacheco, marqués de Villena, que está 
enterrado en la capilla mayor. Deste ablo en la 
glosa que hize sobre las coplas de don Xorge 
Manrique. Do se fundó este monesterio, era esta 
hermita del deán y cabildo de la iglesia mayor. 
Dióseles diez mil maravedís de juro situados 
sobre la villa de Aguilafuente y por los parrales 
y tierras anexas y por la demanda que andava de 
la hermita. Este monesterio le tomó el rey don 
Henrique para los frayles hieronimos. Año de 
1447, el prior de San Bartholomé de Lupiana, 
que se llamava fray Estevan de León enbió a 
tomar la posesión del sitio. Entregáronles la 
posesión por los del cabildo, que vinieron en 
procesión general, presente el rey don Enrique 
4^ y don Joan Pacheco que esta ay enterrado. 
A cuya instancia, en vida del rey don Joan el 2Q, 
se encomenzó. El rey don Enrique encomenzó el 
cuerpo de la iglesia y faltava la capilla mayor y 
don Joan Pacheco se la pidió al rey don Enrique 
para su enterramiento y se la dio y ansí dio a 
tres maestros que la hiziesen dentros de tres años 
que fueron Bonifacio y Joan Guas, vezinos de 
Toledo, y a Pedro Polido vezino de Segovia, 
año de 1472. El rey don Enrique dio quinze mil 
maravedís de juro y otros quinze don Joan 
Pacheco. Esta fue la primera renta desta casa. 
Dio más don Joan Pacheco dozientas y diez y 
ocho mil maravedís para libros de canto y camas 
y otras cosas e falleció este don Joan en Sancta 
Cruz, cabe Truxillo,año de 1474, Estovo deposi-
tado en Guadalupe hasta el año de 1480, que 
le truxeron aquí. La condesa de Medellin su hija 
bastarda, como entramos por la iglesia a la 
sacristía, a mano derecha, el don Joan juncto al 
altar mayor de una parte y su mujer de la otra. 
Ganóse una bula para edificar este monesterio 
del papa Nicolao 5. 
San Blas y abbadía de Párrazes [3] 
Los canónigos de Segovia antiguamente eran 
canónigos reglares, tenían el abito de Sancto 
Agustín. Ellos y los de Párrazes tuvieron por su 
iglesia mayor primero a San Blas. Tres canóni-
gos de Párrazes se dividieron dellos y los 
canónigos se pasaron a San Gil y la tovieron por 
su iglesia catredal. Los tres de Párrazes por se aver 
apartado de los canónigos quedáronse con sus 
prebendas Dieron en memoria y recognocimien-
to a esta iglesia mil maravedís que traen el día 
de San Pablo de cada un año, do vemos tañer 
una campana quando lo trahen. Después los 
canónigos hizieron a su costa la iglesia mayor 
antigua, cabe la fortaleza y los de San Blas se 
pasaron a Párrazes. Llámase el reverende de 
Párrazes estos mil maravedís. 
Fallezió don Diego López Pacheco año de 1529, llegó su cuerpo a esta ciudad jueves en la 
tarde. La marquesa año de 1530. Entró en Segovia domingo de Ramos. Están enterrados en lo baxo 
de las gradas del altar mayor, do están unas sepolturas de brozno, [bronce] [2] 
Hay muchas reliquias, specialmente un spalda de Sancto Thomas de Aquino, que enbió el rey 
de Francia con su enbaxador al rey don Enrique 42, con su testimonio, dándole el enhorabuena de su 
reynado. El rey mandó sacar a la plaza todo el thesoro que tenía en el Alcázar, para que lo viese e 
tomase lo que quisiese el enbaxador. 
Fallezió don [blanco] Pacheco, hijo de don Diego López Pacheco, jueves a 17 de febrero de 
1556, en Escalona. Truxeron su cuerpo. Lunes,bíspera de Santo Matía, a 23 del dicho mes pusieron su 
cuerpo en San Francisco. A la mañana le llevaron el cabildo y clerecía e religiones al Parral. 
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El monesterio de Nuestra Señora de la Merced 
de frayles. [1] 
Capítulo 14 
Este monasterio era antiguamente casa de 
una dueña que se llamava doña Elvira Martínez, 
que fue casada en Guadalaxara. Dexó su casa a 
estos relisiosos con la heredad de Abbades y 
Martín Miguel e otros muchos que han dexado 
allí renta. Mi abuelo, Joan García de Castro, 
se enterró allí y dexó 30 fanegas de pan por mitad 
y quatrocientos maravedís. Los Arias de Segovia 
tienen la capilla mayor, do es su enterramiento, 
do están enterrados desde el contador mayor 
Diego Arias de Avila. Ovóla por poca cosa. 
El monesterio de Rocamador 
Capitulo 15 
Este monasterio es de gran devoción por los 
jubileos e indulgencias que les concedieron los 
summo pontífices. Tiene previlesio e inmunidad 
El monesterio de San Vicente de monjas 
Capítulo 16 
Este monesterio es de relisiosas de San 
Bernardo. Están a corretión y visita del ordina-
rio. Tienen abadesa perpetua. Aviendo que ovo 
en esta ciudad por pecados de los segovianos 
una gran pestelencia, echaron suertes que sancto 
les cabría por abogado. Cupo al glorioso sancto 
San Vicente. El rey que a la sazón hera mandó 
que todos los labradores de la tierra de Segovia 
El monesterio de los Huertos. 
Capítulo 17 
Este monesterio es abbadía. Tienen buena 
renta. La advocatión es de la gloriosa Santa 
Ana. Está allí una imagen de Nuestra Señora 
que dizen que la truxo el rio. [1] 
Hizo a los frayles que visitasen el ospital que 
está juncto a el monesterio [2]. Esta orden se 
instituyó en tiempo del rey don Jayme de 
Aragón, año de 1212. A los unos instituyó de 
Santa María de la Redemtión de los Captivos o 
de la Merced, los quales toviesen cargo de 
rescatar captivos. Estos traen la capa blanca con 
una cruz negra. A los otros llamó de Montesa 
estos trahen cruz colorada. Los unos y otros 
fueron aprobados y confirmados por el papa 
Gregorio nono. 
que los presbíteros que allí se recogen no los puede 
sacar el ordinario. [1] 
diesen al monesterio una quartilla de trigo cada 
uno, para el día deste sancto, que cahe a 22 de 
henero. El monesterio fuese obligado de dar de 
comer aquel dia a todos quantos viniesen de 
Segovia y su tierra, ansí se haze asta hoy 
aumque se llegam pocos. Llégase mil hanegas de 
pan de renta porque algunos lugares no lo han 
querido proseguir su limosna. [1] 
El monasterio de Santo Antonio el Real 
Este monasterio era casa de plazer del rey 
don Enrique 4o. Tengo escrito más largo en el 
«Comento Latino». 
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La iglesia de San Gil 
Capítulo 18 
En esta iglesia, que arriba dixe que era iglesia 
catredal, está sepultado un arzobispo que vivía 
en La Puente Castellana. Fue obispo desta 
ciudad y arzobispo de Sevilla. Estando en el 
vientre de su madre soñó una noche que tenía 
un hijo en el vientre que tenía un pie en Segovia 
y otro en Sevilla. El instituyó el Breviario 
antiguo segoviano que concuerda con el sevilla-
no. Antes que fuese iglesia catredal dizen ser 
abbadía de canónigos reglares, como lo fue San 
Blas, que es ahora de los canónigos e de 
Párrazes, que es abbadía. Pero véase do ablé de 
la iglesia mayor. 
Este obispo está enterrado en la dicha iglesia, 
en la pared que divide la capilla mayor de la 
iglesia y la sacristía. Están encima unas letras 
que declaram por letras góthicas como se enterró 
allí y que fundó aquel lugar desde el fundamen-
to. El se llamava Raymundo y su padre Huguo 
y su madre Richarda, de la qual dize la 
letra que profetizó aver de ser su hijo obispo de 
Segovia. Dizen averse sepultado allí, era de mil 
y docientos y noventa y siente años y allí se 
enterró su padre Hugo y su madre Richarda. 
Reynava entonzes don Fernando el quarto al 
que emplazaron los Carvaxales, segúm se alia por 
lo era del rey don Fernando quarto. [1] 
Está allí un retablo dentro de la sacristía que 
dize averie mandado hazer los feligreses año de 
1477. 
La hermita de la Cruz y de fray Vicente el 
fraile. 
Está una casa de devoción de La Cruz 
de a do tomó nonbre aquella población que se 
nonbra La Cruz. Esta hizo fray Vicente el sancto, 
el qual vino a esta ciudad y convertió muchos 
judíos en tienpo del rey don Joan el segundo. En 
una pared de la iglesia de San Martin estava este 
sancto pintado con un isopo de agua bendita y a 
los pies muchos judíos que baptizava. Vino este 
sancto a Castilla de edad de sesenta años, año de 
1411. [2] 
El ospital de la Misericordia 
Dizen los antiguos que antiguamente los 
frayles dominicos eran claostrales y que institu-
yeron la cofradía de La Misericordia, e hizieron 
aquel palacio grande donde venían a comer un 
frayle entre dos legos cofrades. En memoria 
desto tienen en el altar a Sancto Domingo. 
Bendixose este año de 1552. [3] 
La cofradía del Tao 
En tiempo de la reyna católica doña Isabel, se 
desizo por su mandado una cofadría que era 
toda de cavalleros, que se llamava del Tao, muy 
antigua. No recebíam a ningún confesso. Aumque 
procuraron de entrar marqueses y otros señores 
de título no los dexaron entrar por aliarlos no 
hidalgos. Estos tenían cada uno armas y cavallo 
y se ayudava unos a otros. Hazían y formavan 
vando. Llevaban los a enterrar con un paño rico 
do hivan por armas unas veneras y un spada. 
[4] 
El monesterio de Sancta Cruz. Véase arriba 
en el capítulo 1Q y el de San Francisco y el de 
Sancta Clara arriba, en el capítulo décimo. 
La Trenidad 
Esta iglesia fundó un hijo de don Día Sanz, 
el que diximos en el capítulo primero y así sus 
decendientes se llamaron de La Trinidad. En 
esta iglesia avía unas reliquias que en cosas de 
importancia se jurava por ellas y el que mentía 
dicem no durar un año. [5] 
San Francisco de Segovia 
La casa de San Francisco fue hermita de 
benitos, como pareze por la capilla de San 
Benito que está a la spaldas, hazia la puente [6] 
Allí moró San Fructos un tienpo, después en la 
El año de 1261 se concordaron el abbad y convento con el deán y cabildo desta iglesia mayor en 
que por razón de los diezmos del dicho monesterio que pagavan al dicho deán y cabildo, que se 
resolviese en ocho maravedís de oro, que se montan docientos y ochentas maravedís. Hizieron dos 
escrituras, con cuatro sellos cada una, firmadas por A. B. C. en que al principio del parguamino 
estavan unas almenas cortadas. En algunas estaban escripias letras del A. B. C. y algunas medias letras 
para este, otro para que las dos escrituras, que cada una de las partes tenía la suya, para ver si eran de 
un tenor y auténticas las paseavan para ver si las almenas y las letras ygualavan y si eran todas unas 
[2]. 
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iglesia mayor y después se pasó cabe la hoz do 
está una hermita suseta a benitos, a Sancto 
Domingo de Sylos. Como San Francisco enbia-
se frayles a Spaña vinieron algunos a Segovia y 
el rey don Fernando e don Alonso su hijo les 
dieron esta casa. Antes tenían a Sancta Ysabel. 
Las piedras antiguas que se an aliado en esta 
ciudad de Segovia 
Capítulo 19 
Hallóse una piedra, año de 1542, que tenía 
sculpido un brazo con una mano que con el 
dedo señalava una corona imperial e unas ci-
fras. En medio de la cifra e baxo dellas dezía: tu 
merezis en lo mereces. Sobre la corona imperial 
estava una cruz. La cifra tenía estas letras L. D. 
a ven. 
Hallóse otra piedra que dezía por unas letras 
grandes: 
Segovia de la Sierra 
quien en ti nace no medra 
de fuera verná 
qui en ti medrará [1] 
Por manera que para medrar los naturales 
tienen necesidad de trasponerse a otras tierras, 
por que la verdad lo dize por el Evangelio, que 
nimguno es profeta azepto en su tierra. La piedra 
dixo la verdad, que Segovia toda es de foraste-
ros y estos son los medrados, porque la grande 
abilidad de los segovianos an valido mucho 
fuera de su tierra. Yo cognocí un tienpo, en el 
año de 1530, a ocho catredáticos segovianos en 
Salamanca. E leydo en istorias modernas y 
El traxe antiguo de las donzellas de Segovia 
y de los traxes y arte de pelear de los sego-
vianos y manera de ablas y crianzas. 
Capítulo 20 
En Segovia solían andar las donzellas, quan-
do yvan con sus madres a misa, con unos velos 
ante los ojos, con unos capuces cerrados, las 
capillas sobre las cabezas, el remate de la capilla 
puesto en la frente, prendido con alfiletes. 
Andavan algunas en cabello con una guirnalda 
de seda con aljófar. Las biudas no salían de casa 
Entre estos frayles avía un fray Antonio de 
Segovia, el que dize la Corónica que reprehen-
dió al rey don Alonso el Sabio en este Alcázar de 
la blasphemia que dixo. De la carta de San 
Francisco y Sancto Domingo que enbiaron a 
Spaña las puse en el «Método de las Epístolas». 
antiguas valedísimos capitanes en la guerra, en 
el consexo real, muchos en las disputas de 
Bolonia, muchos que an scrito divinamente. En 
el cerco de Salsas y en otros recuentros, en la 
batalla de Ravena, en el desafio de los doze 
spañoles y franzeses, en la villa de Trana en 
tienpo del Gran Capitán, en la expugnación de 
Gueldres y la África y en la rebelión de Ñapóles 
y por toda esa Ungría y Ytalia muchos segovia-
nos, que si no se traspusieran como planta no 
medraran como dize la letra de la piedra. 
Alióse una piedra en la iglesia de San Joan 
con una letra que dezía: dux cantabrie, duque de 
Cantabria. 
A la entrada de la iglesia de Santihuste 
estavan unas piedras con las herraduras de la 
yegua que diximos aver tray'do de Gascuña 
aquel sancto crucifixo. 
En el muro que está enfrente de Santa Cruz 
cayó un rayo que derrocó una piedra que tenía 
el nonbre de un capitán romano que pareze 
averie matado sobre el cerco. 
En las paredes de la iglesia de San Joan 
desta ciudad se alió una piedra que tenía unas 
letras antiguas que dezían: dux cantabrie, duque 
de Cantabria [Tachado en el manuscrito] 
ni las vían asta que se casasen o determinasen de 
no se casar. Tray'an las sayas con colchonzillos, 
la abertura que traen ahora al lado de la saya 
por delante. 
Los honbres aliamos que en el año de 1280 
no tray'an calzas, después andando los tienpos 
trahían jubones de mangas y collar de seda, 
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altos engrudados, los sayos largos xirdnados, 
como los trahen ahora los labradores, cobreche-
les ante los pechos, después los sayos scotados 
por los pechos, bernias y capuzos cerrados, las 
spadas cortas de quatro palmos. Peleavan con 
paveses y adargas, usavan de saeta y spingarda. 
Después se vino a pulir el traxe. En tienpo del 
Gran Capitán, Gonzalo Hernández, como des-
pués de la tomada de Granada, el año de 1492, 
enbiole el rey católico al reino de Ñapóles contra 
franzeses, vinieron los soldados con sayos cor-
tos, no con tantos pliegues. Usaron de spada 
y rodela y spingarda. Después continándose la 
guerra entre spañoles y franzeses aliaron nues-
tros españoles el arcabuz en Ytalia, porque el 
italiano llama al agujero por donde se pone la 
pólvora fuego busio e así dizen arco con aguxe-
ro. Pónense los arcabuzeros en la avanguardia, 
en lugar de los arqueros y ballesteros. Estos 
arcabuzes los spañoles los cargan con más 
presteza y dan rociadas con mas acertada punte-
ría, los spañoles mejor que otra nación del 
mundo, ansí lo confiesan las otras naciones, 
como pareze por la istoria de Alemania que se 
tovo contra los rebeldes lutheranos del Imperio. 
Esta es la manera que nuestros segovianos 
tienen al uso que todos los otros spañoles 
tienen. 
Llamavan a la caperuza, puza. Por dezir 
aquel otro, quillotro. Por dezir regatear decían 
reteznar. Contavan por meajas y dineros. Las 
crianzas que tenían era a nuestro señor el rey 
que Dios mantenga Dios mantenga [sie] Por dezir 
honbre dezian orne. Al que era cavallero de gran 
gente y aparato decían es orne de tantos rocines, 
porque tenía en su casa tantos scuderos que 
salían con él a cavallo, lo qua[l] se usava en 
aquellos tienpos traher gente de a cavallo ante 
sí. Asta los canónigos lo usavan traher gente de 
a cavallo ante sí. 
Llamavan a los puertos de la Huenfría y 
Malagosto, con todo el valle de Lozoya, las 
Albergerías. Los vezinos, los herbergeros. 
Para dezir bien se que dezian bieseque. Todos 
los traxes y manera de ablar cobraron la gente 
rústica que no lo an perdido. Para dezir que es 
de noche dezian haze lóbrego. Por dezir con 
nosotros dezian connusco. Al moco de servicio le 
llamavan moco soldadero y a la moza manceba, al 
capato de cordovan llamavan capato cabruno, a 
los spaderos enluzidores, por dezir aforre de-
zian pellique, al pellexero pilletero, por dezir 
obligados de carnecerías taxadores de carne, por 
decir pensando dezian asmando, alhombras 
tapetes, almoadas almozallas, finalmente abla-
van en aquel tiempo tam obscuro que hahora no 
lo entenderíamos y para que veáis el lenguaje de 
otro tienpo quisie poner aquí el testamento 
sigiente. Por decir tomar dezíam adjobar. 
Donación del monasterio de Cobarrubios et 
testamiento del conde Garzi Fernández. En 
Burgos está el original. 
In nomine unigenite pro olis. Esta es la 
ordenanza del testamiento que yo el conde Garzi 
Fernández e mi muger doña Oña facemos as-
mando el advenimiento del postrimero juicio 
propusimos de hazer un don a Nuestro Señor 
Jesucristo e a los santos porque en aquella hora 
mereciésemos de Dios perdón de nuestras culpas 
ofrecemos nuestra hija Urraca e scogímosle 
aquel lugar de Cuevas Rubias ques en ribera 
de Arlanza las reliquias de aquel lugar son de 
San Cosme San Damias e San Cepriám a Santa 
Eugenia e Santo Thomé apóstol e San Justo e 
Pastor onde yo Garzi Fernández conde e doña 
Oña condesa damos a ti doña Urraca nuestra 
hija en don dárnoste veynte lechos con sus 
tapetes e almocallas de pallo e glisco e sus 
plumazones palios e gleciscos e sus savanas 
letradas e alfaceles en pallos greciscos e alfane-
gas e quinze grenaves palleas e 30 paños precia-
dos e 25 mudas de mesa e 1505 para servicio de 
mesa e 1800 marcos para cruzes y cálices e 
coronas para la iglesia e 4 crinaras e ornamentos 
100 quinientas vacas 1600 ovejas 150 yeguas 30 
moras 20 moros e todo aquesto sobre dicho 
damos a ti doña Urraca e a San Cosme e a San 
Damián, e aques mesmo lugar dellos damos e 
otorgamos de oy para siempre jamás que sea 
confirmado en tu derecho que ayas y mantegas y 
defiendas perdurablemente e si alguno de nos o 
Alióse en la iglesia de San Román desta ciudad, un cuerpo de una muger sobre un cuerpo de un 
honbre en un atahud. A ella aliaron el buche lleno de cuescos de zerezas, quieren dezir que valen en 
lugar de balsamo, por ser frígidísimas. Ella estava con un tocado en la frente; un archito de madera en 
dos pedazos pegados y con una toca desde la frente al arco e superficie de la cabeza. Parecía arco de 
capilla. Este era el tocado más antiguo. 
Andando los tiempos truxeron las segovianas aljubas asta la rodilla con cortapisas de armiños. 
Trayan unos mantos cortos. Del honbro izquierdo les salía un ala que ponían sobre la cabeza. 
Llamávanse manto con ala. Trayan encima de las sayas unas faxas anchas, de grana, que venían a 
ensangostarse hazia el honbligo con una punta. 
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de nuestro linaje hijos nietos sobrinos o herma-
nos o otro qualquier persona que aqueste nues-
tro fiel testamente contrallar quisiere la yra de 
Dios ominipotente descienda sobre él e caya en 
juicio damnable e pierda amos los ojos e sea de-
partido de todos los bienes e todo mal venga 
sobre él y tierra no le reciba su cuerpo ni aya 
parte con Cristo redemptor más con Judas 
traydor fondón del ynfierno amen e sobre esto 
peche en coto de parte del rey cien libras de oro 
a aquel que Coba-Rubias mantuviere el hecho 
desta escritura firme dunbre aya en todas las 
cosas facta carta octavo chalendas decembris era 
milésima décima séptima regnante el rey Ramiro 
en León y el conde Garcifernández en Castilla 
yo conde Garci Fernández confirmat doña Oña 
Sancho Garcia Lucidio obispo. 
Este conde Garzi Fernández reedificó el 
monasterio de San Pedro de Cárdena. Estava 
destruido desde que los moros mataron en él 20 
monges en la hera de cesar 872, ques del 
nacimiento de Cristo 834. Murió este conde era 
de 1033, año del Señor que quiso. Está con él 
sepultada, segúm dize la letra del sepulcro, la 
condessa su muger, doña Oña, nieta del empera-
dor Enrique. 
Este ablar castellano se tomó de los roma-
nos, porque el proprio lenguaje de los spañoles 
era lenguaje de vascuena. Tuvo origen, según el 
obispo de Tuy, [1] que como ciertos capitanes 
De los sucessos e infortunios que an venido del 
cielo a esta ciudad de Segovia y de la Tierra. 
Capítulo 21 
El año de 1507, ovo en esta ciudad una gran 
pestilencia por do [murió] mucha gente y se 
despobló esta ciudad, en que se fueron los 
segovianos por esos lugares y metieron ganado 
dentro de la ciudad para que el ayre [co]rrupto 
se gastase en ellos. Otra más antigua fue quando 
se tomó por patrón al glorioso San Vizente. 
Después haca, en nuestros tienpos, [ha] ávido 
pestelencias pero no tan grandes como la del 
año de 1540, que murió mucha gente. La del 
año de siete encomenzó por Todos Santos y 
duró asta San Joan, y el año de 1487 otra 
pestelencia grande. 
Iten, en tienpo del rey don Enrique 4Q los 
mercaderes no osavan hir a ferias por el monte 
torozos, robavan muchos por esos caminos y 
eran molestados del alcayde de Castilnovo y por 
romanos oviessen ganado las Spañas no pudie-
ron ganar los vizcaynos, por ser la tierra frago-
sa. Fueron a Roma a pedir tríumpho, como en 
Roma se aliase no aver conquistado toda la 
Spaña no se le quisieron dar. Bolvieron con gran 
gente de romanos y tanpoco hizieron más que 
antes. No hosaron bolver a Roma, quedáronse 
en los lugares que conquistaron. Casáronse con 
spañolas y como tenían subjeta la tierra pusie-
ron ley que so pena de la vida no ablasen 
vazcongado sino romanze. De allí a vino mezclar-
se la lengua y llamarse romance castellano. 
Después vinieron los godos y echáronlos fuera., 
año de 343, y el primer rey fue Athanarico y 
pusieron los godos leyes e tovieron los spañoles 
tam en odio a los romanos que pusieron ley 
que so pena de la cabeza ningúm jurista alegase 
ley de romanos para la decisión de ningún 
pleyto. Véase el doctor Oldrardo en sus Conse-
xos, en el consexo 69. Ya hoy, a falta de la ley de 
nuestro reyno, se permiten las leyes de derecho 
de romanos por disposición de la ley que se hizo 
en Toro. Téngolo scrito largo en mi «Accedario 
Juris Utriusque In Primo». 
Trayan los sacristanes, quando servían en la 
iglesia, corochas complidas y camarras asta la 
media pantorrílla, sin capilla. Ansí lo aliamos en 
el signodo antiguo deste obispado, año de 1472, 
en el capítulo dézimo. [2] 
Alfaxemes se llamavam los barberos, ansí los 
llama la ley 27, título 15, partita 7.a. 
los vandos de los Mexias y los de La Hoz. Los 
años de 1460, asta la muerte del rey don 
Enrique, avía en tierra de Salamanca Hernan-
do Zenteno, un ladrón, y avía el alcayde de 
Castronuño, otro, que robavan por los caminos. 
Iten, en tienpo del rey don Ramiro el 2e asta 
don Alonso el 6, que fue año de 1063, estuvieron 
los segovianos desterrados allá al rio por miedo 
de los moros que los tomavan el agua de la 
puente. 
Iten, fueron molestados de pleitos con el 
conzexo de Avila y Theresa Gonzales sobre el 
Canpo de Azálvaro, era de 1419, do se gastaron 
muchos dineros. 
Iten, les privaron del lugar de Sancta María 
de Valdeprados, era de 13 [roto] por las monjas 
de Burgos. 
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Iten, los Reyes Católicos les quitaron gran 
tierra y la dieron al conde de Chinchón y asta 
hahora anda el pleito do se an gastado muchos 
dineros. 
Iten, el año de 1477 tovieron con el suegro 
del mayordomo Andrés de Cabrera grandes 
quistiones por do Maldonado se alzava con el 
Alcázar y vino la reyna católica a esta ciudad e 
lo apaziguó. Toda la enemistad era con el 
Andrés de Cabrera. 
Iten, tovo persecución con la guerra de la 
marquesa luego que morió el rey don Felipe en 
Burgos, el año de 1507, contra don Joan Manuel 
alcalde quemóse San Román. Ponían fuego a las 
casas de noche, allavan los tizones a los quitios 
de las puertas. 
Iten, el año de 1520 el alcalde Ronquillo 
desde la villa de Sancta María de Nieva que con 
gente de guarnición quitava que no viniesen 
bastimentos a la ciudad. Ahorcava y azota va 
mucha gente popular. Corríales la tierra asta el 
soto [1] que no osavan salir ningún segoviano, 
que no era preso o muerto o corrido. Davales 
rebates de dia y de noche, él por una parte y el 
Alcázar por otra y los mesmos ciudadanos entre 
si se sateavan las casas y robavan las haziendas. 
Iten, pagaron de condemnaciones de los 
daños que hizieron en valor de sesenta y quatro 
mil ducados a Fonseca y a otras personas y 
lugares y casas y heredades. 
Iten, el año de 1499 vino hun huego a la 
puerta de San Martín en casa de los de Cuéllar, 
que se quemaron dos hazeras en que hazía de 
daño. Puse este sucesso más largo en el capítulo 
siguiente. 
Iten, el año de 1464 vino otro huego que se 
quemó esta mi casa asta la calle del Almuzara. 
Pegóse en casa de un confitero, viernes de La 
Cruz. [2] 
Iten, vino otro huego que quemó la hazera 
do esta ahora la iglesia de San Miguel la nueva. 
Iten, el martes en la noche, a las honze, en 
tres de julio del año de 1548 se levantó un huego 
en un mesón aquí en San Miguel, en la casa de 
Garzía de Santo Domingo, que llevó toda la 
hazera de honze casas, que hizo gran daño y 
quiso Nuestro Señor de no pasar a mi hazera 
[3]. Avía ávido otro huego que encomenzó desde 
esta mi casa y llegó asta el Almuzra por los años 
de 1468 años. 
Iten, miércoles a cinco de agosto, a las siete 
de la tarde del año de 1551, se pego huego en la 
villa de Agilafuente, en casa de un Montero y 
se quemaron ciento y noventa casas sin otras 
que no heran de morada. 
Iten, las ochavas de Corpus Cristi, Jueves 
por la tarde, sacando el Sancto Sacramento en 
procesión, como lo an de costunbre, vino tan 
gran tenpestad de piedra que llevo las varas de 
las manos de los regidores, apedreó cincuenta 
lugares, que no dexó trigo ni cevada, hizo 
grandísimo daño. Fue en este año de 1551 de 
junio a 4. 
Iten, a 25 de julio del año de 1548, día de 
San Santiago, como los moriscos hiziessen un ta-
blado que atravesaba la plaza, estando lleno de 
gente, el tablado se cahe con toda la gente y mata 
y yere más de 50 hombres, que a unos partió la 
cabeza que botaron los sesos por boca y narizes 
a otros las piernas y brazos que fue grandísima 
lástima. 
Iten, sobre muertes de honbres y heridos an 
venido muchos pesquisidores que an echo grandes 
condemnationes, specialmente ovo un ruido el 
sábado, entre diez y honze, antes de comer,en 10 
de henero de 1551, en que unos cavalleros 
mataron a otro cavallero, por do vino un alcalde 
de corte que se llamava el alcalde Hortiz, que 
hizo de comdemnationes y confiscaciones en 
valor de quarenta mil ducados. 
Iten, sábado a 25 de agosto por la mañana, 
año de 1543, vino tal avenido por el rio de 
Herezma desta ciudad, creció en tanta manera 
que no dexó molino, ni batán, ni casas que no 
llevase. Llevó muchas huertas, desde San Lló-
rente a la Venta del Soto. Llegó asta entrar por 
el monesterio de los Huertos. Llevóle todas las 
paredes de los huertas, subió dos varas de medir. 
El agua hízoles gran estrago. Un fraile estava en 
el altar que acabava de dezir misa, que ayna se 
ahogara. Llevó la Puente Castellana que costó 
tornar a hazer el año de 1547 más de trecientas 
mil maravedís. Abrió la puente del Parral. 
Hahogáronse muchos honbres y mugeres y ni-
ñas, que los tomó dentro de las casas. Llevó e 
arrancó por los cimientos el molino de San 
Lázaro [4] Salió el agua de madre, llegó dende 
la puente de los Huertos asta la cuesta frontera. 
Subió el agua de la Puente Castellana asta la 
Huerta del Rey [5] Llevó a los mercaderes 
seyscientos velartes que estavan en los batanes 
estendiose el agua por todo el soto, tendió el 
agua más de un tiro de un archo. En Valsay'n enco-
menzó la tempestad, los leñadores afirmaron hoyr 
bozes como en son de regozixo de los malos Spiri-
tus derribando pinos y madera, que esto fue lo que 
hizo daño quando venía por el rio abaxo. To-
maron una niña metida en una cuna que venía viva 
por el rio abáxo, encima de unas pajas, que se 
alió hir asi hasta Valde Astillas, dos leguas de Va-
lladolid. Quando la fueron a sacar estava dando 
con sus brazillos hazia arriba. Truxéronla a esta 
ciudad y pregonada la dieron a criar. Fue como 
Moisen sacado de las aguas. Pasaron de dozientos 
mil ducados el daño que padezieron los sego-
vianos. 
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Quando vino esta desventura por Segovia, se 
hizo este romanze en Segovia, contando esta 
desventura 
Año de mil y quinientos 
y quarenta y tres corría 
veynte y cinco eran de agosto 
sábado a las diez del día 
quando Eresma muy furiosa 
de los montes decendía 
con olas muy spantosas 
e gran spanto ponía 
Tinta venía de negro 
su agua a gran maravilla 
el bramido que llevava 
de muy lexos se oya. 
Lloravan niños y viejos 
llora la cavallería 
lloravan los mercaderes 
lloran todos a porfía 
en ver asolar las casas 
perder la mercadería 
Ricos paños de refino 
el arena les cobría 
los molinos y batanes 
todos por suelo yazían 
Muchos honbres quedan muertos 
do el agua los sumía. 
Gritos dava una donzella 
de una casa a maravilla 
que la acorriese su madre 
y la triste no podía 
vino estando ansí llorando 
el agua con gran porfía 
y con ondas furibundas 
la llevan la qual dezía 
Triste para que nací 
triste fue la dicha mía 
que esta agua tan cruel 
a de acabar la mi vida 
Que llanto hazía su madre 
quando aquesto ella o^a 
pues no menos un ynfante 
que nueve años no avía 
tres quartos y más de agua 
truxo en peligro su vida 
Qué sintió la triste madre 
que a su hijo así le vía 
e a la fin con. una red 
le pescaron como angula 
La Señora de los Huertos 
con aquel agua tan frida 
lavó sus benditos pies 
que el altar ya lo cubría 
Los relisiosos llorando 
llaman a Sancta María 
Valednos aquí Señora 
en este tan cruel día 
que contra los segovianos 
vuestro Hijo nos enbía 
estos son nuestros pecados 
nuestro mal más merecía 
pero vos Señora Virgen 
aplaca tan grande yra 
que La Puente Castellana 
ya del todo es consumida 
y nosotros no speramos 
sino ver nuestra sumida 
Las lástimas de la ciudad 
eran de gran manzilla 
unos dizen, o Señora 
otros Val Santa María 
unos lloran a sus hijos 
otros sus caros plañían 
Otros lloran las haziendas 
que ven que ya perezían 
otros ven llevar las cunas 
con los niños que vagían 
otros paños de gran precio 
que dezir no lo sabrían, 
otros lloran a los pobres 
que se verán en fatiga 
Éntierran a muchos muertos 
en la noche ya venida 
a la donzella sin cabeza 
dan sepultura debida 
a los niños ignorantes 
éntierran sin alegría 
el clamor de las campanas 
a quien llorar no hazían 
Finis. 25 de agosto año de 1543. 
Iten,a dos de agosto año de 1547 vino otra 
avenida quasi desde la ribera de Duero. Llegó 
por rio Moros, juncto a Segovia, que no hizo 
menor daño que la pasada. Llevó molinos, 
casas, azeñas. Azenagó heredades, truxo mucho 
trigo, bueyes, vacas, muchas telas de lienzo. 
Vieron venir un niño durmiendo en una cuna, 
muy sosegado, sacáronle del agua. Cayeron 
muchos truenos y relánpagos. 
Iten, año de 1543, martes a 20 de setienbre, 
a las Avemarias cayó un rayo en la iglesia del 
Spinar, de Segovia, que la quemó toda. Saca-
ron el Santísimo Sacramento e una ymagen de 
Nuestra Señora solamente. 
Año de 1313, en tiempo de las tutorías del 
rey don Alonso el honzeno, tres cavalleros de 
Segovia, el uno se llamava Garzía González, el 
otro Garzi Sánchez y el otro Sancho Gómez 
enbiaron a don Phelipe que pretendía la tutoría 
del rey don Alonso, el qual estava en Tordesi-
Uas, a dezirle que porque esta ciudad era de la 
tutoría de don Joan, hijo del infante don Joan 
Manuel, que viniesse a Segovia, que le acogerían 
en la ciudad e lo recebirían por tutor della, lo 
qual hazían por el gran poder que el don Joan 
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avía dado a doña Mencia, una dueña que 
mantenía muy grandes gentes de cada día, e avía 
hijos y parientes muchos, que tenían grandes 
compañas, e todo se hazía en Segovia y su tierra 
lo que ella quería. El don Phelipe salió de 
Tordesillas y andovo tanto en una noche que 
amaneció en Segovia y desque llegó alió la 
puerta abierta y entró por una calle y mandó a 
don Alonso Sánchez entrase por otra y desque 
llegó a la plaza de San Miguel metió su pendón 
tendido y con él don Pero Hernández de 
Castro. Mandó luego zerrar todas las puertas de 
la ciudad. Los de la ciudad, como supieron que 
era venido, vinieron a él. Mandó luego prender 
a la doña Mencia ya sus hijos y a 17 que heran 
de su vando. Vase para la Colongía y yglesia y 
apoderosse en todo. El Alcázar teníala un vasa-
llo de don Joan, no la pudo cobrar. Manda 
tomar a la doña Mencia y a sus hijos y a sus 
parientes todo lo que teníam y apodero de la 
ciudad a Garzilaso, el qual dexó la tenentia a su 
hijo Perolasso, para que peleasse con los del 
Alcázar y no los dexasse meter en la iglesia ni 
Calongía, y bolviose para Tordesillas. El Perola-
so era honbre de poca concientia; usurpava lo 
ajeno e ansí tomó mucho de Segovia. Desde a 
pocos días que se fue don Felipe, junctáronse 
grandes gentes de la Tierra y entraron en la 
Ciudad y pelearon con Perolasso y encerráronle 
en la Colangía, de la qual salió huyendo. Y estos 
pueblos fueron a las casas de Garzi Gonzá-
lez y de Garzi Sánchez, los dos cavalleros que 
avían metido en Segovia a don Phelipe. El 
uno dellos acogióse con sus hijos y con su 
gente a San Martím, que estava juncto a esta 
iglesia, el otro ayuntó parientes y amigos para 
se defender en las casas do morava. Los de 
los pueblos fueron a San Martín y la combatie-
ron y los cercados acogiéronse a la torre y 
pusiéronla fuego. En ansí, con el gran fuego se 
endió la torre por medio y cayó la mitad de la 
torre. Y fueron a las casas del otro cavallero con 
mucha gente y entraronselas por fuerza y mata-
ron quantos ay" aliaron, y porque avía poco 
tiempo que avían prendido a algunos de la 
Tierra, que estavan en la cadena, sacaron todos 
los pressos que ay estavan y degollaron a algunos 
que ay estavan y salieron los otros. 
Después que el rey don Alonso salió de la 
tutoría, vínose para Segovia y mandó hazer 
pesquisa de todo lo hecho y de las quemas y 
muertes de honbres y fueron pressos muchos de 
aquellos que lo avían hecho. Fue dada sententia 
contra ellos: algunos arrastraron y ahorcaron, a 
otros quebraron por los spinazos, por el que-
brantamiento de la cadena, a otros cortaron 
los pies y las manos y los degollaron y a otros 
quemaron por el fuego de la iglesia. Esto se 
alia en la Corónica del rey don Alonso el 
onzeno. [6] 
Hoy miércoles, que se cuentam tres de agosto 
del año de 1552, a las quatro de la tarde, cayó un 
rayó en una squina de la torre de la iglesia de 
La Trinidad desta ciudad, en que se rapó una 
esquina de la torre y quebró cierta parte del 
retablo de Nuestra Señora, en que la derrocó la 
corona y quemó las sávanas del altar, y derrocó 
muy grandes piedras que dieron en la calle y en 
las ventanas de las casas de enfrente. A un 
honbre dio una centella o brizma en los pechos y 
no le hizo nada. Dizen que otro rayo avría 42 
años que avía hendido la otra parte de la torre. 
En el tienpo que reinava el rey don Henrique 
quarto, como oviesse encomendado la fortaleza 
de Segovia a Pedro Arias de Avila y a don Joan 
Arias Dávila, su hermano, hijos de Diego Arias 
Dávila, contador, el Pedro Arias, acordándo-
sele que poco antes avía sido preso en el al-
cázar de Madrid y herido sobre la prisión de 
una stocada, no mirando a la lealtad que devía a 
su rey y a los beneficios recebidos de manos del 
rey fechos a su padre y a ellos, absentado el 
rey enbió secretamente un criado suyo, llamado 
Luis de Mesa, al maestre don Joan Pacheco, 
enemigo del rey, que está enterrado en este 
monesterio del Parral, que estava con gente de 
guerra en Olmedo, que le darían la ciudad e 
fortaleza. E ansí vinieron con su hueste forma-
da, traydos por el obispo e el maestro de 
Prexamo, su provisor, e por fray Pedro de 
Mesa, prior del Parral, e por Luis de Mesa, su 
hermano, e por Perucho de Monjaraz, alcayde 
de la fortaleza. Todos estos eran en la trayción, 
e ansí entraron en la fortaleza por un postigo 
que estava devaxo de la fortaleza, en la casa del 
obispo [7]. La reyna e la princesa doña Ysabel, 
que después heredó et felicisamente estos reynos, 
huyeron a la iglesia y después, a ymportunatión 
suya, las acogió en la fortaleza el traydor del 
alcayde. E acogió a la duquesa de Alburquer-
que. La princesa doña Ysabel no quiso hir, sino 
quedarse en el palazio real con sus damas. E 
ansí al alva del día entraron los traydores sin 
ninguna resistentia en el Alcázar, a pesar de los 
segovianos que no tenían fuerzas para los resis-
tir. Dize el coronista, en el capítulo ciento y dos, 
que sintió tanto esto el rey, porque era muy 
afficionado a Segovia, que olvidó todas las 
alteraciones y rebelliones pasadas, que no las 
tovo en nada en comparación desta. Después la 
ciudad e fortaleza cobró el rey y echó della a 
Pedro Arias y al obispo, su hermano, que avía 
ocho meses que avían gobernado esta ciudad, e 
entregó la guarda de todo al su mayordomo 
Andrés de Cabrera, de a do encomenzó a subir. 
En el mismo tienpo que reynava el rey don 
35 
Henrique, aviéndose arrepentido de aver non-
brado por sucessora destos reynos a la reyna 
doña Ysabel, su hermana, trató de desposar a la 
Beltranexa, hija de doña Joana, su muger, e 
desposóla en el Val de Lozoya, tierra de Sego-
via, con el duque de Giana, el qual murió en 
breve. Y el rey la trató de casar con el infante 
don Enrique, su primo, hijo del infante don 
Henrique, hermano de la reyna doña María, su 
madre, que estava en Barzelona. E como esto 
se hiziese por orden de don Joan Pacheco, trató 
que el mayordomo Andrés de Cabrera le entre-
gase el alcázar de Madrid, de a do estava por el 
rey para poner allí a la reyna y a su hija. Ansí el 
rey se la hizo dar. Después pareziole que la 
Bobadilla, siendo como avía sido criada de la 
reyna doña Ysabel, que no estava bien el 
Alcázar de Segovia en su marido, Andrés de 
Cabrera, procuró con el rey que se las diesse las 
puertas de la ciudad e fortaleza. El rey no se 
determinava ni el alcayde Cabrera se las quiso 
dar, por do don Joan Pacheco se indinó y 
procuró de avellas, e ansí llamó secretamente a 
ciertos hidalgos desta ciudad y entre ellos por 
principal a Diego de Tapia, e trató con ellos que 
para cierto día señalado alborotasen el pueblo 
contra los conversos y los robasem e que princi-
palmente procurasen de prender al Cabrera para 
que el rey le mandase dar el Alcázar. Fecho este 
conzierto, los hijosdalgo pusieron por obra lo 
que tenían tratado. Determinaron que dende a 
ciertos días, quando ya toviesen convocado todo 
el pueblo, un domingo, después de comer, diesen 
cinco badajadas en la canpana de San Pedro de 
los Picos [8] e la mesma hora de comer en-
comenzasen la pelea en cinco partes de la 
De los casos que an acontecido a algunos 
particulares e de algunas particularidades 
desta ciudad e del pleito que ovo en esta 
ciudad entre los Reyes Católicos. 
Capítulo 22 
Dizen los antiguos que ovo antiguamente 
una cevil batalla entre los labradores e hidalgos 
y que vinieron a este pueblo e acorralaron a los 
hidalgos en las casas de los de La Torre, a San 
Miguel [tachado],y allí los pusieron fuego. Cuén-
tase por los antiguos que como los cavalleros 
oviesen repartido cierta pechería que se juntan los 
conzexos y a los cavalleros que no eran hidos a la 
Año de 1473. Domingo en el mes de 
ciudad: Diego de Tapia en el arrabal de Santola-
11a y Sancta Coloma con los officiales e gente 
comum dentramas collaciones; los de Contreras 
a la iglesia de San Joan, para que allí abriesen 
un postigo de los ardaves que está juncto con la 
iglesia, por donde avía de entrar Diego de Tapia 
con la gente de los arrabales. Otro ruido se avia 
de travar a San Martín, otro a la plaza de San 
Miguel y otro de sobresalientes que anduviesen 
a todas partes. De aquesta seditión fue avisado 
el rey, por el legado, que estava en Guadalaxara 
e mandó al mayordomo que se apercibiese, 
con tienpo,de armas e gentes y lo hiziese saber a 
los conversos, para que estoviesen sobre aviso y 
para que no los tomasen de sobresalto. Entonzes 
el mayordomo Cabrera con algunos hidalgos 
amigos suyos e gente de su casa y ansí mesmo 
los conversos se provieron de tal manera que, 
venida la ora de la pelea, se aliaron tan apercebi-
dos y bien armados que desbarataron a sus ene-
migos sin recebir daño. Fue muerto Diego de Ta* 
pia con un pasador que le pasó la cabeza hasta los 
sesos. Su casa puesta a saco mano. Los Contre-
ras fueron desbaratados y presos, antes que 
podiesen abril el postigo. La gente común de los 
arrabales quedaron muy mal parados. En esto el 
maestre, viendo que no salía bien su tracto, se 
salió aquella noche al Parral y de allí se fue a 
Madrid y no quiso quedar en la ciudad, aunque 
el rey le rogava que se quedase, mientras Cabrera 
toviese el Alcázar y las puertas. El rey se quedó 
en la ciudad [a] apaziguar entramos vandos de 
hidalgos e conversos. Aquel mesmo día el obis-
po de Zigüenza y el conde de Venavente que 
teníam acordado de matar al maestre de Santia-
go y por el ruydo dicho cessó[9] 
guerra, que aliaron en Segovia, los acorralaron 
en la casa de La Torre, que es do viven los Cázeres, 
a la puerta de San Joan, y derribaron la torre y 
mataron muchos dellos y a otros enzerraron en 
San Joan y los pusieron fuego y hahora hay 
señal dello. El rey hizo gran justicia y a los que 
alió no tan culpados les hizo traher unas piedras 
de lagar, que hoy día parecen en los cimientos 
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Quando vino esta desventura por Segovia, se 
hizo este romanze en Segovia, contando esta 
desventura 
Año de mil y quinientos 
y quarenta y tres corría 
veynte y cinco eran de agosto 
sábado a las diez del día 
quando Eresma muy furiosa 
de los montes decendía 
con olas muy spantosas 
e gran spanto ponía 
Tinta venía de negro 
su agua a gran maravilla 
el bramido que llevava 
de muy lexos se oya. 
Lloravan niños y viejos 
llora la cavallería 
lloravan los mercaderes 
lloran todos a porfía 
en ver asolar las casas 
perder la mercadería 
Ricos paños de refino 
el arena les cobría 
los molinos y batanes 
todos por suelo yazían 
Muchos honbres quedan muertos 
do el agua los sumía. 
Gritos dava una donzella 
de una casa a maravilla 
que la acorriese su madre 
y la triste no podía 
vino estando ansí llorando 
el agua con gran porfía 
y con ondas furibundas 
la llevan la qual dezía 
Triste para que nací 
triste fue la dicha mía 
que esta agua tan cruel 
a de acabar la mi vida 
Que llanto hazía su madre 
quando aquesto ella o^a 
pues no menos un ynfante 
que nueve años no avía 
tres quartos y más de agua 
truxo en peligro su vida 
Qué sintió la triste madre 
que a su hijo así le vía 
e a la fin con. una red 
le pescaron como angula 
La Señora de los Huertos 
con aquel agua tan frida 
lavó sus benditos pies 
que el altar ya lo cubría 
Los relisiosos llorando 
llaman a Sancta María 
Valednos aquí Señora 
en este tan cruel día 
que contra los segovianos 
vuestro Hijo nos enbía 
estos son nuestros pecados 
nuestro mal más merecía 
pero vos Señora Virgen 
aplaca tan grande yra 
que La Puente Castellana 
ya del todo es consumida 
y nosotros no speramos 
sino ver nuestra sumida 
Las lástimas de la ciudad 
eran de gran manzilla 
unos dizen, o Señora 
otros Val Santa María 
unos lloran a sus hijos 
otros sus caros plañían 
Otros lloran las haziendas 
que ven que ya perezían 
otros ven llevar las cunas 
con los niños que vagían 
otros paños de gran precio 
que dezir no lo sabrían, 
otros lloran a los pobres 
que se verán en fatiga 
Éntierran a muchos muertos 
en la noche ya venida 
a la donzella sin cabeza 
dan sepultura debida 
a los niños ignorantes 
éntierran sin alegría 
el clamor de las campanas 
a quien llorar no hazían 
Finis. 25 de agosto año de 1543. 
Iten,a dos de agosto año de 1547 vino otra 
avenida quasi desde la ribera de Duero. Llegó 
por rio Moros, juncto a Segovia, que no hizo 
menor daño que la pasada. Llevó molinos, 
casas, azeñas. Azenagó heredades, truxo mucho 
trigo, bueyes, vacas, muchas telas de lienzo. 
Vieron venir un niño durmiendo en una cuna, 
muy sosegado, sacáronle del agua. Cayeron 
muchos truenos y relánpagos. 
Iten, año de 1543, martes a 20 de setienbre, 
a las Avemarias cayó un rayo en la iglesia del 
Spinar, de Segovia, que la quemó toda. Saca-
ron el Santísimo Sacramento e una ymagen de 
Nuestra Señora solamente. 
Año de 1313, en tiempo de las tutorías del 
rey don Alonso el honzeno, tres cavalleros de 
Segovia, el uno se llamava Garzía González, el 
otro Garzi Sánchez y el otro Sancho Gómez 
enbiaron a don Phelipe que pretendía la tutoría 
del rey don Alonso, el qual estava en Tordesi-
Uas, a dezirle que porque esta ciudad era de la 
tutoría de don Joan, hijo del infante don Joan 
Manuel, que viniesse a Segovia, que le acogerían 
en la ciudad e lo recebirían por tutor della, lo 
qual hazían por el gran poder que el don Joan 
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spiritu dezía que le diese término de dos horas. 
El sacerdote dixo que no le daría tienpo más de 
quanto rezase un credo. Finalmente, visiblemen-
te, vieron venir el cognocimiento por el ayre. 
Como el enfermo vio y reconoció su letra y 
firma el sacerdote le hace pedazos y se bolvió a 
Dios el enfermo y remitió las obras del demonio 
y se confesó y quedó en estado de gracia. Hoylo 
a honbre de mucho crédito que se alió presente. 
En nueve de setienbre del año de 1550 fue 
presa en esta ciudad e metida en la carzel 
pública una diabólica echizera llamada Isabel de 
la Parra. Parezía por el proceso, el qual yo vi, 
que se la apareció el demonio siendo atormenta-
da del mal espíritu e hizo pacto con él de le dar 
su ánima. Cada vez que le avía menester se 
encomendava a él y venía y dezía que se llamava 
Luzifer. Venía en figura humana, negro, con dos 
cuernos en la cabeza. Sucedió que una muger, 
llamada Catalina Hortiz, que vivía en casa de un 
Pedro Calderón, en esta ciudad, fue a ella e la 
rogó que supiese de un su sposo llamado 
Ojeda, que no sabia del y que se le truxese. Ella 
se ofreció a ello e dala dos reales. E aquella 
noche sabe del demonio como está en Ciudad 
Real, e sube en su demonio y va en un punto 
allá. El demonio, en figura de manzebo blanco, 
le abla de allá comiendo en casa de una muger 
unos huevos strellados. Después de algunas 
pláticas le promete de venir a esta ciudad 
Traydo el despacho, la diabólica Isabel abla a la 
sposa a la mañana y la da nuevas del sposo. 
E la da las señas, e dixo ser las señas ciertas e aver 
sentido en su casa grandísimo ruido y estruendo. 
Aliaron a esta echizera en su arca dos cruzifixos 
quebrados y los bracos atados con unas cuerdas. 
En viernes, en 16 de henero, a las quatro de 
la tarde, año de 1551, se paró una moza en casa 
de un scrivano de conzexo a las ventanas altas, 
con una niña en bracos para ver una cinphonía 
que venían tañendo por la calle La niña se le 
cuela por las mantillas y cahe en sola la camisilla 
en la calle y quédase la moza con las mantillas 
en la mano. La niña por special milagro no se 
hizo ninguna cosa; loado Dios. 
Año de 1502, a ocho de julio, estando la 
reyna doña Isabel en esta ciudad de Segovia 
andava con ella don Alvaro de Portugal, primo 
suyo. Posava a Sancto Estevan, en casa de los 
Arias. [4] Aconteció que como un dia fuese 
cavalgando por San Pedro de los Picos vio un 
lechón de una muger pobre. Parecióle bien, 
mandóle llevar a su posada y que se le adereza-
sen. La muger, aunque se le mandó pagar, 
echóle muchas maldiciones; que plugiese a Dios 
muriese con él Ello fue ansí, que al primer 
bocado que comió del murió, cosa bien spanto-
sa. Cayó de la silla y del golpe botó sangre por 
las narizes. Depositáronle en San Francisco y 
lleváronle a Portugal. 
Año de 1541, estando un letrado bueno y 
sano en su cama le da de súpito un mal de 
perlesía que se le meneavan todos los mienbros y 
el corazón y cabeza trayan gran ruido. El se 
encomendó de todo su corazón al glorioso 
cruzifixo de Sancto Matía, el que esta cabe Santa 
Cruz y le prometió de dezille una misa. Quiso 
Dios que le dio un sudor muy desaforado con 
que quedo libre y sano, y dixo su misa [5] 
Acontezió que cabe San Blas, a la Puente 
Castellana, un honbre andava muerto de amores 
por una hija de una hortolana para casarse con 
ella. No se la dieron, y el ovo de morir. Y a cabo 
de ciertos días se casó la moza con un leñador. 
Y estando esta muger en su casa hoyó la boz del 
defunto que la llamó por su nonbre y la dixo 
quien era, y la abló muchas vezes por spacio de 
siete años y la hayudava ha hazer las haziendas de 
por casa sin que ella le viese y el marido los 
allava ablando y no hoya sino la voz. Al fin ella 
ya no se hazía sin le hoir y le dixo qué quería 
que hiziese por él y dixo que le.dixesen ciertas 
misas y se hiría a descansar. E así lo hizo y 
nunca más le hoyó. 
Fallezió aquí un Francisco de Medina y éste 
avía cobrado ciertos maravedis y avía dado 
carta de pago, con la qual se avía quedado. Su 
muger, después del muerto, pedía por justitia a 
una muger estos dineros. Como la pobre muger 
no llevó la carta de pago estava muy triste. 
Sucedió que este Medina se le aparezió a su 
suegra una noche y la dixo que no truxesen en 
pleito aquella muger, ni la hiziesen andar en 
pleito, que ella substentava justicia y que la 
carta de pago la aliarían en tal arca, la qual 
señaló donde estava. E ansí cesó el pleyto. 
En cinco del mes de novienbre de 1551, 
jueves por la mañana, amaneció hahorcado un 
Quixada, tondidor. Averiguóse estar loco, por 
do le mandaron enterrar. 
Aconteció muchos años antes que un Torde-
sillas hiva a las henzinas de Carbonero o camino 
de Carbonero la Mayor, tierra de Segovia. 
Venía por el camino un Penalosa. Como le ve a 
pie y con una soga pregúntale a do va. Respon-
de que a las encinas a se hahorcar de un enzina, 
El Penalosa, como prudente y astuto, dízele: yo 
entendía de hazer lo mesmo, pero parézeme que 
será bien dexallo para otro día. Responde el 
loco de Tordesillas diziendo: muy bien aveis 
acordado. Acuerdan de venirse a esta ciudad y el 
Penalosa haze que le echen unos grillos y así 
asesó y sanó de la locurea y después se lo agrade-
zió la buena obra que le avían hecho. 
Tóvose por cierto en esta ciudad, que estan-
do una muger honrada en esta ciudad, muy 
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acuitada por no saber de su marido si era vivo o 
muerto, que era honbre de armas, ella se echó 
en oración a Nuestro Señor le mostrase si era su 
marido vivo o muerto, para disponer de sí; 
Estando una noche al huego, muy pensativa, a 
desora, se abrió la pared de la chimenea e vio 
un honbre metido en un gran huego y una voz 
que le dixo ser su marido, que estava en el 
infierno. Ella respondió con gran ánimo dizien-
do: pues no quería más saber. Dende a quinze 
días le vino testimonio ser muerto su marido y 
casóse 2.a vez con un Pedro de Mesa. 
Otra donzella avía rogado a Dios le diese 
marido. Y estando ya traída la collación y 
aderezada la casa para el desposorio, la donzella 
se entró a ataviar a una recámara y allí oyó una 
voz que la dixo que no se effectuaría el desposo-
rio, sino que se avía de casar con uno que comía 
y dormía con otra. Ella lo publicó luego y dende 
a poco entraron sus parientes e dixeron averse 
desconzertado. Sucedió que andando el tienpo, 
un Miranda vino de Valencia, recien biudo, y se 
desposó y casó con él. 
Un Joan Falconi, muy buen cavallero e 
hidalgo, estando muy malo, tollido en una 
cama, llamó a su muger y dormió con ella y 
díxola quedar preñada de un hijo que avía de ser 
señor de ganado. Preguntando que por qué lo 
dezía dixó que avía vid o un pastor con un ato de 
ovejas sobre su cama. Sucedió que esta señora 
parió un hijo que hahora le vemos muy honrado 
clérigo y cura proprio de Vállemela de Sepulve-
da: llámase Hernán Ladrón de Guevara, el 
apellido de la madre. 
En ocho del mes de marzo del año de 1552 
derrocaron unos balcones que estavam en la 
iglesia de San Briz, cabe San Martim, enzima del 
poyo do se pregonam las carnezerías e las rentas, 
cabe la cárcel pública y aliaron dos cuerpos 
enbalsamados, el uno de honbre y el otro de 
muger. Al honbre vieron con un hazor enbalsa-
mado y a la muger con un perrillo enbalsamado. 
En la calabera del honbre parezía aver muerte 
de herida de cabeza, porque estava lesada la 
cabeza. 
Año de 1499, se quemaron una hazera de 
casas do es el alhóndiga, a la puerta de San 
Martín, y antes que el huego viniesse, estando 
muy malherido un criado de la justitia, estándo-
le confessando un frayle de San Francisco en la 
confessión fue arrebatado en spiritu y buelto 
dixo aver visto a los demonios que dezían unos 
a otros que hivan a poner huego a las casas y 
a UUU3 kjuv/ iiiva.ii a. y\j-
luego sucedió el huego. 
De unos judíos de Sepúlveda que quemaron 
en esta ciudad. 
Ciertos judios de la villa de Sepúlveda, uno 
de ellos se llamava Salomón Piche, en la Sema-
na Sancta crucificaron un niño cristiano [6] y, 
aunque lo hizieron muy secreto, Dios tovo por 
bien de lo revelar. Y sabido truxeron a esta 
ciudad 16 judios entre los quales avía dos mozos 
y averiguado el fecho ser verdad hizieron justitia 
de los dichos judios. Unos quemaron y arrastra-
ron e otros hahorcaron en horcas que se hizie-
ron de nuevo encima de adonde es ahora el 
monasterio.de Sancto Antonio el Real. El uno de 
los mozos era hijo de un batidor de oro que 
vivía en esta ciudad. Se escapó porque se tornó 
xristiano y se metió frayle en la Merced, de 
donde se dixo, por cierto, que el padre lo avía 
sacado del monasterio y le avía enbiado a Judea. 
Y venida aqui la Sancta Ynquisitión, y sabido 
por los señores ynquisidores lo del batidor de 
oro, le prendieron y estovo mucho tienpo presso 
y le costó mucho dinero. Esto se alió en un libro 
em testimonio (?) que se llama Jacobo Pérez de 
Valentía [7], en la expositión del psalmo 67 que 
encomienza: exurgat Deus expositio 21, y dize que 
piensan matar otra vez a Xristo en sus miembros 
y por esso matan los que pueden. Dize Sancto 
Agustín in sermone que encomienza In cruce, que 
les viene su camisa por justo juitio de Dios, asta 
que recognozcan ser en culpa de la muerte de 
Xristo, y que un letrado de los judios les dixo, 
profetizándoles al fin de su vida: «sed ciertos que 
en ninguna manera sanareys desta suziedad sino 
sólo con sangre de xristianos». E por eso matan 
tantos xristianos. E no lo entendieron, que no 
dixo sino de la sangre verdadera de Xristo en el 
altar, porque se ve por expirientia que si se 
tornan xristianos y lo son verdaderos les cesa 
aquella suciedad. 
La causa porque se echaron los judios de 
Spaña. [8] 
Siendo ynquisidor general fray Thomas de 
Torquemada, prior deste monasterio de Sancta 
Cruz de Segovia, año de 1489, un judio natural 
Esta relació dexó escrita el canónigo Pantigoso, [9] canónigo desta yglesia, de lo que él vio, 
como notario de la Santa Ynquisitión. Enbiolo a don Diego de Ribera, obispo de Segovia. 
Fue este caso año de 1486, presidiendo en la yglesia de Dios Ynocentio octavo y reynando en 
estos reynos de Castilla y Aragón los Reyes Católicos don Femando y doña Ysabel. Ynquisidor 
general el prior de Sancta Cruz desta ciudad fray Thomas de Torquemada. 
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de Vilorado vino a Valladolid, aprendió officio 
de cardador y peinador y se baptizó y se fue a 
Tordesillas. Él se llamó baptizado Benito Gar-
cía. Fuese al reyno de Toledo, a un lugar que se 
llama Tenbleque, donde avían judíos a los 
quales se dio a conozer. Por su consexo se casó 
con una labradora. Vino a Tenbleque un gran 
rabí del aljama de Zamora y un día tomó aparte 
a un judio que se llamava mosé Franco y al 
Benito García y comicaron en secreto1 que ovie-
sen un xrístiano niño y le cruzificasen y le 
sacasen el corazón y hurtasen una hostia consa-
grada y de los corporales y lo enbiasen al aljama 
de Zamora para hazer cierta confación con que 
matasen todos los xristianos viejos. E ansí 
consultaron y acordaron que ellos tenían parien-
tes fechos xristianos en la villa de La Guardia, 
que se llamavan los Francos, y un hijo dellos era 
alli sacristán. Y fecho su juramento, el mosé 
Franco se fue a La Guardia, dos leguas de 
Tenbleque, y abló con Alonso Franco y Lope 
Franco, hermanos, y conzertolo con ellos. Los 
quales se fueron a Toledo a ver si podían aver 
algún niño. Una noche, cerca de la yglesia 
mayor de Toledo toparon un niño, de edad de 
quatro años, que estava jugando en la calle con 
una manzana. Apártanle de los otros a una 
callexa, atapáronle la boca y mátenle debaxo del 
capuz y llévanle a Tenbleque. Y concurrieron los 
demás judíos y fueron a las cuevas soterrañas 
que estavan fuera, cerca de La Guardia, cabe el 
camino real que va de La Guardia a Toledo, y 
hizieron un aguxero en el suelo, do pusieron una 
cruz de madera. Atáronlas con unas tomizas de 
sparto, desnudo el niño, en carnes, y nonbrán-
dose uno Anas, otro Cayfás y Apilato, hechada 
una soga atómica de sparto al cuello del inocen-
te, atadas las manos en forma de prendimiento, 
los otros le presentaron ante los juezes donde le 
abofetearon y repelaron y le azotaron y hecha 
una corona de unas yerbas spinosas, que se 
llaman aliagas o alvagas, la pusieron en la 
cabeza del niño y le pusieron en la cruz, 
atándole los bracitos por las muñecas y las 
piernas cabe los tobillos y por medio del cuerpo 
con unas tomicas, para que no se cayese y entre 
las spaldas y la cruz, por más le penar, pusieron 
de aquellas yerbas spinosas de que avían fecho 
la corona y le aguxerearon las manos y los pies 
de a donde salió mucha sangre y de los azotes 
saltó mucha sangre por las paredes, según des-
pués perezió, y los unos y los otros le blafemavan 
haziendo quasi lo que en Nuestro Redenptor y 
el uno dellos, con un cuchillo bohemio, le abrió 
el costado derecho y le sacó el corazón. Esto 
fecho tomaron el cuerpo del inocente e ansí, de 
noche, afuera de la dicha cueva, en lo alto del 
camino real, a la mano yzquierda, en un herial 
apartado del camino quanto medio tiro de 
vallesta, le sepultaron y dieron el corazón del 
mártir y la Hostia consagrada que allí teníam a 
mosé Franco, el qual con sus hijos y Benito 
García se tornaron a Tenbleque y los otros a La 
Guardia. 
El mosé Franco, dende a dos o tres días, 
escribió una carta de crehentia a un clérigo, 
sobrino suyo, que estava huido de miedo de la 
Sancta Ynquisitión en Valencia de Tuy, que es 
entre Portugal y Galicia, cerca de Orense, y 
diola a Benito García, al qual dixo que le dixese 
que llevava una ostia para cierta cosa y porque 
se la avían dado por consagrada y él no estava 
cierto si lo era, él la consagrase en su presentía o 
le diese otra consagrada. E ansí la metió en un 
libro de orationes y el corazón del niño enbuelto 
en un pañizito y diolo al Benito García con la 
carta y fecho aquello lo llevase todo al aljama de 
Zamora. El Benito, en cuerpo y sin calzas, con 
un fardel o talega de lienzo hechada al cuello, 
ansí se fue a Toledo y yzo una provisión falsa 
con el sello real falso, do contenía que el Doctor 
de Guadalupe, prothomédico, le dava licentia 
que saludase y examinase todos los zuruxanos y 
médicos, fe muy copiosa como el quiso. Compró 
un orinal y una cestilla. Ansí se fue su jornada 
ensalmando y como él era velloso hízose una 
rueda de Sancta Catalina, apartados los pelos 
con cierta agua. En ansí enbaucava y ganava de 
comer. 
Llegó a Valentía de Tui, jueves de la zena, 
casi noche, y dada la carta del judio al clérigo y 
por el nuevo huésped y por la santa noche 
cenaron un capón. Al tienpo del acostar azota-
ron un Cruzifixo y el clérigo tomó la hostia y 
tornóla a consagrar. Y diole una ara consagra-
da, un pedazo de corporales, unos cabos de 
candela de zera e ansí se fue a Zamora. Llegó a 
un lugar pequeño, que se llama Villadalis y un 
domingo, yendo a misa, se llega al clérigo y 
dízele que dixese que estava allí un criado de sus 
altezas y que traya la provisión que dixe, y más 
dixo que quería saludar los ganados y a ellos^y 
que después de comer se junctassen todos. Mani-
festó Dios esta vellaquería por estos medios que 
se siguen. 
Ay un lugar, dos leguas de allí, que se llama 
San Felix, donde estava casada una muger muy 
honrrada con un hidalgo, que mantenía armas y 
cavallo, que se llamava Barrientes. Era muy 
sobervio y vicioso. El qual se enamoró de una 
muger moza y la llevó aquella tierra y por miedo 
de la muger, que la tenía en San Felix, púsola en 
Villadalis, donde la dava lo que avía menester. 
Este sábado en la noche que dixe que el Benito 
García estava en Villadalis, el Barrientos, estan-
do en San Felix acostado con su muger, por 
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permisión divina le tomó tan gran deseo de ir a 
ver a su amiga que, no podiendo dormir ni 
reposar, se levantó y vestido el jubón y un sayo 
corto y calzado de unos zapatos, sin capa e sin 
calzas, en borzeguis, con su spada y un lanzón 
en la mano, se fué dos leguas a pie a Villadalis, 
por un monte muy speso. Llegó allá y se estovo 
con ella aquella noche y el domingo, que no 
fueron a misa. Como el Benito García estava 
con todo el pueblo para los ensalmar, uno de los 
alcaldes dixeron que pues dezía que tra^a pro-
visión real que sería bien llamar al Barrientos y 
leería la provisión. Enbiaron un labrador a casa 
de Barrientos de parte del conzexo. Como alió 
cerrada la puerta e diese grandes golpes, el Ba-
rrientos estava durmiendo en el regazo de su 
amiga, el Barrientos despertó y dio de palos al 
labrador y medio descalabrado se bolvió a los 
alcaldes. La muger le riñó, diziendo que lo hazia 
mal, que en aquel lugar avía recebido muy buenas 
obras de los labradores. Finalmente le amansó y 
a [u]n le hizo hir a la yglesia. El qual fué y alió al 
Benito García saludando y llegado dixo que le sa-
ludase. El Benito le hizo una cruz mal fecha y dixo 
unas palabras mal pronunciadas. El Barrientos le 
dixo que aquella cruz parecía garavato y que 
dixese las palabras altas. El otro respondió que 
se perdía la virtud. El Barrientos dixo: veys que 
pese a tal con el borracho, que yo se bien si se 
pierden. Enpiezan a reñir. El Benito que él era 
saludador y que traya allí la señal. El Barrientos 
echóle mano a los pechos. Como la rueda la 
traya con trementina, házesela lavar con vino y 
túrbala toda. Hizo que mostrase las provisiones 
las quales conozió ser falsas y hizo enbiar por el 
fardel y traído sacaron lo que traya. Con la 
turbación sacó un papel, que era una carta de 
amores, y luego la carta desconión. Metió la 
mano y saco el libro de devociones en que traya 
la hostia, sin acordarse de lo que de dentro 
traya, que ansí lo permitió Dios, y dáselo al 
Barrientos diziéndole: suplico a vuestra merced 
se sirva deste libro. El Barrientos le dixó: veys 
que pese a tal con el judio a que devoto quiere 
dar devociones, que no rezo en todo el año. Dio 
con la mano en el libro un golpe que cayó la ostia 
en el suelo. Al caer saltó la ostia. Como el 
Barrientos y los demás lo vieron el Benito 
García [quiso] huir. Enbió tras él. Entre tanto la 
ostia se tornó toda negra, luego se torno 
pardilla. Todos se prostraron y adoraron la 
ostia. El Barrientos dixo: si tu eres ostia 
consagrada yo te adoro y si no lo eres yo te ago 
el acatamiento como a pan material y por la 
figura que en ti está. Y dixo a uno que allí 
estava: toma esa ostia y ponedla en esse banco. 
El labrador dixo: yo soy muy pecador vuestra 
merced la tome. Barrientos, llorando, dixo: 
siendo tu un simple labrador y bien casado, que 
bives de tu trabaxo, no te alias diño, como me 
aliaré yo diño siendo tan perverso y mal casado 
e amancebado. Ansí los dos tomaron una carta 
de las que estavan en el suelo y la metieron 
debaxo de la ostia y la pusieron sobre el banco. 
En esta quema dize Pantigoso que le enbiaron a llamar los ynquisidores, que estava en Segovia, 
de quien yo tomé esto, y que fue fray Antonio de la Peña y predicó de tal manera que querían poner 
fuego a toda la judería. 
En este día, después de comer vino a Avila un Peñaranda, que le tenían por loco, mal vestido y 
calzado, y traya las armas del prior de Santa Cruz en un pendón y trahía un harnero y por las calles 
hazía que aecha va y él se preguntava: ¿que hazes Peñaranda? El se respondía: ha hecho que no quede 
ninguno. Este Peñaranda era natural de Córdoba y fue conpañero del herrero de Córdova quando 
sacó la cruz y mucha gente gritando: mueran estos confesos. Dizen que le mató don Alonso de 
Aguilar. Este herrero fue llevado a la yglesia de Santa Marina, do era parrochiano, y su cuerpo estovo 
sobre el altar mayor, do estovo sin corronperse algunos días y los dedos tenía como si estoviera vivo, 
que los bolvía. Este Peñaranda, con su amero, metió tan grande alboroto contra los conversos, que si 
no viniera la noche, y por Hernán Gómez y otros cavalleros, se perdiera Avila. El Peñaranda se fue a 
Salamanca y dende a pocos días le aliaron muerto en la calle una mañana con muchas heridas. No se 
supo quien le avía muerto. 
El fructo que desto succedió, fue la echada de los judíos de Castilla a suplicatión del prior fray 
Thomas. Este Pantigoso dize que se lo hoyó al prior. Hechados se bolvieron algunos, con testimonio 
de quien los baptizó y quien fueron sus padrinos, y que [n]onbres les avían puesto. Los que se 
baptizavam a requesta del prior, dezian que eran mejores judíos que conversos y mejores xristianos, 
por ser thomasinos que [no], vicentinos. 
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La ostia se tornó en color blanco, salvo la media 
nariz con la zexa izquierda, que quedó siempre 
de color pardillo, en el Jesú que era atado en la 
collumna. En esto truxeron al judio y le desnu-
daron y ataron a un poste del portal de la 
yglesia y vieron el fardel y aliaron el corazón del 
niño y lo demás. Y el Barrientos, con las correas 
del spada, le azotó. Finalmente que se dio aviso. 
Y al fin le truxeron a Avila, do estava la 
ynquisitión y allí el prior y ynquisidor fray 
Tomás. Y se buscaron los demás. Y un hidalgo 
se hizo judio y fue a do estava la muger de 
mosen Franco, do fingió que venía huyendo por 
la ynquisitión y que venía a buscar a su marido, 
que era su deudo, y ella descubrió a donde 
estava y diole una carta y fue a la judería y entró 
donde estava y se abrazo con él y le sacó de la 
judería y le llevó a la plaza y allí pidió ayuda y le 
llevó a Avila, do fueron quemados. Y uno se 
alió que estava persuadiendo que no se tornasen 
cristianos y era el que avía puesto la corona al 
niño. Como lo oyó uno de La Guarda le mató, 
que fue juicio de Dios. Fueron a do enterraron el 
De la campanilla de las ánimas de purgatorio 
que anda cada noche por esta ciudad y la 
canpana de San Martín, llamada la Carni-
zera, y del relox. 
Capítulo 23 
Desde el año de 1506 hasta este año de 1551, 
anda un honbre con una canpanilla por toda la 
ciudad, diziendo que nieguen por las ánimas de 
los defunctos y los ayuden con sendos Pater 
Noster e Ave María. Es una devoción grande e 
buena limosna. 
Esta campanilla dexó Alonso Ruiz de Medi-
na, hijo de Diego Ruiz de Medina, tio de mi 
Garci Ruiz de Castro, e dexó por su testamento 
cierta renta, que se otorgó en 26 de novienbre de 
1506. Son 45 años que a que anda. La cláusula 
del testamento es la que se sigue: Otrosí, porque 
yo quiero que quede una memoria de un honbre 
que ande por estas calles con una campanilla 
diziendo de noche a prima noche cristianos 
de Jesu Cristo recordahos de las ánimas de 
purgatorio e dezildes un Pater Noster e una Ave 
María porque Dios depare quien por vosotros lo 
diga por tanto mando que de mis bienes de lo 
mejor parado dellos se compre de heredad de 
gense de mil maravedís para esto que dicho es en 
este capítulo los quales mil maravedís sean de 
inocente y cavando salió un olor suave y no 
hallaron hueso ni carne del. El Sancto Sacra-
mento pusieron en una caxa en Sancto tomas. 
Llámese la ostia de los Herexes. El canónigo 
Pantigoso de Segovia, [9] que fue notario y 
oficial de la ynquisitión, dexó esta ystoría y el 
año de 1540 años, a 5 de setienbre, el prior de 
Santo Tomás le enbió un testimonio del y de 
fray Domingo Alvarez, fray Joan Gamarea, fray 
Tomás de Toledo, fray Joan de Luna. Dizen que 
hallaron una caxa de madera cubierta de plata 
do hallaron una ostia señalado un Xristo atado a 
la columna, por el cerco le faltan algunos peda-
zos. Esta yncorrupta, la color es un poco morena. 
Dentro de la caxa esta una escritura de fe, do dize 
aver sido consagrada año de mil y quatrocientos 
y ochenta y nueve y averse tomado a los herexes 
de La Guardia, que crucificaron el niño, que 
fueron quemados en Avila. Por manera que avía, 
que estava en aquella arquita sin corronperse, 
cinquenta y un años. Dezía la misma scritura que 
el año de 1519 fue sacada en Avila, por una gran 
pestillentia y que luego cessó. 
cense perpetuo para sienpre jamás y esto encar-
go a mi señora madre y a mis hermanos que de 
mi hazienda y bienes compren estos dichos mil 
maravedís para esta dicha memoria y devoción 
que yo hago e que este cense de mil maravedís se 
conpre luego lo más breve que se pueda y esta 
memoria no cese de hazerse cada noche a prima 
noche en la manera que dicha es perpetuamente 
para sienpre jamás. 
El canónigo Gonzalo Ruiz, su hermano, 
añadió nueve reales e un par de gallinas en dos 
de hebrero de 1548, que ha que falleció. Yo lo 
hago dezir asta que pase desta presente vida. 
E oydo dezir, no porque lo tenga por muy 
auténtico pues no lo alio en scritura antigua, 
que tovo principio tañerse la campana Carni-
cera, que estava en esta ciudad, una señora 
biuda que se llamava doña Mencía de las 
Águilas, abuela de doña María García de las 
Águilas, muger del bastardo Falconi. Tenía un 
hijo que estava preso comdenado a muerte. 
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Como fuese a la Corte por una provisión, para 
que no se executase la justitia, ella vino con ella 
una noche. Aquella noche tovieron aviso. Justi-
ciante antes que la notificase. Como ella se vio 
burlada pide al rey merced que antes que 
alguno justiciasen tañesen mediora la campana, 
La capellanía mayor de la Madre de Dios de 
Sancta Coloma. 
Capítulo 24 
El deán y doctor Joan López fue un insigne 
varón de letras, vezino desta ciudad. Hizo un 
tractado muy singular en honra de la virginidad 
de Nuestra Señora. En honra suya dexó dotada 
una capellanía mayor en la iglesia de Sancta 
Coloma, iglesia parrochial. Dexola doctada de 
sesenta e dos piezas de préstamos, los quales el 
Capítulo 25 
Los paños y refinos que se labran en esta ?iu-
dad y de los tintes y que paños antiguamente 
trayan los segovianos, e a que precios valían 
los paños antiguos e a que precio valían 
algunas cosas y la soldada de las mocas. 
Por el aparexo grande que hay en esta 
ciudad se labran paños refinos. Hay sesenta y 
dos tintes. Gastan en cada un año quarenta mil 
ducados, por eso, aumque hay mucha leña vale 
muy cara. No es fábula, porque hay tinte que 
gastan seyscientos o setecientos ducados de leña. 
Solíanse labrar berbis, [1], anse quitado. La 
reyna doña Joana hizo ordenanzas y premáticas 
sobre el obraje de los paños, en Sevilla, en 
primero de junio de mil y quinientos y honze 
años. Hiziéronse después unas modificaciones 
por Su Majestad, en Toledo, año de 1529, a 14 
de noviembre, y ovo otra provisión año de 1532. 
Otras leyes de los paños: del Emperador, en la 
villa de Bruselas, en 6 de hebrero de 1549, por 
do mandó que no se labrasen berbis y hordenó 
otras cosas hazerca del obraje de los paños. 
Vendianse antiguamente paños chillones, que 
valía la vara a 60 maravedís. Vendianse bruselas 
e lonba [¿lona?] a 50 maravedís la vara. Ven-
díase londres de Inglaterra, después valencias y en 
nuestros tienpos refinos de Segovia, que ha 
llegado vara a 4 ducados y a diez ducados. 
porque no les aconteziese lo que a ella. Y diz 
que dexó renta para ello. 
El relox de San Martín tiene renta en esta 
ciudad sobre las alcavalas del rey y diose esta 
renta por un rey porque le toviesen para el 
servicio del pueblo. [1] 
día de hoy se arriendan en quatrocientos mil 
maravedís. No se requiere residentia. Un niño de 
corona lo puede tener. Es la más honrada 
capellanía que hay en artas partes. Tiene capilla 
de cantores y maestro de capilla. Hónranos 
mucho este pueblo. El deán está en Roma 
enterrado [1]. 
El año de 1473 años, valían los paños de que 
usavan los segovianos, a los precios sigientes: el 
paño verdegay segoviano, mil y quinientos ma-
ravedís; dos paños turquesados dos mil y ocho-
cientos y treynta maravedís; dos paños turquis a 
mil setecientos maravedís; un turquesado e un 
verde a mil e quinientos e cinquenta maravedís 
cada uno. 
En 26 de marco, año de 1470 años, un Pedro 
Colchero abaxó e puso la libra de la vaca a 
cinco maravedís menos un cornado, la libra del 
carnero a 7 maravedís menos un cornado. 
Obligóse por la carnezería de La Puente Caste-
llana y Zamarramala. Alióse esta postura en los 
registros de Alvaro de Cuéllar, scrivano público, 
presentes Fernando de Torres e Pedro Fernán-
dez de Rosales, regidores. 
Jueves 26-de abril del dicho año, un Antón 
González Mosillo puso a soldada su ija por 
tres años, en que le dan cada año quatrocientos 
maravedís. 
Iten, valía el moyo de cal a 56 maravedís, año 
de 1469; la vara de lienzo a 9 maravedís, año de 
43 
1468. Un Alfonso, paje, metió una moca a 
soldada con un Fernán Sancho, davala cada año 
cien maravedís. 
Otro puso un moco a soldada por 25 mara-
vedís cada mes. 
Don Zuye de Toledo y Alonso de Flores y 
Alonso de Madrid, arrendaron del corregidor 
Diego de Avellaneda sus derechos e provechos 
por un año, en ciento y quarenta mil maravedís. 
Era alcalde Ñuño González de Segovia, en 7 de 
junio, año de 1479 
Iten, siendo en esta ciudad corregidor Mosén 
Diego de Valera, maestresala del rey y de su 
consexo, el coronista arrendó el dicho corregi-
miento y alguacilazgo por ciento y cinquenta mil 
y 7 maravedís. El arrendamiento se hizo ante 
Pedro García de la Torre. Alíelo en el registro del 
dicho Alvaro de Cuéllar, en 27 de julio año de 
1479. 
Costava una cría de un niño cada un año 
setecientos y cincuenta maravedís e un par de 
zapatos e una collarada, año de 1468. 
Llegó a ha hazer una casa en esta ciudad, de 
Alfonso Alvarez de Villatoro, vezino de Segovia, 
con todos los conplimientos necesarios, por dos 
mil e seiscientos maravedis. El maestro que la 
hizo fue maestre Mahomad de Talavera, moro, 
Concertáronse en 26 días de junio de 1468 años 
[2] 
Es cosa de gran spanto de ver como se an 
mudado los precios y soldadas y crías, que una 
cría, por lo menos, cuesta siete ducados. La libra 
de la vaca a valido a 30 maravedís, la del 
carnero a 22. Un criado no se contenta con un 
ducado cada mes, una donzella seis ducados 
cada año. Una casa, por ruin que sea, no la 
harán por docientos ducados. La vara de lienzo 
vale hahora a 40 maravedís. 
Los cavalleros e ornes hijosdalguo, que fueron 
e son vezinos e moradores desta ciudad, de los 
que an venido a mi noticia. Se porná su 
origen y armas. Seré breve, porque en mi 
«Bosque de Antigüedades» los tengo, con 
otros cavalleros, largamente scritos con sus 
armas y efigies. Pónese una forma antigua de 
ordenar scrituras muy breve e muy al revés de 
lo que ahora se usa [1] 
Capítulo 26 
Los Falconis - Io 
Los Falconis son naturales franzeses, de la 
casa real de Francia. El bastardo don Carlos 
Falconi se alia venir de Francia. Vino a vevir a 
esta ciudad, e casóse con doña Mari García de 
las Águilas. Ovo dos hijos legítimos; a Sancho 
Falconi e a Gonzalo Falconi. Don Gonzalo 
Falconi se casó con Peralta de Venavides e 
ovieron a Joan Falconi. Este Joan Falconi se 
casó con doña Isabel Tello de Luxán. Ovieron a 
Joan Falconi. Este Joan Falconi se casó con 
Elvira Xuarez del Castillo. Ovieron a Joan 
Falconi el qual casó con Mari Ladrón de 
Guevara. Este Joan Falconi ovieron al heredero 
Gonzalo Falconi y a Hernán Ladrón y a doña 
Elvira Falconi, muger del auctor deste comenta-
rio. El bastardo se enterró en la capilla mayor de 
Sancto Estevan. Allí tienen sus tres sepolturas y 
sus armas de Franzia y de Borbón. En Rota an 
sido dados por sentencias por de la línea de los 
reyes de Francia y la posesión de la capilla y e 
visto todos sus despachos. 
El Sancho Falconi, hijo mayor del bas-
tardo, ovo un hijo que se llamó Henrique Falco-
ni: es en Catalina Sánchez. Esta señora casóse 
segunda vez con una Peñalosa, deudo de los 
Peñalosas de Segovia. Este, antes que se casase, 
ovo dos hijas siendo moco, antes que se casase, 
en una donzella que se llamava Ynés de Segovia. 
La una hija casóla con un hidalgo llamado 
Diego de Escobar, mayordomo suyo en Roble-
do de Chávela, la otra casóla con Henrique 
Falconi, andado suyo, hijo de Sancho Falconi. 
El Henrique ovo a doña María Peñalosa. Esta 
señora ovo a Joan de Montalvo y a Pedro de 
Montalvo. Esta señora tovo tres maridos; el uno 
ya dixe que fue a Sancho Falconi, hijo del bas-
tardo, el otro el heredero Gonzalo Gutiérrez «cal-
zas de yerro», deudo de los Cázeres de Segovia 
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—está enterrado en San Román— el qual era sue-
gro de Antón Martín de Cázeres, abuelo de don 
Diego Osorio. La muger deste se llamava Mari 
Alvarez, era hija de Catalina Sánchez, la que 
diximos que se casó tres vezes. Ovo [adejmás San-
cho Falconi en Catalina Sánchez, allende del Hen-
rique, a Mencia de la Torre. Casó con Gonzalo de 
Coca, regidor. Esta Catalina Sánchez, era hija del 
doctor Pero Sánchez, hoydor del consexo —11a-
mávase por otro nonbre Pero Sánchez de Sego-
via, ansí se nonbró en una carta que enbió desde 
Portugal al rey don Joan el 2Q—. Viose un testa-
mento de Catalina Sánchez que llamava a San-
cho Falconi su 2e marido, e de Pedro Peñalosa su 
tercer marido y de Henrique Falconi e de todos 
los de arriba, e del arzediano de Sepúlveda, 
hermano de Pedro de Peñalosa. La fecha del 
testamento era año de 1482, en 5 de octubre. El 
notario se llamava Martín Alfonso, Fizóse en la 
villa de Coca. Viose tanbíen una legitimación de 
la reyna doña Isabel, do legitimava a las hijas 
deste Pedro de Peñalosa, muger de Henrique 
Falconi, su andado del Pedro de Peñalosa, cuya 
fecha era en la ciudad de Truxillo, 29 de setienbre 
de 1479. Las hijas se llamavan Catalina de Peña-
losa e María de Peñalosa. Está todo en poder de 
Joan de Montalvo, regidor y vezino de la villa 
de Coca. 
El Henrique Falconi tovo, como está dicho, a 
Mencia de la Torre, que se casó en Coca por su 
hermana, y a doña Mari García de las Aguas, 
que se casó contra voluntad de Sancho Falconi e 
de Catalina Sánchez, sus padres, con un mayor-
domo suyo llamado Pedro de Segura, que venía 
de los Ladrones de Guevara, de La Montaña. 
Este ovo en doña Mari García a Pedro Ladrón, 
que está enterrado en el coro de La Trenidad. 
Este fue el que mató a su sclavo. Vienen del los 
Contreras de Peñafiel y los Ladrones, que son 
hermanos de doña Ana Ladrón. 
Es de saber quel bastardo Falconi casó con 
doña María Sanz García de las Águilas y e'sta 
fue visnieta, por línea recta, de don Fernán 
García de la Torre, primo de don Día Sanz, a los 
que dexaron los Linajes, desta manera: don 
Fernán Garzía ovo a Sancho Garzía; Sancho 
García ovo a Fernán García. Este casó con 
doña Mencia del Águila, hija de Ñuño del 
Águila, de Avila, que vino a favorezer a las 
dueñas de Segovia, y la que dexó la canpana 
Carnizera de San Martín. Este Fernán García y 
la doña Mencia vivían a Sancto Esteban, en la 
casa de las Águilas, do es la casa de los Arias. 
[2] Este Fernán García ovo en la doña Mencia 
tres hijos e una hija: el uno Rodrigo; el otro 
Sancho y a la dicha doña Mari García. Murie-
ron Sancho y Rodrigo mozos, quedó por here-
dera la dicha doña María García. Esta se casó 
con el dicho bastardo Falconi, e ovo al Sancho 
y a Gonzalo. Por do la dicha doña Mari García 
era por línea recta única heredera del dicho 
don Fernán García, que dexó los Linajes, y su 
visnieta. La casa de los Cázeres, enfrente de la 
puerta de San Joan y juncto a ella, que llaman de 
la Torre, fue de Sancho Falconi, según parece 
por cierta scrituras que se vieron en poder de 
Francisco de Cázeres, que vive en este año de 
1551 en las dichas casas, que son suyas, de a do 
se sacó esta ge[ne]alogia. 
Los Cázeres. 2Q 
Ay unos cavalleros en esta ciudad que se 
llaman de Cázeres. Cavalleros principales, son 
de la línea e casta de los Pachecos e Girones, 
porque don Gutierre de Cázeres, conde de Coria 
e maestre de Alcántara, venía por bastardía de 
don Alonso Pacheco, marqués de Maríalva, en 
Portugal. Es tan antiguo linaje que se hallan 
dellos en tienpo de Julio Cesar, porque vino con 
él un cavallero que se llamava Junio Pacieco. 
Llámanse de Cázeres porque ganaron a Cázeres. 
El «Nobiliario», en el libro 2o, cap. 14, dize que los 
Cázeres, cavalleros de Segovia, ganaron a Cáze-
res. En la Ge[ne]alogia que yo dexo a doña Mari 
Ruiz e a doña Isabel Ruiz, mis hijas, por ser 
Joan Falconi fue quiñonero de la quadrilla de la Trenidad, según lo alié, por un asiento y 
concierto entre él y Diego de Rueda, en los registros de Alvaro de Cuéllar, del año de 1468, en 20 de 
junio. El contrato dezía así: Obligóse Joan Falconi, hijo de Joan Falconi, vezino de Segovia, a Diego de 
Rueda, vezino de Segovia, presente, de le dar un quiñón que él tiene en la quadrilla de La Trenidad de 
Segovia, por precio de ocho mil maravedís que del recibió. Otorgóse por pagado, renunció las leyes, 
dio por su fíador a Pedro de Artiaga, vezino de Segovia, el qual se obligó de mancomún, e que si el 
dicho Joan Falconi no lo compliese que el lo pagaría con su persona y bienes, obligaron a sí e a sus 
sucesores. Dieron poder a las justicias renunciaron todas las leyes, otorgaron carta firme testigos: Joan 
González Lobo y García de Montoya, criado del dicho Diego de Rueda, e Pedro, hijo de Alonso de 
Ayllón, vezinos de Segovia, juraron de lo hazer y guardar. A ochenta y tres años este año de 1551. 
[Con distinta letra] Carlos sétimo, abuelo de Sancho Falconi, según quiere el autor, murió año 
de 1461. 
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visnietas del comendador Cázeres, les dexo más 
largo este linaje scrito. Allí me remito. 
Contreras. 3e 
El rey don Joan el 2Q enbió a Payo Gómez 
de Sotomayor por enbaxador el Gran Tabor-
lán. Acabada su enbaxada, el Taborlán enbió al 
rey don Joan dos donzellas en presente, hijas del 
rey de Ungría, que tenía captivas, e otra hija 
tenía el Taborlán por muger [2]. El rey casó estas 
donzellas. A la doña Angelina casó en esta 
ciudad con Rodrigo González de Contreras, 
cavallero principal de Segovia, la otra casó en 
Arévalo, y llamáronse de Ungría. Sus armas 
tengolas saritas en mi «Bosque». 
Cabreras. 42 
El rey don Henrique quarto tovo un criado, 
que quiso mucho, natural de Toledo, que se 
llamava Andrés de Cabrera. Hízole su mayor-
domo mayor e alcayde de los alcázares de 
Segovia. Casóle con una señora llamada la 
Bobadilla, de alta sangre. El rey don Fernando 
quinto le hizo marqués de Moya e le dio a 
Chinchón. Ovo hijos: a don Joan, marqués de 
Moya y a don Fernando, conde de Chinchón; a 
don Francisco, obispo de Salamanca; a don 
Diego, comendador de Calatrava; a don Pedro 
de Bobadilla, que fue gran corsario por la mar. 
Ovo una hija que casó con el conde de Osorno. 
Otra hija casó en Cuenca con don Pedro de 
Mendoza, marqués de Cañete. Tovo este mar-
qués tres hermanos: a don Joan, arzediano de 
Toledo; a Fernando y Alonso de Cabrera, que 
casaron en esta ciudad. Fernando de Cabrera 
casó su hija con Alonso Hosorio e ovo a don 
Diego Osorio. Ovo de la primera muger a doña 
María, [a] doña Mencía, de la 2.a a don Alonso 
e otros hijos e hijas. Otra hija casó con Diego 
López de Samaniego, regidor e tiniente de 
alcayde de los alcázares. Ovieron a Diego López 
de Sanmaniego e a Fernando de Cabrera, canóni-
go de Segovia, e a Pedro de Samaniego, tiniente 
de capitán en Almería por el conde de Chin-
chón, que es capitán deste conde de Chinchón, 
diximos arriba en el capítulo 9. 
Maldonados 
Vínose a esta ciudad uno de los Maldonados 
que casó con doña Isabel de Peralta, hija del licen-
ciado Peralta. Estos Maldonados vienen de un 
cavallero llamado Chirino. Es de Galicia este 
cavallero. Aviendo palabras con otro el otro le 
dio un bofetón y llamáronle por esso Chirino el 
Valdonado. Como no se pudiese vengar fuese a 
Francia y como un día comiese el rey de 
Francia, el Chirino llegóse a mirar el aparador. 
El maestresala por detrás diole un bofetón. El 
Chirino diole tal puñada que dio con él en el 
suelo y arrancó de su spada e defendíase de los 
que le querían prender. El rey de Francia salió, e 
viendo al rey hincóse de rodillas e diole su spada 
y suplicóle le quisiese oyr de justicia. Lo mismo 
suplicó al rey un enbaxador de Castilla. El rey 
oyóle y contole todo lo que pasava. El rey y 
todos vieron que tenía razón. El maestresala 
dixo: yo te di el bofetón, vi que eras ladrón e 
buscavas que hurtar. El Chirino dixo: vos men-
tís, que yo soy cavallero e señor de vasallos. 
Sobre lo qual entraron en canpo. Cherino 
venció y queriéndole cortar la cabeza el rey dio 
boces. Dixo Chirino: más vale que muera que 
no que viva valdonado, mas por ruego del rey le 
dexo. E Chirino fuese al rey e dixo: pues yo hize 
lo que tu alteza me mandó déme un don. El rey 
se le prometió. El pidióle sus armas. El rey dixo: 
yo no las puedo dar mas» darte he cinco flores de 
lis doro en canpo de sangre, porque vengaste 
por sangre tu baldón, e darte otras cinco doro 
en azul, porque en mi presencia te vengaste. E 
asi se vino a Castilla muy honrado. E unos de 
sus defendientes se llamaron Chirinos, otros 
Maldonados. Están en Salamanca y ahora se 
vinieron a Segovia, como dixe, este Joan Mal-
donado. 
Los Arias 5fi 
Los Arias de Segovia y de Puñoenrostro 
tienen por su stipite a Diego Arias, el contador 
mayor del rey don Enrique quarto. [3] Antes que 
casase con una señora portuguesa, del linaje de 
los cavalleros de Zamora, llamado Arias Gonza-
lo, se llamava Diego Bolante. [4] Su origen dexo 
scrito en mi «Bosque de Antigüedades». El Diego 
Arias tomó el apellido de su muger. Ansí le 
tomaron sus defendientes. Fue casado primero e 
no ovo hijos. Como subiese en gran estofa desde 
el rey don Joan el 2e, casóse, como tengo dicho. 
Ovo hijos: a don Joan Arias, obispo desta 
ciudad; a Pedro Pedrarias Dávila, al qual dio el 
rey a Torrexón de Velasco; e a doña Isabel 
Arias, que caso con Sancho Dávila, alcayde de 
Carmona. El obispo don Joan Arias hizo un 
buen mayorazgo en esta ciudad e le dio a su 
sobrino Pedro Arias. Dexó dotado el hospital 
que llaman de Diego Arias, que rentó el año de 
1547 $iento y noventa mil mará vedis. [5] Docto la 
capilla mayor de la Merced, reparó cuasi a 
fundamento todo el monasterio e le scogió para 
su enterramiento. Dexó a los frailes quinze mil 
maravedís de renta e treynta fanegas de pan. 
Dízenle cada día una misa cantada. Ensanchó 
las casas obispales. [6] 
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Pedro Arias, señor de Torrexón, ovo a don 
Joan Arias, conde de Puñoenrostro. A Pedro 
Arias, a quien dio el mayorazgo, casó con doña 
Ysabel de Bosadilla. Fue governador del Da-
ñen, en las Yndias. Llamóse por excelencia 
Padro Arias el Galán. Fue en su tienpo de los 
mayores justadores de Spaña y por subir una 
fortaleza, a scala vista, añadió scalas a sus 
armas. Ovo hijos: a Diego Arias, que casó con 
doña Menzía de Ayala. Diego Arias ovo a 
Pedro Arias e a don Diego de Roxas. Ovo otro 
hijo Pedro Arias el Galán, que se llama Arias 
Gonzalo, que está, este año de 1551, en Roma, 
litigando sobre el condado de Puñoenrostro con 
Pedro Arias, hijo de Joan Baptista, nieto del 
conde viejo, e hijo de doña Beatriz de Salcedo. 
A 22 años que se encomenzó el pleito. Ovo más 
a doña Isabel, que casó con Rodrigo de Contre-
ras. Vale de renta el condado ocho mil ducados. 
El mayorazgo del Diego Arias hazen de un 
cuento. 
El Pedro Pedrarias, hijo del contador que 
diximos, fue valentísimo honbre por su perso-
na. Este se llegó a la valía de don Alonso, 
hermano del rey don Enrique. Tovo la fortaleza 
de Avila, por do quedó en desgracia de los 
Reyes Católicos. El arzobispo don Alonso Ca-
rrillo procuró de reconciliarle con los reyes y no 
pudo, por do se desavino de los reyes y se fue a 
Portugal, por do entraron portugueses en Casti-
lla y los desbarataron en Toro. 
Peraltas 62 
Unos Peraltas son alaveses, de su primordial 
origen son Ardíanos. Ay otros Peraltas que son 
navarros, marqueses de Falces, su solar es la 
villa de Peralta. 
Como el conde don Borrel quarto, conde de 
Barzelona, se viese en gran aprieto, enbió a 
pedir socorro. Fueron de Navarra muchos cava-
lleros nobles. El conde quando los vio dixo: en 
Dios y en vos mi spes alta. Venció el conde a los 
moros e dio a estos cavalleros mucho algo y a 
algunos dio tierra. E rogó el conde al capitán 
dellos que por memoria desta victoria se llamasen 
Experalta. E asi se llamó sienpre e, por memo-
ria, mudó el nonbre al lugar en Navarra, e 
llamóle Experalta. Al capitán llamavan Yguigial 
Alvarez. El marqués de Falces es de los Peraltas, 
vale su renta ocho mil ducados. El vizconde de 
Peralta le hazen de dos mil e quinientos duca-
dos. El capitán Ynigial Alvarez casó con doña 
Urraca, hija del rey Ignigo Arista. Deste linaje 
de los Peraltas a ávido en Segovia muy buenos 
cavalleros. El principal destos fue señor de la 
Puebla de Almenara, ques en La Mancha, 
Dexola por mayorazgo. Vino a Pedro de Peral-
ta, el qual se junctó con los de Heredia. Este la 
vendió al cardenal de Spaña, don Pero Gonzá-
lez de Mendoza, e hahora es de su hijo don 
Diego de Mendoza. No a mucho que murió un 
Mosén Pierros de Peralta, condestable de Nava-
rra. Ay destos Peraltas en Toledo Un canónigo 
de Toledo, llamado el doctor Peralta, gran predi-
cador, vino sobre cierta lite que traya con 
Silíceo, arzobispo de Toledo. Yo fui su letrado e 
abogue por él. 
Ávido en ytalia muchos buenos soldados que 
han echo muy buenos hechos; como fue un 
Pedro de Peralta que con una pica, a pie, peleó 
con un honbre darmas a cavallo, de Francia, y le 
quebró la pica y le tomó una hacha darmas. 
Barrasa y de Vicente 72 
El rey don Henrique 4Q tovo un cavallero de 
Santiago, natural desta ciudad de Segovia, su 
aposentador, llamado don Antonio de Barrasa, el 
qual en palacio servía a una dama. Un día, 
estando el rey e la reyna e damas en esta ciudad, 
mirando los leones, el Barrasa estava ablando 
con la dama. [7] Ella le dixo: ahora veré señor 
quanto me querés. Dexa caher un guante en el 
corral de los leones e dixo: idme señor por mi 
guante. El Barrasa baxo al corral con una capa 
y una spada, entró entre los leones y sacó su 
guante, estando allí siete leones. Y dixo a la 
dama: señora tomad vuestro guante y porque se 
vos acuerde deste servicio, e otro día por cosa 
tan vil no afrenteys a cavalleros, toma: dala un 
bofetón. El rey le desterró. Alzado el destierro, 
venido a Segovia, un día de fiesta, como los 
leones avían de echar a un toro, acaso el Barrasa 
con otro estava a la puerta de la red. Acaezió 
que un paxecico del rey estava sobre una pared e 
por descuido cayó en el corral. Salta Barrasa 
con su capa y spada y métese entre el paje y los 
leones. Diose tal priesa que tovo el paje lugar de 
salirse. El Barrasa buelto el rostro hazia los 
leones se salió. El rey le dio armas que pusimos 
en el «Bosque de Antigüedades». 
Avía un loco en esta ciudad, en tiempo del 
rey don Enrique 4o que era natural del lugar de 
Palazuelos, tierra de Segovia. Era un loco que 
por sus malicias el rey don Enrique 4Q le mandó 
echar a los leones. El se enzuzia y se inche de 
lodo y desnudo entra en el corral y yncase de 
rodillas y házeles una plática diziendo que 
personas tan reales se avían de curar de Vizente, 
un loco, y que estava muy zuzio. La leona se fue 
para el Vicente. Sale el león de través y vase 
para la leona y dala una maniviesa y apártala. 
Como la gente viese este admirable caso, dizen-
selo al rey. El rey mandó que le sacasen e así 
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se libró este caso, que se pone aquí por venir a 
propósito de los casos que acontezieron en el 
corral de los leones y porné otro adelante en el 
notable sigiente pero no dexaré, antes que pase 
adelante, de poner lo que este loco dixo a un 
judio que topó cabe La Trenidad. El le dixo: 
judio, ¿crehes en La Trinidad? Responde que y 
a[u]n en la quadernidad. El Vigente le ase de los 
pechos y dize: Pésete tal con el judio, tanto es 
lo de más como lo de menos. Y zamarréale y 
trátale mal. 
82 
Ruizes de Medina, stantes en esta ciudad de 
Segovia que se llaman Garzi Ruiz de Castro 
auctor deste Comentario, e de los Castros. 
Hay Ruyzes en esta ciudad que sus progenito-
res no son naturales della, porque doña Catali-
na, la que hizo a Sancta María de Nieva, muger 
del rey don Henrique el tercero, nieta del rey 
don Pedro y de doña María de Padilla, vino del 
reyno de Ingalaterra y truxo consigo un cavallero 
de su casa y linaje llamado Joan García. Este 
cavallero trajea su muger, que se llamava doña 
Catalina de Padilla. Por celos del rey la enbió a 
Ingalaterra y en la mar se ahogó. Este Joan 
García tornóse a casar con Costanza Xuarez, 
nieta de Pero Hernández de Castro y visnieta de 
María de Lucio, que venía de los Monteros de 
Spinosa. Ovieron un hijo que se llamó Alonso 
García. Este se casó en Medina del Canpo con 
doña Isabel Ruiz Cabeza e ovieron a Diego 
Ruiz de Medina, el qual se casó en Segovia con 
Catalina de Castro y ovieron a Hernán Ruiz, el 
qual se casó con doña Isabel de Castro e ovieron 
al auctor desta obra.. Este Alonso García, estando 
en esta ciudad el rey don Joan el 22, stando en 
palacio soltóse una onza del corral e subióse por 
las escaleras de palacio e vase para las damas. 
Este cavallero las defendió con una capa y un 
spada e salió herido. El rey se la dio por armas 
en canpo colorado, por ser ganado por batalla. 
Tiene otro acompañamiento de armas, que mis 
pasados ganaron en la batalla de Ronda y en 
Marruecos, reyno de África. Téngolo largamen-
te scrito en mi Ge[ne]alogía, que dexo a mis 
defendientes. Allí se podrá ver bien largo. 
Los Castros su solar antiguo tienen en las 
Asturias de Santillana. Un Pero Hernández de 
Castro vino de La Montaña y studio en Sala-
manca e vino por alcalde a esta ciudad, porque 
no avía corregidores. Este casó con Costanza 
Xuarez. Ovieron entre otros hijos una hija. Esta 
se casó con Alonso Daza, regidor, ovieron a 
Joan González de Castro. Este se casó con Inés 
González e ovieron a Diego de Castro. Diego de 
Castro se casó con Leonor González ovieron a 
Joan de Castro. Joan de Castro se casó con 
Catalina Hortiz, ovieron a mi señora doña 
Isabel de Castro. Los demás ascendientes y 
progenitores puse en mi «Ge[ne]alogía». Son 22 
progenitores, allí me remito. 
Avendaño 9e 
Cerca de la villa de Victoria ovo un lugar 
llamado San Marchos, do moravan muchos 
hidalgos. Como Victoria fuese de Navarra, aque-
llos hidalgos robavan quanto podían y si se les 
quexavan dezían: aventu el daño. Jamás paga-
ban daño alguno, do andava un proverbio: vete 
a San Román y aventu el daño y la paga para 
otro año. Llamávanlos los hidalgos de avendaño. 
Tantas quexas yvan al rey de Navarra de los 
hidalgos de San Román, que determinó de 
destruir el lugar. Y una noche dan sobre San 
Román y no dexaron honbre ni muger a vida. 
Dos leguas de allí criavan un niño, hijo de uno 
de aquellos hidalgos llamado Pero Hortiz. Fue 
clérigo y arzipreste de Álava. En una hija de 
Sancho de Zurbano ovo un hijo llamado Lope 
Hortiz de Avendaño. Ovo otro hijo llamado 
Joan Pérez de Aytati. Joan Pérez ovo a Joan 
Pérez de Avendaño y a Martín Ruiz de Avenda-
ño. Joan Pérez fue señor de Araviana. Martín 
Ruiz fue el que mató al conde don Tello. Deste 
stípite vienen los Ruizes de Avendaño desta 
ciudad. 
Porras 10 
Los Porras son del solar de Vizcaya. Sancho 
García, el Negro, de Salzedo, tovo una amiga e 
de un parto parió dos niños. El uno, al parecer 
muerto, pusiéronle en un calderón. Como estu-
viese juncto al huego y el niño se callentase 
encomienza a llorar. El padre como le hoyó dixo: 
el calderón llora, el mozo mamar querrá. Este 
niño salió valiente cavallero e llamóse Garzí 
Sánchez Calderón, principio deste linaje. El otro 
niño llamáronle Sancho, el padre le dio a 
Gordexuela. Llamáronle Sancho Gordexuela, 
principio deste apellido. El otro hijo bastardo de 
Sancho García el Negro llamóse Sancho Hortiz. 
Acaso Sancho García fue preso de moros. Dio 
en rehenes a su hijo Sancho Ortiz Marroquiz, 
lleváronle a Marruecos. Este Sancho Marroquím 
fue señor de Montehermoso e de San Juan de 
Murquez, de San Román de Cerbonán, del 
puerto de San Martín, que lo ganó por su lanza. 
Sancho Hortiz Marroquím casó con hija de don 
Ximeno Muñatones. Ovo en ella a Pero Sánchez 
Porra y a Mari Sánchez, e aquí encomenzó este 
apellido, de a do vinen los Porras desta ciudad. 
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Tellos 11 
El rey don Alonso el décimo ovo hijos 
bastardos en doña Leonor de Guzmán. Al un 
hijo llamaron don Tello, el qual fue señor de 
Aguilar de Campo. Casó dos vezes; la primera 
con doña Joana de Lara, señora de Vizcaya, no 
ovo hijos. Casó segunda vez con doña Elvira 
Martínez Sarmiento de Villamayor, ovo al con-
de don Joan Tello e a doña Costanza, señora de 
Alcózer, Valdeolinas, Salmero e Boteta. Este 
apellido se halla desde el rey don Fernando el 
terzero, el que ganó a Sevilla. Destos Tellos hay 
en Sevilla y en Segovia. Otros Tellos tengo en mi 
«Bosque», allí me remito. 
Los Tapias 12 
Los Tapias vienen de los Tapias de Arévalo. 
Estos vinieron de la Vizcaya e ganaron de los 
moros a Pamcorvo y metiéronse en el castillo, do 
les cercaron los moros. Como les faltase mante-
nimientos, Dios les enbió unos cuervos que les 
traban pan, con que se sustentaron. Por eso 
trahen seys papos de cuervos ynchados con sus 
cabezas e picos. Estas armas algunos Tapias las 
traen herradas. Estos se vinieron a un lugar de 
Arévalo. Son de los quatro linajes de Arévalo: 
Tapias, Verdugos, Montalvos e Sedeños. 
Meléndez 13 
Estos Meléndez es tan antiguo linaje que 
dende el rey don Alonso el Casto hay este 
apellido. Fue el conde Velasco Meléndez pa-
riente de Bernardo del Carpió, el que venzió a 
los Doce Pares, quando el rey de León tomó en 
Soria al rey don Alonso octavo en son de preso. 
Pero Meléndez de Fuente Almexi tomó al rey 
niño chico so la capa e huyó con él para Santo 
Estevan y Atienza. Salvó su rey de prisión. Ay 
aquí apellido destos. 
Los de La Lama 14 
Fernán Sánchez de Villarroel, señor de la 
casa de Villarroel, se casó con Inés Alvarez de 
Castañeda. Allende de otros hijos, ovo quatro 
hijas: la una casó con Joan Coaco de Olmedo; 
otra en Canpos con Pedro de Velasco; otra en 
Medina del Canpo con Rodrigo de Mercado; 
otra en esta ciudad con Diego Alvarez Meléndez 
de La Lama, hijo de Graviel de La Lama. Deste 
vino Fernán Gómez de La Lama, que casó 
con hija del obispo de Placencia, hermano del 
duque Dalva, don Fadrique de Toledo. Ovo a 
don Antonio de La Lama. El Fernán Gómez 
enbiudó y metióse frayle e murió en el abito de 
Sancto Domingo. Don Antonio ovo a don Agos-
tín, que murió moco, e a don Gonzalo que casó 
con doña Isabel, hermana del señor del Adrada, 
sobrino del duque de Cuéllar. Tienen los de La 
Lama en Sancto Estevan una capilla que fundó el 
doctor Zuazo, abuelo de Graviel de La Lama, 
regidor. Vi un requerimiento que hizo el dicho 
Graviel de La Lama sobre la renta de la capilla, 
en 10 de octubre de 1491, siendo alcalde desta 
ciudad Gonzalo de Melgar. 
Tordesillas 14 
Este apellido encomenzó en esta ciudad 
desde el rey don Joan el segundo. Don Joan de 
Tordesillas fue obispo de Segovia, el qual hizo el 
monesterio de Aniago y Santa Maria de la Hoz 
de Segovia. El obispo se sepultó en Aniago 
Dexó linaje en Segovia. Junctáronse con los de 
Quirós, con los Cepedas y con los Giles. Destos 
ablamos arriba, do brevemente tocamos de las 
Comunidades e desta fortaleza. 
Peñalosas 16 
Hay en esta ciudad este apellido, del qual 
parte ablamos arriba, do tratamos de los Falco-
nis. Fueron antiguos. Pienso que son aragone-
ses, porque ovo un cavallero que se llamó 
Mosén Diego de Peñalosa. Trahen por armas 
tres plumas de abestruz azules en canpo amari-
llo; la de en medio esta derecha y las dos de los 
lados, las cabezas un poco caydas hazia fuera. 
Dizen que los Peñalosas vienen de un Pedro de 
la Plata, que era un maestresala del rey don 
Henrique e regidor en esta ciudad. Dizen que por 
mandado del rey hizo la Casa Real del Bosque [8] 
Selo de hoydas, de aver sido éste maestresala. 
Aliase en los registros de Alvaro de Cuéllar, 
scrivano público, en un aucto que se hizo jueves a 
22 de marzo año de 1470. 
Dazas 17 
Algunos de los Dazas moravan en la ciudad 
de Huete. Allí morava un Joan Daza. Tovo gran 
tiempo la tenencia de Huete. El solar e casa de 
los Dazas es una pequeña villa y gran fortaleza 
cerca de Aranda de Duero, la qual es del conde 
de Miranda. Vino a este pueblo el comendador 
Alvado Daza e se casó aquí con doña María de 
Rueda, hija de Diego de Rueda. Ovieron hijos. 
Ladrones de Guevara 18 
Ay en esta ciudad. Destos Ladrones de 
Guevara —son de limpia casta— viene Fernán 
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Ladrón de Guevara y el licenciado Falconi y 
doña Elvira Falconi, muger del auctor. Descien-
den de los infantes de Troya. Cobraron el nonbre 
bre de Ladrones desde que un rey de Navarra, lla-
mado Garzi Iñiguez, estando con la reyna para 
parir, en un pequeño lugar, vinieron moros y ma-
taron al rey y a la reyna. A la reyna dieron una 
lanzada por la yxada e la dexaron muerta. La 
criatura sacava por la lanzada el brazo. Acaso 
pasó por allí un cavallero que se llamava Vélez 
de Guevara, señor del solar de Guevara. Viendo 
muerto al rey y a la reyna, lloró mucho, abrió a 
la reyna y sacó la criatura. Tomó testimonio 
cómo era hijo de los reyes. Llamóle Sancho 
García. Crióle Vélez de Guevara con sus pasto-
res, muy en secreto, porque no le matase su tio 
Iñigo Hordóñez, hijo bastardo del rey Iñigo 
Arista. Sabían en el reyno deste niño, mas no a 
donde estava. Aviendo el niño quinze años, el 
reyno viendo las tiranías del infante don Ordoño 
desterráronle del reyno. Junctáronse para elegir 
rey, teniendo por burla lo del niño. Entonzes 
Vélez de Guevara llevó el niño do estavan 
ayuntados e dixo: ¡Biva el rey don Sancho!, e 
presentó testigos ser hijo del rey. Juráronle por 
rey el llamáronle el rey Sancho Abarca. E 
llamaron al Vélez de Guevara ladrón, hurtase el 
rey. De allí adelante se llamó Vélez Ladrón de 
Guevara, por honra. 
Mexia 19 
Los Mexias hay algunos dellos en esta ciu-
dad. Afirmanse ser de Asia, muy buenos cavalle-
ros. Es en Galicia su solar. Es tan antiguo que 
Monsalve Mesia, que otros llaman Ximén Me-
xia de Monsalve, fue padre del glorioso Sancto 
Torivio de Liévana. Llamáronse primero de 
Sebodeo. 
Machuca 21 
Reynando don Fernando el terzero, fueron 
dos cavalleros destos reynos, Diego Pérez de 
Vargas e Garzi Pérez de Vargas valientes cava-
lleros. El rey mandó a su hermano, don Alonso 
Téllez e a don Alonso Pérez de Castro, que 
fuesen a correr tierra de Ronda con el rey de 
los Gauzules. Viniéronles a dar batalla con 
veinte e cinco mil de a cavallo. Los cristianos 
eran tres mil. Don Alonso Pérez el día de la 
batalla armó cavalleros a estos dos hermanos. 
Diego Pérez peleó tanto que se le quebró la 
lanza y el spada. No teniendo con que pelear 
fuese a un olivar e derroncho con las manos un 
porro de olivo e tornó a la batalla. Dava tales 
golpes que de cada golpe atordía un moro 
Don Alonso Pérez, como le vio, tornóse a reyr y 
díxole así: ¡mi Diego, machuca, machuca! De allí 
adelante llamóse Diego Pérez Machuca. Tres 
vezes fue derrocado del cavallo e la postrera vez 
cobró el cavallo y escudo del rey de los Gauzu-
les, que mató su hermano Garzi Pérez. Deste 
apellido ay cavalleros en esta ciudad. 
Torre 21 
Es antiguo linaje en esta nuestra ciudad de 
Segovia. Su mayorazgo fue Castilnovo, cerca de 
Pedraza de la Sierra. Fueron en Segovia dos, tio 
y sobrino; Fernán García de la Torre e don Día 
Sanz de la Torre, que ganaron a Madrid con los 
segovianos en tienpo del rey don Ramiro el 2e 
[tachado] Fernán García tovo su casa en esta 
perrochia. Arriba, en el principio deste comenta-
rio, ablamos destos cavalleros y en mi «Bosque de 
Antigüedades» puse sus armas. Un Pero López de 
la Torre vendió a Castilnovo al señor de Pedra-
za. Es agora del condestable. Este como truxese 
la moneda y viniesen con él quatro scuderos y el 
uno fue a el que estava en una estableriza a ver 
su cavallo, y métele un spada asta la cruz y tomóle 
el dinero. Fuese a un monte que en toda la 
noche no pudo salir del. Asiéronle y García de 
Herrera le hizo matar y hízose en él muchas 
justicias. 
Ruedas 22 
Los Ruedas son buenos cavalleros hijosdal-
go de solar cognozido en La Montaña. Ay el 
abad de Rueda. Un cavallero casado, que tiene 
aquella abadía, Hernán Sanz de Rueda y Alvar 
Sánchez de Rueda y quatro hermanas, vinieron 
a esta ciudad. Juntáronse con los Falconis, con 
los Malpasos, con los del Yerro y con los 
Castros. Una destas señoras se casó con Joan 
González de Castro e ovieron a Joan de Castro e 
Joan de Castro se casó con Catalina López e 
ovieron a Catalina de Castro, abuela deste auctor 
del comentario. 
El coronel Avila 
Este fue un gentilhonbre hijodalgo, el qual 
fue desta ciudad. Tovo una hermana, casada con 
Hernando de Castro, a la plaza de San Miguel. 
Este fue a Ytalia, en tiempo del Gran Capitán 
Gonzalo Hernández. Fue soldado y alférez del 
capitán Ángulo. Siendo alférez, enbió un capi-
tán del rey de Francia al exercito del rey de 
Spaña un cartel diziendo querer substentar por 
armas ciertas cosas, en perjuitio del rey de 
Castilla. Este firmó el cartel, al qual respondió el 
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franzés que no haría armas con él, que no hera 
capitán. Al fin su capitán rogó al Gran Capitán 
fuesse servido de le dar y trapasar su capitanía, 
que él era ya viexo y no podía servir el officio. 
El Gran Capitán lo hizo y el coronel firmó como 
capitán. Salieron al canpo de picas y usillos o 
estoques, el franzés y él se afirmaron y el francés 
da un picazo al coronel, que le paso a soslayo el 
muslo. El coronel se torna afirmar y dale por 
medio del peto con la pica, que le pasa de parte 
a parte, do ganó mucha honra. Ganó la corone-
lía por a pasar con una vandera a nado por un 
rio hazia el exercito del rey de Francia, e así 
pasaron luego los spañoles. 
Tovo este coronel un sobrino, hijo de su 
hermana, que se llama el capitán Pedro de 
Avila, que ha hecho muchos buenos hechos en 
Ytalia y en Ungria y en Gueldres, do estando Su 
Magestad sobre Dura, el año de 1S44, puso 
sobre la muralla su vandera primero, siendo 
alférez del capitán Joan del Rio. [9] Su Magestad 
le hizo sargento mayor. Después, en la guerra de 
Las leyes de cortes que se an fecho en esta 
ciudad para la governación e bien común de 
todo el reyno, do, por algunas premáticas, se 
nonbra a esta ciudad muy noble y muy leal. 
Véase lo que pongo adelante, en el «Commen-
to», en la parte de la noble ciudad. La era del 
Cesar. 
Capítulo 27 
Antiguamente los spañoles contavan los acae-
zimientos por eras del Cesar, como dize e cuenta 
el rey don Alonso el noveno [sie] en el prólogo de 
sus Partidas. Dize él: este libro de las Partidas fue 
encomenzado a componer bíspera de San Joan 
Baptista, a quatro años e 23 días andados de 
nuestro reynado, que encomenzó quando anda-
va la hera de Adán en cinco mil y honze años e 
ochenta e siete días, e la hera del Diluvio en 
quatro mil y trecientos e cinquenta e tres años 
romanos 25 días más; e la era de Nabucodono-
sor en 1918 años; e la hera de Felipo, gran rey 
de Grecia, 1574 romanos e 22 días más; la hera 
del gran Alexandre de Macedonia 1572 años 
romanos e 243 días; la hera de Cesar 1279 
romanos 150 días más; la hera de la Encarna-
ción 1241 años romanos 152 días más; la hera de 
los arávigos 629 años romanos 321 días más, e 
fue acabado, desde que fue encomenzado, a siete 
años complidos. Por manera que contavan los 
spañoles, sigiendo a las otras gentes, por eras. 
Ansí lo vimos arriba por la data de los preville-
Saxonia, fue capitán de la guarda de a cavallo 
del general del Cessar, que es el Duque Dalva. 
Después fue por capitán a Ungria, en guarda de 
aquel reyno contra el turco y hizo, con gran 
peligro, restituir ciertos castillos al rey Don 
Fernando, rey de Romanos. 
Las calles y sus nonbres antiguos, sacados de 
las scrituras y libros de censos y rentas que 
están en el archivo de la Yglesia Mayor desta 
ciudad. 
La calle y plazuela, como encomienza desde 
la placuela do es la casa del licenciado de la 
Plazuela, que va hasta San Agustín, es la calle 
que Uamava del Mal Consexo [10] 
La calle del malcozinado la Correnoía [11] 
E la calle de Cal de Escuderos, la sinogua de 
la judería de Burguos [12] 
La calle que encomienza desde la casa de 
Guarcy Ruyz de Castro, abogado, asta cal de 
Águilas, corral de Pavones [13] 
sios. Duró esta cuenta asta el rey don Joan el 
primero que, haciendo cortes en esta ciudad de 
Segovia, do mandó que en las scrituras no se 
pusiese de allí adelante era de Cesar en la cuenta 
de los años, sino el nazimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo de 1383, desde la Natividad adelante, 
que entonzes se complían los 1382, encomenzava 
el de ochenta y tres. Es una cuenta bien católica 
e cierta. Así se a usado asta este año de 1551 en 
que estamos. Fue en el quarto año de su 
reynado. 
Diezmos 
El rey don Joan el 2e, año de 1486, en 
Segovia, mandó que los que an de recebir los 
diezmos de vino y del pan que lo reciban en el 
tienpo y en los lugares donde fue costunbre y 
que no se haga pesquisa contra los diezmeros, 
salvo contra los terceros. L. 3, título 5, libro 
primero Ordi Regali. 
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Titulo de jurisdición 
El rey don Joan el primero, en Segovia, que 
todas qualesquier ciudades villas y lugares mues-
tren los previlesios por do tienen jurisdición. L. 
42, título primero, libro 22, Ordi Regali. 
Juramento de los oydores. Alzadas en revista. 
En este ciudad de Segovia puso .el rey don 
Joan el primero la forma del juramento que 
avían de hazer los oydores. L. 2.a, título 42, 
libro 2. Ordi Regalium. El mismo año de 1390 
hizo otra ley en Segovia, que no haya alzada en 
revista ni suplicatión salvo ante ellos. L. 8 título 
42, libro 22, Ordi Regali. 
Si los alcaldes renunciaren sus oficios o 
oydor. 
El rey don Joan el primero, en Segovia, 
que quando alguno dellos renunciare los oficios 
o los perdieren, la audiencia nonbre tres perso-
nas ábiles, e los del consexo nonbren otros tres, 
porque de los uno y de los otros se excoxa el 
más suficiente. L 24, de mismo titulo, libro 2Q, 
Ordi Regali. 
Notarios 
El rey don Joan el 2Q, en Segovia, les da 
forma a los notarios mayores, como se ayan en 
sus oficios e los derechos que an de llevar. L 2.a, 
título 5, libro 22, Ordi Regali y la ley 4.a del 
mismo título, con otra ley 5 que abla de los 
notarios, juncta la ley 8 sobre que los notarios no 
tomen registro ni otros derechos. 
Scrivanos del audiencia 
El mismo rey don Joan el 2e en Segovia abló 
cerca de los derechos que an de llevar los 
scrivanos del audiencia. L. 2.a, título 6, libro 2Q 
Ordi Regali. En la ley que pone los derechos 
juncta la ley 15 la ley 19 dize que los scrivanos de 
cámara no fien los processos de las partes. 
Adelantados 
El rey don Joan el 2Q, año de 1436, mandó 
que el adelantado de la frontera sirva por sí el 
oficio con dos alcaldes e un scrivano de cámara. 
L. 1.a título 13, libro 22, Ordi Regalium 
Merinos mayores 
El mismo rey don Juan, año de 1433, mandó 
que los merinos mayores requieran y apremien a 
los menores que hagan justicia y no arrienden 
los oficios. L 16, del mismo título. Juncta la ley 7 
do dize que los merinos que pusieren jurados en 
las behetrías no lleven derechos con muchas 
leyes del mismo titulo que ablan de los merinos 
Alguaziles de corte 
El rey don Joan el 22, en Segovia, año 
susodicho, que los alguaziles no consientan que 
de las cosas que se truxeren a vender no sea 
tomado cosa alguna por fuerza. L. 6, título 14, 
libro 2Q. Ordi Regali. Con otras leyes que ablan 
sobre los alguaziles, Juncta a una ley que hizo en 
Segovia el rey don Alonso, do manda que los 
ballesteros por negligentia de los alguaziles cun-
plan el mandamiento de los alcaldes. Est L. 11 
Alguaziles salarios 
El rey don Joan el 22, en esta ciudad, 
ordenó, año de 33, que los alguaziles no lleven 
mas de seis maravedís y que no sean osados de 
prender a los que traen pan e vino e otras cosas 
a vender a la corte, ni lleven pena ni calumia asta 
que sea librada. L. 35, título 14, libro 22 Ordi 
Regali. Otra ley 36, que el alguazil no consienta 
fuerza ni robo en el rastro. Otra ley 39 que pone 
los derechos de los pregoneros y porteros. 
Juezes 
El rey don Alonso en las cortes de Segovia, 
petitión primera: que los juzgadores no lleven 
dones a los pleiteantes. La ley 7.a, título 15, libro 
22, Ordi Regali. Otra ley octava del mismo título 
como se aya de probar que reciben dones 
Alcaldes ordinarios 
El rey don Joan, en Segovia, que los alcaldes 
ordinarios cognozcan de las rentas del rey e no 
de otras. Ley 11 del mismo título. 
Scrivanos 
El rey don Joan el primero, en Segovia, do 
mandó que los scrivanos no fuesen abogados. L. 
6, título 18, libro 2.a Ordi Regali. 
Ballesteros 
Que los ballesteros cumplan lo que los 
alcaldes mandaren en defecto de los alguaziles. El 
rey don Alonso en Segovia. L 1.a título 20, libro 
22, Ordina Regali 
Pregoneros 
El rey Don Joan el primero, en Segovia, 
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puso tasa a los pregoneros. L. 5, título 20, libro 
2.a Ordi Regali. 
Aposentadores 
El rey don Joan el 2.a, año de 33, puso los 
derechos que an de llevar los aposentadores. La 
ley 3.a, título 21, libro 22, Ordi Regalium. Y de 
los derechos del aposentador de la reyna y del 
principe. L. 4.a juncta la ley 6 
Verdugos e oficiales de la carzel 
El rey don Joan el 2.2, en Segovia, mandó 
que los oficiales y verdugos se aposenten en la 
plaza. L. 11 del mismo título. 
Jurisdición real 
El rey don Joan el primero, en Segovia, 
mandó que el juez eclesiástico no impida la 
jurisdición real. L. 2.a, título primero, libro 3Q, 
Ordi Regali. 
Enplazados 
El rey don Joan el primero, año de 30, que 
los enplazados paguen los cotos e señales si no 
parecieren. L. 17, título 22, libro 3Q Ordi Regali. 
Orden judicial 
El rey don Alonso, en Segovia, que en 
aquellas cosas que se omite o dexa la ordern 
substancial del juicio o si la parte pidiere que se 
guarde y no se guardare o si el juramento de 
calunia fuere dos vezes pedido no fuere el hecho, 
quel proceso sea amulado. L. 2.a, título 42, libro 
32, Ordi Regali 
Secrestationes 
El rey don Alonso, en Segovia, año de 1385, 
que durante los enbargos de las heredades se 
coxan los frutos en fialdad L. 1.a, titulo 19, libro 
32, Ordi Regali 
Cavallos e armas 
El rey don Alonso, en Segovia, que los 
cavallos y armas de los cavalleros y fidalgos no 
sean prendados L. 12, título 1, libro 4, Ordi 
Regali 
Vasallos 
El rey don Joan el primero, año de 1390, que 
los vasallos agan alarde en cada un año. L. 10, 
titulo 3S , libro 42, Ordi regali. Y que no tomen 
tierra de otro tiniendo tierra del rey. L. 15, 
eoden titulo et libro. 
Señores 
El rey don Joan el 1Q que los señores no 
hagan fuerzas algunas. L. 25 eoden titulo et 
libro. 
Pecheros 
El rey don Joan el l e , en Segovia, sobre los 
que se fueren a morar a tierra de señorío pechen 
por lo que dexaren en tierra del rey L. 4.a, titulo 
42, libro 4.2 Ordi Regali. 
Biudas 
El rey don Enrique 4e , año de 1400, [sie] que 
las mugeres biudas puedan casar dentro del año. 
sin pena ni infamia L. 5, título 12, libro 5, Ordi 
Regali. 
Pesos y medidas 
El rey don Alonso, en Segovia, año de 1386, 
que los pesos e medidas sean iguales en todo el 
reyno. L. 1, título 72, libro 5Q, Ordi Regali. 
Armas y cavallos 
El rey don Alonso, en Segovia, era de 1486, 
que no sean prendados los cavallos e armas de 
los cavalleros hijosdalgo. L. 9, título 11, libro 5. 
Ordi Regali. 
Oficiales de contadores 
El rey don Joan el 2Q, año de 1433, los 
derechos que an de llevar los oficiales de los 
contadores. L. 12, título 22, libro 6, Ordi Regali 
Portazgo, roda 
El rey don Joan el 2Q que nimguno sea osado 
de pedir portazgo, roda, ni castellería, so pena 
de muerte. L. 3.a, título 10, libro 6, Ordi Regali. 
Guías bestias 
El rey don Alonso, en Segovia, pone la 
forma que se a de tener en tomar gias, bestias y 
carretas quando el rey parte del lugar L. 2.a, 
título 11, libro 6 Ordi Regali. 
Yantares 
El rey don Joan el 22, en Segovia, que se 
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paguen al rey do llegare 1200 maravedís. L. 2.a, 
título 13, libro 6, Ordi Regali. 
Reparos de muros 
El rey don Joan el 2S, era de 1386, que 
contribuyan las aldeas en los reparamientos de 
los muros. L. 18, título 12, libro 7, Ordi Regali. 
Obreros 
El rey don Joan el le, en Segovia, pone 
dende que hora an de hir a trabaxar los 
menestrales y obreros. L. 1.a, titulo 5Q, libro 7Q, 
Ordi Regali. 
Cristiano 
El rey don Alonso, en Segovia, año de 1455, 
que los cristianos que no crehen todos los 
artículos, o alguno dellos, son hereges L. 3, 
título 42, libro 8, Ordi Regali 
Juramento falso 
El rey don Alonso, en Segovia, era de 1381, 
pone pena al cristiano que jurare falso. L. 2.a, 
título 6, libro 8, Ordi Regali. 
Trayción aleve 
El rey don Alonso, en Segovia, era de 1385, 
pone la pena del aleve o trayción L. 1.a, título 
72, libro 8Q, Ordi Regali. Y los casos en que se 
comete aleve es ley 4o. El rey Don Alonso año 
de 1386. L. 12, título 13, libro 8, Ordi Regali. 
Blasfema contra el rey 
El rey don Joan el 2Q, en Segovia, año de 
1388, pena contra los que blasfemaren contra el 
rey. L. 3.a, título octavo, libro 8, Ordi Regalium. 
Juegos de dados 
El rey don Joan el 2e, año de 1428, pone la 
pena de los que jugaren dados. L. 2.a, título 10, 
libro 8, Ordi Regali 
Incesto 
El rey don Alonso, en Segovia, pone pena a 
los que cometen incesto. L. 5, título 15, libro 8, 
Ordi Regali. 
Penas pertenecientes a la cámara 
El rey don Joan el 22, año de 1433, pone pena 
a los que demandan penas de la cámara. La ley de 
ordenanza en el título de las penas; libro 8, Ordi 
Regali. 
Manzeba de clérigo 
El rey don Joan el 2S, en Segovia, marca a 
las manzebas de clérigos a do arriba. Libro 8 
Ordi Regalium. 
Copilación de las leyes 
El Emperador, la enperatriz en su nonbre, en 
las corte que hizo en Segovia, año de 1532 años, 
algunas peticiones que se pidieron no se respon-
dieron. 
Respondióse en la villa de Madrid año de 
1534 son las siguientes: 
pidióse que se recopilasen las leyes e decio-
siones pasadas, ansi se mandó en la petición 2.a 
Forma y instrución para ver los procesos en 
Valladolid. 
El emperador don Carlos quinto a do arriba; 
petición tercera. 
Añadiéronse juezes 
El mismo, a do arriba, manda añadir tres 
juezes más; petición quarta. 
Residencias 
El mismo, a do arriba, en la petición sexta 
manda que cinco del consexo las revean. 
Que se pongan en tabla los procesos 
El Cesar, do arriba, petición séptima; que se 
pongan en tabla los procesos en Chanzillería. 
Suplicatión de mil e quinientas doblas 
El César Carolo 5, do arriba, petición décima: 
abla acerca de la suplicación de las mil y 
quinientas doblas que la parte que suplico' se 
pueda aportar dentro de tres meses. 
Ayuda de costas 
El César, a do arriba, petición honze: conclu-
sas las causas manda dar a los juezes ayuda de 
costas. 
Término ultramarino 
El César, do arriba, petición doze: manda 
que qualquiera de las partes que pidiere término 
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ultramarino, lo pida junctamente con el término 
probatorio. 
Substitutos por los alcaldes 
El Cesar, ubi supra, petición 13: cada y 
quando que se oviere de poner substituto, por 
ausencia de los alcaldes, sea persona de fidelidad 
y conciencia qual convenga. 
Los derechos 
El César, ubi supra, petición 15: que los 
oficiales de conzexo y chanzillería pongan en el 
proceso los derechos que llevan so pena del 
doblo. 
Pleytos de deudos 
El César, ubi supra, petición 17: que no 
pendan en el consexo pleitos de deudos de los 
oydores 
Pleytos de revista 
El César, ubi supra, que en la revista se 
ocupan los presidentes de las audiencias. Peti-
ción 18. 
Pleitos de quarenta mil maravedís 
El César, de quo supra, petición 19: que en 
revista dentro desta quantidad dos oydores los 
determinen 
Suplicación 
El César, a do arriba, que si la sentencia del 
ordinario fuere confirmada dentro de ocho le-
guas do residiere la audiencia real, no aya 
suplicatión ni grado de revista, siendo de canti-
dad de seys mil maravedís. Peti. 21 
Apellaciones 
El mismo César, do arriba, petición 22: que 
no aya apellación de la sentencia dada sobre 
pena de ordenanza asta en mil maravedís, que se 
execute sin enbargo de apellatión y executada 
siga su justicia. 
Suplicación de cédula 
El César, do arriba, petición 26: que supli-
cado de la cédula de cámara no se de sobre-
cédula sin ser oydo 
Alcaldes de mesta 
El César, do arriba, petición 54: manda que 
los alcaldes de mesta agan residencia. 
Juego 
El César, a do arriba, petición 71, con la 
sigiente: que no se proceda sobre juego sino a 
pedimiento de parte y que no tomen dineros a 
los que aliaren jugando sino que les lleven la 
pena de la ley. 
Asaetar bibo 
El César, a do arriba, petición 76: que no 
asaeten a nadie bibo. 
Sclavos rescatados 
El César, do arriba, petición 78: que los 
sclavos berberiscos rescatados no puedan star en 
las costas de la mar más de un año, dentro de 
diez leguas de la costa, so cierta pena. 
Cédulas más antiguas 
El César, a do arriba, petición 82: que las 
Cédulas más antiguas se pasen. 
Depósitos 
El César, a do arriba, que no se agan 
depósitos en los scrivanos de la causa. Petición 
83 
Scrivanos deudos 
El César, do arriba, petición 84: que no se 
puedan poner demandas a do oviere copia de 
scrivanos, ante scribano que sea hermano o 
primero hermano. 
Salario de iglesias 
El César, do arriba, petición 85: que nimgún 
scrivano lleve salario de ni monasterio ni de otra 
persona alguna so cierta pena. 
Registros 
El César, do arriba, petición 86: que qual-
quier scrivano sea obligado a signar cada un año 
su registro so cierta pena. 
Salario de sentencia 
El César, a do arriba, petición 88: pone lo 
que an de llevar los juezes por las sentencias 
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Vista de procesos Paños extrangeros 
El César, do arriba, petición 89: scrivanos 
ni alcaldes no lleven vista de procesos so cierta 
pena. 
Sávanas de Francia 
El César, do arriba, petición 99: que savanas 
viejas de Francia ni de otras partes entrem en 
Castilla so cierta pena. 
Mercaderes alzados 
El César, a do arriba, petición III: que los 
mercaderes que se alzaren no gozen de preville-
sios de hidalgos. 
Ordenanzas de la audiencia real 
Una premática de los Reyes Católicos sobre 
las ordenanzas de la audienzia, dada en esta 
ciudad de Segovia 30, de setienbre año de 1494 
Biudas se casen 
Una premática del rey Don Enrique, dada en 
Segovia, 18 de agosto año de 1401, en que las 
biudas se puedan casar dentro del año. 
Capitulo treinta y uno. 
De las provisiones reales y cédulas y sobre 
cartas enbiadas por los Reyes Católicos a esta 
ciudad de Segovia. 
1 .a Vino una cédula de la reyna doña Isabel, 
dada en Córdoba, en 20 de mayo de 1482, para 
que esta ciudad enbiase cierta gente de guerra 
con vallestas y corazas y cascetes y lanzeros con 
sus lanzas y paveses. 
2.a Ay otras cédulas sobre la guerra de los 
moros. 
3.a Ay otra carta para que el ayuntamiento 
de Segovia aga su ayuntamiento en los portales 
de San Miguel desta ciudad. 
4.a Otra carta de la reyna en que manda que 
al aljama de los judios no repartam costas 
algunas de los llamamientos de guerra. 
Otra carta en que manda que sobre la paga de 
los peones de la guerra se guarde la sentencia 
dada por el marqués de Moya. 
Otra carta en que manda a la justicia acabe 
los pleitos que el doctor De la Puebla encomenzó 
sobre los términos, conforme a la ley de Toledo. 
Los Reyes Católicos, en esta ciudad, en 19 de 
julio año de 1499, que los paños extrangeros se 
vendan desliados 
Otra de los reyes, dada en Segovia, en 20 de 
julio en el mismo año, que abla sobre los paños 
que se vendan tundidos. 
Brocados 
Los Reyes Católicos, en esta ciudad, en 2Q de 
setienbre de 1494, que por dos años no entren 
brocados de fuera parte 
Bestias de guía 
Premática del rey don Joan el 2ö, dada en 
esta ciudad, en 24 de octubre año de 1428, que 
no se tomen bestias de giá sino para la cámara 
del rey. 
Guarda de las premáticas 
Los Reyes Católicos, en Segovia, en 10 de 
novienbre año de 1510, mandan guardar las 
premáticas. 
5.a Otra carta en que manda al doctor De la 
Puebla que haya informatió como se hazen los 
ayuntamientos. 
6.a Dos cédulas en que mandan a la ciudad 
que dexen sus aposentadores libremente hazer 
sus aposentos. 
7.a La otra en que manda que los expelien-
tes y castellanos y coronas de Francia y medios 
excellentes valgan a cierto precio. 
8.a Otra en que pone el valor de las mone-
das de aquellos tiempos en que [sie]. 
9.a Otra en que manda tornar la vara el 
doctor De la Puebla, corregidor. 
10.a Otra de sus altezas,encorporada en ella 
ciertos capítulos, de conformidad entre el regi-
miento y la comidad o communes desta ciudad. 
11.a Otra en que hazen sus altezas merced a 
Mosén Pedro de Bovadilla del regimiento de 
Pedro de la Plata. 
12.a Otra en que manda que ningúm regi-
dor ni cavallero tenga allegados. 
13.a Otra en que mandan que aya pesos de 
conzexo en esta ciudad de Segovia. 
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14.a Otra en que manda que den las varas 
de justicia a Día Sanz de Quesada. 
15.a Otra de la reyna doña Isabel en que da 
licencia a la ciudad para comprometer los deba-
tes de Navas del Rey. 
16.a Otra carta de sus altezas para que el 
licenciado Ñuño Gonzales haga restituir a los 
herederos del licenciado Balthanas ciertos mara-
vedís que llevo de affesorías. 
17.a Otra en que mandan a los regidores 
que quando fueren a lo de los términos que, 
dándolos salario, no les den de comer. 
18.a Otra para que el corregidor García de 
Cotes tome las cuentas de los propios. 
19.a Otra carta en que hazen merced a Joan 
de León de la mayordomía de Rui González de 
Hontidueña. 
20.a Otra en que manda que en lo de los 
toros que pagan los carnizeros se guarde lo que 
en los tiempos pasados se usó. 
21.a Otra en que manda a l[a] ciudad que 
enbien sus procuradores a la juncta de la 
Hermandad a la villa de Hadamuz. 
22.a Otra en que mandan que con los apo-
sentadores de sus altezas se juncten dos regido-
res de la ciudad. 
23.a Otra de sus altezas en que manda que 
todos los términos se restituyan a la ciudad. 
24.a Otra en que mandan que enbíe la 
ciudad por seis meses cierta gente de guerra para 
la entrada que haze en Castilla el rey de 
Portugal. 
25.a Otra en que manda que todas las 
personas de 20 años arriba y de 60 abaxo 
vaya[n] a zercar a Cantalapiedra, que la tenía el 
rey de Portugal. Fue dada en Medina del 
Canpo, 31 de marzo de 1476. 
26.a Otra en que manda que la ciudad 
otorgue e ratifique una scritura que se les enbía 
sobre el casamiento de la princesa dona Isabel 
con el ilustre don Fernando, príncipe de Capua, 
nieto del serenísimo rey don Fernando, rey de 
Ñapóles, hermano del rey. Dada en Madrigal, a 
4 de mayo de 1476. 
27.a Otra de sus altezas en que manda que 
dexen a Alonso Nieto, maestro de las obras de 
Medina del Campo, sacar madera de Valsayn. 
28.a Otra de sus altezas en que manda a la 
Ciudad que todos los cavalleros de solar cogno-
zido y todos los otros que se dizen esentos y 
Ciertos lanzeros vayan a Cantalapiedra. 
29.a Otra en que manda a las justicias que 
manpare a la ciudad de Segovia en la posesión 
de sus términos. 
30.a Otra por do manda enbie sus procura-
dores ante sus altezas. 
31.a Otra en que mandan que sea el precio 
que a de valer la moneda. 
32.a Otra en que manda que dexen a Her-
nán González de Hontidueña e su lugarteniente 
que use de su officio. 
33.a Otra que pone a los contrastes tasa por 
el trocar de la moneda. 
34.a Otra en que manda que no se saque 
horo ni plata ni moneda amonedada fuera 
destos reynos. 
35.a Otra en que mandan sus altezas la 
forma que se a de tener en el pesar del peso del 
conzexo. 
36.a Otra en que manda que no se repartan 
maravedís algunos sin licencia de sus altezas. 
37.a Otra que no se haga repartimiento de 
sal en los pueblos de tierra de Segovia. 
38.a Otra en que manda a las justicias que 
guarden sus posesión a la ciudad de Segovia en 
los términos de Nava del Rey. 
39.a Otra en que manda al doctor De la 
Puebla que acabe de cognozer sobre los términos. 
40.a Otra en que manda al doctor De la 
Puebla y al licenciado de Molina que executen 
ciertas sentencias dadas por el bachiller de 
Monreal. 
41.a Otra en que manda al duque del Infan-
tazgo que restituya ciertas prendas de la ciudad 
de Segovia. 
42.a Otra que manda a San Martín de 
Valdeiglesias que parezca en la corte a pedi-
miento de Segovia. 
43.a Otra en que mandan que no tengan los 
regidores allegados. 
44.a Otra en que manda que la justicia se 
hayan por inibidos en el pleito de Valsavin. 
45.a Otra para los canbiadores sobre el tro-
car de la moneda. 
Otra en que los reyes sitúan cien mil mara-
vedís de salario al corregidor y a dos tinientes 
cada diez mil maravedís y que puedan llevar y 
lleven de derechos de las exectiones que ante 
ellos, o sus oficiales, se pidieren siendo prime-
ramente pagada la parte treinta maravedís al 
millar, asta en quantía de diez mil maravedís, o 
dende ayuso a este respecto, y dende arriba que 
no lleven cosa alguna más ni allende de trecientos 
maravedís, que monta a respecto de treinta 
maravedís el millar y que el corregidor no 
arriende las entregas. Las meaxas que se den a 
los pregoneros como solían, que los cien mil 
maravedís lo repartan por la ciudad y su Tierra. 
Diose en la villa de Alcalá de Henares, a nueve 
de abril año de 1498. 
46.a Otra para que se arrienden las carneze-
rías sin toros. 
47.a Otra para que la ciudad tenga casa de 
vehedoría para los paños. 
48.a Otra para que las residencias no se 
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sigan a costa de los proprios de la ciudad si no 
fuere en cosas tocantes a la ciudad. 
49.a Otra para que no se vierta la tinta de 
los paños en el río desta ciudad. 
50.a Otra que el corregidor no consienta 
enajenar los términos desta ciudad. 
51.a Otra para que Diego del Rio no use 
del oficio de regidor por tres años. Dada en 
Valladolid, a 9 de octubre de 1498. 
52.a Otra para que los regidores' no lleven 
las doblas que solían llevar de las entradas de los 
nuevos regidores y así se las mandaron bolver a 
Joan de Contreras. 
53.a Otra para que se informe del agua que 
se lleva de la madre del agua a los tintes y 
huertas. 
54.a Otra do se mande se arrienden las tres 
partes de la fialdad. 
Otra do se manda hazer libros para los 
previllesios e escripturas. 
55.a Otra para que los pueblos non den 
salarios ni gratificationes. 
Otra para que a los regidores se de quando 
fueren a visitar los términos al stado de cavalle-
ros ac el stado de los ornes buenos a 50. 
Otra para que los pueblos no hagan reparti-
mientos. 
Otra para que la ciudad haga hordenanza 
sobre la caza. 
Otra para que la ciudad haga la venta de la 
Fuenfría y la rehedifique, que estava caida, de 
los proprios hasta en quantidad de 50 mil 
maravedís. Dada en Valladolid, año de 1498. 
56.a Otra para que los procuradores de la 
Tierra estén presentes a hazer las derramas y 
ordenanzas. 
57.a Otra carta para que la justicia que no 
consienta que en las casa de Joan de la Reyna se 
jueguen juegos prohibidos. 
58.a Otra para que la justicia, regidores, ni 
scrivanos no lleven comidas de los conzexos. 
59.a Otra para que enbien los procuradores 
para que jurem al prínzipe don Miguel por fin y 
muerte de la princesa doña Isabel. Dada en 
Ocaña, a cinco de dicienbre año del nacimiento 
de Nuestro Señor de 1498. 
60.a Otra carta para derramar y repartir 
seiscientas y cinquenta mil maravedís para los 
pleitos y para las puentes y torres. 
61.a Otra para que se de a cada uno de los 
alcaldes cada diez mil maravedís. 
62.a Otra para que se juncten a cortes. 
Otra para los cambiadores sobre la moneda. 
63.a Otra para que los egiptianos salgan del 
reyno. 
64.a Otra para que ningún judio torne a 
Castilla. 
65.a Otra para que se sobresea en las derra-
mas. 
66.a Otra para que lo que le cabe al común 
de las derramas se echen en sisa. 
67.a Otra para que sus salarios se den a los 
alcaldes de la casa de la moneda. 
68.a Otra para hazer derrama sobre el plei-
to de Sancta María de Nieva. 
69.a Otra para que el corregidor que haya 
información que regidores son los que an lleva-
do demasiado. 
70.a Otra para que la justicia no demande a 
los que juegan, salvo dentro de treinta días. 
71.a Otra para el al cávala de la Tierra se 
pague como solía. 
72.a Otra para que la ciudad y su Tierra 
pague los cincuenta mil maravedís de costas de 
Nava del Rey. 
73.a Otra para que la ciudad pague a Diego 
de Herrera del alcanze que se le hizo. 
74.a Otra para que la ciudad arriende las 
tres quartas de las fialdades por un año. 
75.a Otra para que no se traya seda. 
76.a Otra para que no aya muías. 
77.a Otra para que repartan para los pleitos 
y gastos de la ciudad ciento y cinquenta mil 
maravedís. 
78.a Otra para que se aga la venta de la 
Fuenfría. 
79.a Otra para que no se hagan edificios 
sobre los muros. 
80.a Otra para que los alcaldes de Naval-
carnero cognozcan como los otros alcaldes de 
Tierra de Segovia. 
81.a Otra para que la justicia se informe 
sobre las alcavalas. 
82.a Otra para que se hagan casas en Naval 
carnero que avían derribado los criados del 
Commendador don Gonzalo Chacón, señor de 
Villa de Casarrubios. 
83.a Otra para repartir veinte mil marave-
dís. 
Otra para que la. justicia haya información. 
Otra para que en tienpo de feria no se lleven 
a otra parte los paños y otras cosas. Se haga 
informatión. 
Otra para que el que oviere de pedir en 
consexo en nonbre de la ciudad o Tierra trayga 
fe del scrivano cono lo pide la ciudad o Tierra. 
Otra para que los recien convertidos no 
arrienden por tres años. 
Otra sobre lo dorado y plateado sobre yerro, 
ni cobre, ni latón, ni lo vendan. 
Otra para que la ciudad ponga contraste. 
Otra sobre las castellerías y portazgos que 
Uevavan los alcaydes de los alcázares. 
84.a Otra sobre cierto repartimiento del 
pleito de Gonzalo Chacón y marques de Moya. 
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85.a Otra para que se de cinco mil marave-
dís al mes al regidor que saliere sobre lo de 
Navalcarnero. 
86.a Otra para que el vezino en cuyo pro-
vecho se ataxó el fuego quando pasase adelante 
se derribaron algunas casas, que por rata del 
provecho contribuya. Dada en Valladolid, en 30 
de julio de 1450. 
87.a Otra en que se alarga el salario a los 
letrados solicitadores de la ciudad. 
88.a Otra para que el obispo de Segovia, 
deán y cabildo pasen por cierta concordia que se 
hizo con Segovia sobre el contribuir. 
89.a Otra sobre que se deputen carpinteros 
que maten el fuego y se alien al derribar de las 
casas. Año 1450. 
90.a Otra para que Día Sánchez de Quesa-
da reciba en receptoría la casas de las alcavalas 
de los honze seysmos. [sexmos] 
91.a Otra para que acudan a Lope de Mesa, 
contino del rey, con su salario del officio. 
92.a Otra para que Rodrigo de Mansilla, 
regidor, que le acudan con el salario. 
93.a Otra para que no se rompa lo conzegil 
ni se venda. 
94.a Otra para que la ciudad de madera a 
Diego de Castro y a Diego de Nuzeda, que 
ovierem menestar para sus casas, que se les 
quemaron a la colación de San Martín, 1450. 
95.a Otra para que la ciudad ponga sus 
guardas en todos los términos de la dicha ciudad 
y que puedan prendar libremente a los contravi-
nieren a sus ordenanzas y que no lo defiendam 
el marqués ni la marquesa de Moya a causa de 
la merced que se les hizo de ciertos lugares en 
los seísmos de Valdemoro y Casarrubios. 
96.a Otra para que se quite la costunbre 
que les quedó a los joyeros recien convertidos,de 
quando eran judios, que se entravan de casa en 
casa y, so color si querían algo de la caxa, 
solicitavan con alcagueterías a las mugeres 
llevándolas cartas de amores, diziéndolas que 
tomasen de la caxa lo que mejor les pareciese 
porque así les era mandado, que otro lo avía de 
pagar, y que lo mismo hazen hahora siendo 
cristianos. Mandóse que dos o tres xoyeros se 
escogiesen tales que sin sospecha pudiesen andar 
por la ciudad, los quales no entren en ninguna 
casa, salvo si fueren llamados, so pena de cien 
azotes por la primera vez publicamente por las 
calles públicas; la 2.a vez cien azotes y destierro 
perpetuo de la ciudad y su Tierra. Dada en 
Valladolid, a doze de junio de 1501. 
97.a Otra do haze mención del pleito que 
trata la ciudad con el monesterio de Sancta 
María la Real de la villa de Tordesillas sobre la 
martiniega. 
98.a Otra sobre las tres quartas partes de la 
fialdad que fuesen para los proprios desta ciu-
dad y de las penas pertenecientes a los fieles. 
99.a Otra cédula para que se executasen 
ciertas sentencias en favor de la ciudad contra la 
duquesa del Infantazgo y contra ciertas villas y 
lugares suyas, sobre ciertos términos, montes, 
pastos y prados, aguas y abrevadores. 
100.a Otra sobre la forma como se a de 
salir a recebir al príncipe y la princesa con ropas 
de grana. 
101.a Otra cédula para que cualquier mer-
cader pueda vender este brocado que fuere 
menester para dos palios, para el recibimiento de 
los illustrísimos príncipes, hijos de los Reyes 
Católicos, al precio de cada vara a diez florines. 
102.a La forma del recibimiento que esta 
ciuda[d] fue mandado hazer al príncipe don 
Phelipe y a doña Joana, archiduques de Austria, 
es la sigiente: 
Primeramente que el recibimiento sea con 
todo el plazer y acatamiento que suelen recibir 
a los príncipes de Castilla. Que se ayan de apear 
en la iglesia mayor como se acostunbra. 
Iten, an de ser recebidos con palios de 
brocado, en defecto de brocado sean de carmesí, 
con sus franxas alderredor, después junctados y 
cosidos por medio, por manera que descosidos 
queden dos palios enteros. 
ítem, que no se hagan juegos en el recibi-
miento, salvo que salgan los officios con sus 
pendones, porque en la tierra del príncipe se 
usan hazer los juegos tan perfectamente que en 
comparación de aquellos los de haca no parece-
rán bien. Que toda la fiesta del recibimiento sea 
de gente de a cavallo, teniendo conzertada la 
gente desa ciudad o villa do oviese de entrar y de 
su comarca para aquel día del recibimiento 
salga toda la gente de a cavallo lo más concerta-
damente que se pudiere. 
ítem, que porque se muestre más alegría que se 
recibe de la venida de los dichos príncipes, que 
todos los que ovieren de vestir se vistan de 
colores claros. 
ítem, que se alimpien y barran las calles y las 
entolden de la mejor tapazería que pudieren, 
procurando que quien quiera que la toviere la 
preste para aquel día y si no oviere buena 
tapazería que no curen de emparamentar las 
calles. 
Iten, que porque los que vienen con los 
dichos príncipes no trahen camas que les den 
muy buenas posadas, con buenas camas bien 
aderezadas. Fecha en la ciudad de Sevilla, a diez 
de henero de 1502. 
103.a Otra cédula para que den la posesión 
del obispado de Segovia a don Joan de Medina, 
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obispo que fue de Cartaxena, presidente de la 
Chanzillería. Dada en Toledo a diez de Julio de 
1502. 
104.a Otra para que dexen cortar a Pedro 
de Malpaso, cierta madera para el monesterio de 
Sancto Estevan de Salamanca, y para Medina 
del Campo y para El Bosque, para las obras que 
mandan hazer sus altezas. 
105.a Otra para que se haga alarde de la 
gente aver de guerra. 
106.a Otra sobre el peso y casa de harina. 
107.a Otra cédula para que Pedro de Breta-
ña, bretón, atento que era casado en esta ciudad, 
no le destarrasen, ni tomasen sus bienes, por 
virtud del mandato que se avía dado para que 
los franzeses no biviesen en el reyno, por las 
guerras de Francia. 
Limitación a las fiestas que asta aquí se an 
guardado demás de las tiestas de Nuestra 
Señora e de los Appóstoles. 
En henero se guarde la fiesta de San Sebas-
tián y no se guarde la de Sancto Antón. 
En hebrero no se guarde San Blas. 
En mayo se guarde el día de la Cruz y no se 
guarden las de San Joan ante Portam Latinam 
ni la de San Miguel. 
En junio se guarde la fiesta de San Joan 
Baptista. 
En julio se guarde Sancta Ana y la Madale-
na. 
En agosto la de San Llórente se guarde. 
En setienbre se guarde la fiesta de San 
Miguel. 
En octubre se guarde las fiestas de San 
Francisco, do oviere costunbre, y San Lucas y la 
de San Fructos. 
En novienbre la fiesta de Todos Sanctos. 
En dizienbre se guarde la fiesta de La 
Conceptión y no se guarde la fiesta de Nuestra 
Señora de la O. 
En quanto a los botos, mandamos que en los 
lugares donde ovieren de guardarse alguna fiesta 
se guarden y executen las penas que en los tales 
pueblos ovieren puestas e no tengan otra Obliga-
tion alguna. 
60 
NOTAS 
CAPITULO I 
1. Juan Egidio Zamorense, fraile franciscano y tutor 
del príncipe D. Sancho, hijo de Alfonso X el Sabio. Sus 
escritos eran conocidos por «los Egidios». 
2. En el siglo XVI, se conocía con el nombre de calle 
del Puerco al tramo de la actual calle Real comprendido 
entre la plazuela del Corpus y la iglesia de San Martín. El 
nombre se lo dio una marrana de piedra, es decir un 
verraco celtibérico, que se encontraba frente al número 6, 
aproximadamente, de la plazuela de Corpus. 
3. Asclepiades de Myrlea. Gramático griego del siglo 
Ii a. C. 
4. La puente, es la denominación popular del famoso 
acueducto. Hispan, hijo de Híspalo, compañero de Hércu-
les. Para lo relacionado con este mítico personaje, que 
habría dado nombre a España, véase Diego de Colmenares 
Historia de la Insigne Ciudad de Segovia y Compendio de 
las Historias de Castilla. Segovia, 1969, cap. I. 
5. Rodrigo Jiménez de Rada (1170 7-1247). De rebus 
Hispaniae 
6. Alonso de Cartagena o Alonso de Santa María 
(1384-1456). Anacephaleosis, genealogía de los reyes de 
España, emperadores romanos... (1545) 
7. Claudio Galeno, médico y escritor romano (131-
201) 
8. Fue Florian de Ocampo, Crónica General de Espa-
ña (Alcalá de Henares, 1578), Lib. I, cap. XVII, uno de los 
primeros escritores en añrmar que el acueducto era obra de 
Trajano. 
9. Los manuscritos de Garci Ruiz se guardan en el 
archivo de la catedral de Segovia, pero no hemos podido 
encontrar el libro a que se refiere. 
10. En la clausura del convento de Santo Domingo se 
halla una potente torre fuerte denominada de Hércules, en 
cuya pared se conservan, empotrados, la cabeza de un 
verraco y una figura sobre ella, muy basta, de un hombre 
que parece llevar una maza. Garci Ruiz y Diego de 
Colmenares identificaron el grupo con la representación de 
Hércules y el jabalí de Enmanto, uno de los doce trabajos 
del héroe. 
Garci Ruiz llama al convento de Santo Domingo, 
«alcázar viejo». El edificio era conocido como palacio de 
D. Alimán, al menos desde el siglo XIV. Fue residencia de 
los Arias Dávila y los Peralta. En 1530, Diego Peralta se lo 
vendió a la comunidad de monjas dominicas quienes se 
trasladaron, desde su antiguo convento —en el sitio 
ocupado hoy por los Padres Misioneros—, a la nueva casa 
que trasformaron para el cambio de función. 
11. En el archivo de la catedral se guarda una 
escritura con su sello de cera, posiblemente al que se refiere 
Garci Ruiz, fechado en 1273. 
12. «Edificó Hispan una ciudad junto a un promonto-
rio del Duero, en un lugar debajo del montículo que se 
llama Cobia, y porque estaba situada junto a Cobia se 
llamó Segovia, donde construyó un acueducto que, sirvién-
dose de admirable fábrica, surte a la ciudad de caudales de 
agua». D. Rodrigo Jiménez de Rada, op. cit. 
13. Es tradición que las armas estaban colocadas 
sobre la puerta de Guadalajara. Según Colmenares, que 
inserta un curioso dibujo de las mismas en su Historia, fue 
demolida en 1542. 
14. Conforme a la tradición los Quiñones eran una 
milicia armada, fundada por Fernán García y Díaz Sanz, 
con el cometido de velar por la ciudad en los días de fiesta 
mientras la gente asistía a los oficios religiosos. Eran cuatro 
y estaban afectados a las parroquias de San Millán, San 
Martín, La Santísima Trinidad y San Esteban. 
15. La puerta de San Juan fue demolida en 1887. La 
casa que se menciona es la del marqués de Lozoya. 
CAPITULO II 
1. Pedro Baldo de Ubaldis, jurisconsulto italiano 
(1372-1406) 
2. La Puente Castellana era la actual parroquia de 
San Marcos y recibía su nombre del puente, ya menciona-
do en el siglo XII. Constituían el arrabal las parroquias de 
San Gil, San Blas y San Marcos. Junto a San Gil, que 
según tradición era la catedral, vivían los canónigos en su 
barrio o Canonjía. Refundidas en el siglo XVI las parro-
quias de San Blas y de San Gil en la de San Marcos, se 
inició su abandono y consiguiente ruina. Durante el siglo 
XVII la iglesia de San Blas suministró materiales de 
derribo, permaneciendo hoy día la cabecera, y poco más 
integrada en una vivienda particular. Peor suerte corrió 
San Gil, parcialmente demolida en 1669 y definitivamente 
en 1803, hoy sólo quedan restos en una huerta, junto al 
camino que lleva a la fábrica de Moneda. 
3. Actual caserío de Párraces, en el término de 
Bercial. 
4. La repoblación de Segovia tuvo lugar hacia el año 
1088 y fue obra de Alfonso VI quien encomendó la tarea y 
su fortificación a su yerno Raimundo de Borgoña. 
5. Mosén Diego de Valera (1412-1486). Cronista y 
cortesano muy estimado en las cortes de Juan II y de los 
RR. CC. Corregidor de Segovia en 1479. 
CAPITULO III 
1. Las noticias que nos ofrece Garci Ruiz sobre la 
iglesia de San Miguel, su parroquia, son del mayor interés. 
De ser cierto que leyó un documento en el que se la 
menciona como ermita, y no como parroquia o iglesia, 
rodeada de viñas, sería un testimonio más de que Segovia 
estaba poblada antes de la llegada de Alfonso VI, lo que 
parecen corroborar las excavaciones arqueológicas que se 
están efectuando en las iglesias de La Santísima Trinidad y 
de San Lorenzo. 
La bóveda de la antigua iglesia, hecha en 1475, fue obra 
de Juan Guas, mientras que el templo que hoy vemos lo es 
posiblemente de Rodrigo Gil de Hontañón. 
2. El solar que ocupa la Plaza Mayo? fue hasta 
su urbanización, en el siglo XVII, un conjunto de placitas 
en torno a la iglesia de San Miguel que las presidía. Entre 
todas destacaba la de San Miguel o Mayor, con la 
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consabida olma o álamo «donde se fasen las almonedas e se 
venden los bienes rayses». 
3 Es muy interesante la noticia y descripción de los 
retablos pues confirma la existencia de frontales o retablos, 
románicos o góticos, hoy perdidos. 
CAPITULO IV 
1. El hospital de Santa Catalina estaba en el barrio de 
San Lorenzo, aproximadamente a la altura donde se 
cruzan la calle de la Cuesta de la Zorra y< la carretera, 
según se desprende del dibujo de Antón Van den Wyngaerde 
Véase Richard L. Kagan, dir. Ciudades del Siglo de Oro, 
Madrid, 1986. 
2. Se refiere al popular Cristo de los Gascones. 
CAPITULO V 
1. Citado por Colmenares, cap. XIX/10. 
2. Op. cit. cap. XIX/8 
3. La orden esta fechada en Barcelona en 1493. El 
Ayuntamiento tomó el acuerdo en 1494. Son dos los libros, 
encuadernados en piel, que se conservan en el Archivo 
Municipal, sig. arcón, nö 567 y 568. En el primero anotó 
Colmenares: «En Segovia martes nueve de Henero de mil y 
seiscientos y treinta y cinco años acabé de conferir y ajustar 
los instrumentos deste Libro Becerro a la Historia de 
Segovia. Licenciado Diego de Colmenares». 
Garci Ruiz se limitó a hacer un extracto del índice, 
con una lectura rápida y mala transcripción. 
4. La enajenación de cierto número de vasallos de 
Valdemoro y Casarrubios, en favor de Andrés de Cabrera, 
alcaide del Alcázar, tuvo lugar en 1480. Colmenares, cap. 
XXXIX/15 y 16. 
5. Se equivocó Garci Ruiz en la datación. En el 
documento original (Av2 Municipal, carp. III, nB 27) no se 
dice año sino era, por consiguiente la fecha exacta es 1278. 
Los reyes, en su deseo de poblar el recinto amurallado, 
concedieron varios privilegios a aquellos que se establecie-
ran allí. J. Antonio Ruiz Hernando. Historia del Urbanis-
mo en la ciudad de Segovia del siglo XII al XIX. Madrid, 
1982, t. II, pp. 296-392. 
CAPITULO VI 
1. El campo Azálvaro, la dehesa más conocida en la 
historia segoviana, está al occidente de El Espinar y se 
adentra en la provincia de Avila. La atraviesa el río 
Voltoya. 
2. Nicolás de Lira, franciscano francés (1270-1340) 
3. Véase la nota 12 del cap. I. 
4. Tubal es el quinto hijo de Jafet (Génesis, cap. X). 
Colmenares, cap. 1/1. 
5. Juan Margarit, obispo de Gerona (1421-1484). Su 
obra más notable «Paralipone non Hispaniae libri decem» 
Gerona,, 1545. 
6. Antonio de Nebrija, gramático. (1444-1522). 
CAPITULO VII 
1. El Concejo nunca tuvo casa propia de ayuntamien-
to hasta el siglo XVII en que Pedro de Brizuela levantó la 
actual. Con anterioridad se reunía en casas alquiladas para 
tal fin o en el atrio de San Miguel que hasta el siglo XVI 
estuvo en el centro de la Plaza Mayor, como es sabido. 
2. La profunda obra de remodelación llevada a cabo 
en tiempos de los RR. CC, bajo la posible dirección de 
Juan Guas, en el convento que fundara Santo Domingo no 
llegó a borrarle por completo. Aún son visibles algunos 
elementos originales así como la iglesia, semienterrada y de 
difícil acceso a través de una mina. 
3. Cronista de Isabel la Católica y tratadista militar. 
4. El 16 de mayo de 1764 se inauguraba el Colegio de 
Artillería que permaneció en el Alcázar hasta el incendio 
acaecido en 1862, en cuya ocasión se traslado al exconven-
to de San Francisco, hoy Academia de Artillería. 
5. El convento de Santa Clara se menciona, por vez 
primera, en el testamento de Sancho Martínez, de 1363. 
Con anterioridad, en 1241, Pedro García deja unas mandas 
en su testamento para «las descalcas». El convento cerraba 
la Plaza por el lado occidental y ocupaba el área en que se 
levantó la cabecera de la catedral. Fue demolido en 1562 
para llevar a cabo la giróla según proyecto de Rodrigo Gil 
de Hontañón. 
CAPITULO IX 
1. Es de todos conocida la historia del infante D. 
Pedro, hijo de Enrique II, que se cayó desde una ventana 
del Alcázar. Estuvo enterrado en la antigua catedral y 
después se pasaron sus restos a la nueva, en cuya capilla de 
Santa Catalina se encuentra el sepulcro. 
2. D. Rodrigo Jiménez de Rada. 
3. Colmenares, cap. XXXIV/6 
4. Es, sin duda, la leyenda más conocida de cuantas se 
sitúan en el Alcázar. Colmenares, cap. XXII/H y 12. 
5. Fue su autor el converso fray Alonso de Espina, en 
el año 1459. 
6. El palacio real de San Martín, así llamado por la 
parroquia en que se encontraba, fue mandado construir 
por Enrique IV y ocupaba la manzana entera delimitada 
por las calles de Arias Dávila, Gobernador Llasera, plazue-
la de los Espejos, plazuela de las Arquetas de la Reina y 
calle de Domingo de Soto. Durante el siglo XVI fue 
dividido entre diversas familias de la nobleza local que lo 
transformaron en profundidad. En 1518 Pedro López de 
Medina y Catalina de Barros, su mujer, fundaban en sus 
casas el hospital de N.a S." de la Concepción, vulgo de 
Viejos. Del palacio de Enrique IV quedan algunas estancias 
y yeserías, entre las que destacan las magníficas portadas 
en el patio del palacio de los Mercado Peñalosa, excelentes 
ejemplares del mudejar enriqueño. 
7. Colmenares, cap. XXXIV/12 
8. Colmenares, cap. XXXVI/5-10. La iglesia de San 
Román estaba en la plazuela de su nombre. En 1866 fue 
demolida, al tiempo que se cambiaba el nombre de la 
plazuela por el actual de Conde de Alpuente 
9. La casa del regidor Tordesillas fue residencia de la 
congragación de Hermanos Maristas. Fue demolida hace 
algunos años y en su solar se han construido unos grandes 
bloques, en cuyo patio central, en una pared, aún puede 
verse el escudo. 
10. La calle Mayor o Real 
11. La existencia de un alcaide de la torre de la 
catedral confirma la función defensiva asignada al templo y 
el consiguiente riesgo que entrañaba para el Alcázar, 
suficientemente demostrado con ocasión de las Comunida-
des. De ahí que, tras la guerra, se reedificara en la Plaza 
Mayor. 
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12. Posiblemente se trate de la imagen de N.a S." de la 
Paz que preside el retablo de la catedral. 
13. La capilla de San Frutos, antigua de Santiago, 
ocupaba el ábside del lado de la epístola y fue reconstruida 
en 1509 por Juan Gil de Hontañón. 
14. La Casa del Bosque, o Palacio de Balsaín, era un 
palacio de caza. Fue destruido por un incendio en 
1700. Hoy sólo quedan ruinas. 
15. La cárcel pública estaba situada en el barrio de 
San Briz, parroquia de San Martín, en el espació ocupado 
hoy por el Archivo Histórico Provincial y Biblioteca 
Pública. La cárcel que levantó Mosén Diego de Valera se 
encontraba en estado de ruina hacia 1550, fecha en que se 
empezaron a tomar medidas para su reforma y ampliación. 
En 1618, Pedro de Brizuela daba las trazas para el nuevo 
edificio. En 1727, ante la amenaza de nueva ruina, se 
acometieron grandes obras de reforma, quedando en su 
actual aspecto. En 1946 el Ayuntamiento cedía el edificio 
para archivo y biblioteca. 
Sobre la existencia de un extraño monasterio de 
«monjas templarías» nada he encontrado, si de la de una 
antiquísima iglesia dedicada a San Briz, desaparecida en el 
siglo XVI. 
CAPITULO X 
1. En 1436 se pidió ayuda a los clérigos para poder 
reedificar la capilla mayor y el claustro, por encontrarse en 
mal estado. El nuevo claustro, trazado por Juan Guas, en 
1473, fue costeado por el obispo D. Juan Arias Dávila. Las 
últimas obras, antes de los sucesos de las Comunidades, 
fueron la construcción de la capilla de San Frutos y de la 
librería, en 1509, ambas obras de Juan Gil de Hontañón. 
Extraña pues la aseveración de Garci Ruiz de que la 
catedral fuera derribada por Enrique IV, ya que no hay 
constancia de ello. 
2. La catedral fue consagrada por Juan, obispo de 
Sabinia, el día 16 de julio de 1228. Hilario Sanz y Sanz. 
Bosquejo histórico de dos catedrales. Estudios Segovianos, 
t. XIX, p. 180 
3. Todo es una mera hipótesis de Garci Ruiz 
4. Véase lo dicho en la nota 2.a del cap. II. Los 
canónigos, como en tantas otras catedrales, vivían en 
común bajo la regla de San Agustín. 
5. Véase capítulo 12. 
6. Para todo lo relacionado con la historia eclesiástica 
de este momento véase Hilario Sanz y Sanz, op. cit. 
7. Enrique IV, Fernando V y el propio obispo D. 
Juan Arias Dávila, que llegó a separar el palacio episcopal 
de la fortaleza, vieron con recelo la cercanía de la catedral 
y Alcázar. 
8. En 1120, el Concejo donó al obispo y cabildo un 
terreno, situado entre la iglesia de San Andrés y el Alcázar, 
donde poder construir sus viviendas. Aún quedan uno de 
los tres arcos que le aislaban del resto de la ciudad y varías 
viviendas románicas, lo que le convierten en una de las 
Canonjías mejor conservadas de Europa. 
9. Véase cap. VII nota 5. 
10. Véase cap. IX nota 12. 
11. Tal vez el Calvario que presidía el altar mayor y 
que hoy se encuentran en la catedral en una hornacina por 
cima de la puerta de San Geroteo. 
12. No hay noticia de ninguna estatua del obispo, a no 
ser que Garci Ruiz se refiera a alguna medalla acuñada con 
tal motivo. 
13. En la Sagrada Biblia (Ed. B. A. C) , en el L. I., 
cap. VI. 
14. Diego Cabrera, obispo de Paula, y el Prior de 
Benavente, canónigos de la catedral, fueron comisionados 
para pedir ayuda al Emperador. 
15. Tal y como cuentan Garci Ruiz y Colmenares las 
ofrendas se hacían con gran solemnidad. En el archivo de 
la catedral se conservan minuciosas relaciones de lo 
entregado en cada ocasión. 
16. Efectivamente, entre 1525 y 1550 se construyeron 
las naves hasta el crucero, el campanario hasta el cuerpo de 
campanas, parte de la librería y se reedificó el claustro. 
17. El conocido santuario de San Frutos del Duraton, 
Priorato dependiente del monasterio de Santo Domingo de 
Silos. 
18. Véase cap. IX nota 13. 
19. Véase cap. IX nota 1. 
20. A pesar de las reformas llevadas a cabo durante el 
episcopado de D. Juan Arias Dávila, el edificio, según 
Garci Ruiz, no debía de estar en buenas condiciones e 
incluso es posible que la reconstrucción de la cabecera 
dañara la vieja estructura. 
21. Véase el cap. III nota 3 y el cap. 9 nota 12. 
22. Santa María de la Sierra, granja cisterciense depen-
diente de San Bernardo de Sacramenia. 
23. Se está refiriendo, en realidad al infante D. Pedro, 
hijo de Enrique II. Véase cap. 9 nota 1. 
24. Colmenares, XXI/11. 
25. Jacobus Filipus Bergomensis. Suplementum Cano-
nicarum, Valencia, 1510. 
CAPITULO XI 
1. Aunque no se tienen noticias de que la judería 
segoviana sufriera las violencias y asaltos que oteas españo-
las, la leyenda de la hostia quemada en la sinagoga es 
prueba clara del antisemitismo latente. Todavía en 1909, 
Joaquín de Odríozola y Grímaud, arquitecto municipal, 
proponía al ayuntamiento erigir un monumento en la 
plazuela de San Facundo, donde estuvo la iglesia en que 
prestaba servicio el sacristán, «para conmemorar el milagro 
de la Hostia Consagrada». 
2. Colmenares, XXVIIJ/8 
CAPITULO XII 
1. La catedral antigua. 
2. La leyenda de Marísaltos la incluyó Alfonso X en 
sus Cantigas. 
3. Los desprendimientos de rocas en La Fuencisla han 
sido continuos. En 1857 se procedió al desmonte de ciertas 
partes que amenazaban desplomarse. Años antes, en 1846, 
se había desviado el cauce del rio que dañaba los cimientos 
del santuario. 
4. Lo transcribió Colmenares. Op. cit., XV/10 
CAPITULO XIII 
1. El 10 de diciembre de 1447, la orden jerónima se 
hacia cargo de la ermita de Santa María del Parral. En 
1454 se iniciaban las obras, costeadas por Enrique IV. En 
1459 era maestro de las mismas Juan Gallego, a quien se 
debe la traza. En 1472 intervienen Martín Sánchez Bonifa-
cio y Juan Guas. En 1474 se detienen los trabajos hasta 1482 
en que se reemprenden. Hacia 1503 se cerraba la bóveda de 
la nave. 
2. Las laudes de bronce de varios miembros de la 
familia fueron arrancadas y vendidas en 1838. 
3. Véase cap. II notas 2 y 3. 
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CAPITULO XIV 
1. El convento de nuestra Señora de la Merced fue 
fundado en 1367 y demolido a mediados del siglo XIX. En 
1437 fray Juan de Burgos, comendador del convento, en 
agradecimiento por las obras que Diego Arias Dávila habia 
hecho en la iglesia, le dio permiso para disponer once 
sepulturas en ella. 
2. El hospital de San Antonio de los Peregrinos se 
levantaba enfrente del convento, sobre el solar de la 
sinagoga Vieja, que habia sido cedida en 1412 a los 
mercedarios. El hospital se edificaba por los años de 1442 y 
ya en 1475 Diego Arias afirma que el le habia costeado. La 
capilla permaneció al culto hasta 1945, fecha en que la 
Sección Femenina adquirió el inmueble al conde de 
Puñonrostro, descendiente de los Arias Dávila, para cons-
truir sobre el solar resultante su delegación. 
CAPITULO XV 
1. Afirma Colmenares que el convento de Santa 
María de Rocamador, de la orden trinitaria, fue fundada 
en 1248, sin embargo ya aparece mencionado en el 
testamento de Pedro García, fechado en 1241. La comuni-
dad estuvo en esta casa hasta 1556 en que se trasladó al 
barrio de El Mercado —antiguo hospital militar,— fecha 
en que lo ocupó la actual comunidad carmelita. 
CAPITULO XVI 
1. El monasterio cisterciense de San Vicente se cita en 
el testamento de Pedro García en 1241. 
CAPITULO XVII 
1. Aún subsisten en la Alameda las ruinas del monas-
terio premostratense de Santa María de los Huertos, 
fundado hacia 1175. Su abad gozaba de gran poder en la 
vida eclesiástica de la ciudad. No se sabe la fecha cierta de 
su traslado al centro de Segovia, si que en 1673 ya estaba 
en la parroquia de San Facundo. En 1888, ante el estado de 
ruina y peligro que suponía para el vecino Banco de 
España, se procedía a su demolición. El solar resultante es 
la actual plazuela de Los Huertos. 
La Virgen «que truxo el río» es la popular de Las 
Aguas, talla en marfil, en urna barroca de plata, conserva-
da en el palacio episcopal. 
CAPITULO XVIII 
1. El túmulo funerario de D. Raimundo de Losana 
estuvo en el trascoro de la catedral hasta que la profunda 
remodelación del mismo, llevada a cabo por Juan de 
Villanueva y Ventura Rodríguez a fines del siglo XVIII, 
aconsejó su traslado a la actual capilla del Cristo del 
Consuelo. 
2. Según tradición, San Vicente predicó ante una cruz 
que había en el barrio de El Mercado, a la salida de 
Segovia y donde, a sus instancias, los segovianos edificaron 
una ermita. La actual ermita es barroca, pero se advierte 
que su núcleo originario es obra mudejar del siglo XV, lo 
que viene a confirmar el relato de Garci Ruiz, también 
recogido por Colmenares, cap. XXVIII/9 
3. El hospital de La Misericordia existe al menos 
desde 1476. En 1563 se le agregó la fundación de D. Juan 
Arias Dávila, cuyo escudo campea en la portada. 
4. Para Luis Lados Martín la pertenencia a esta 
cofradía o ser descendiente de cofrade, era indicio de 
nobleza o hidalguía. 
5. Existe la tendencia a menospreciar aquello que, a 
nuestro nivel de conocimiento, consideramos fabuloso. A 
nadie se le ocurriría afirmar que la iglesia de La Santísima 
Trinidad es un edificio del siglo X, siglo en el que se supone 
vivió Días Sanz, pero hace pocos meses han aparecido, 
junto a ella, los restos de otra anterior, lo que viene a 
demostrar la prudencia con que hay que tomar ciertas 
noticias. 
6. San Benito es una de las iglesias citadas en 1240 en 
la concordia para la distribución de rentas entre las mesas 
capitular y episcopal. José María Avríal aún alcanzó a 
conocer los arruinados paredones del edificio durante su 
estancia en Segovia, entre 1837 y 1840. 
CAPITULO XIX 
1. Garcí Ruiz habría suscrito la copla sin ninguna 
reserva hoy día. 
CAPITULO XX 
1. Lucas de Tuy, el «Tudense», (s. XIII) escribió el 
Cronicón impreso por primera vez en 1607. 
2. El sínodo se celebró en la iglesia parroquial de 
Santa María de Aguilafuente, entre los días 1 y 10 de junio. 
A continuación se publicaron las actas, en Segovia, siendo 
considerado el libro como el primero impreso en España. 
Carlos Romero de Lecea. El V Centenario de la introduc-
ción de la Imprenta en España. Segovia 1472. Madrid, 1972. 
CAPITULO XXI 
1. Se conocían como El Soto las márgenes del Eresma 
a los pies del Alcázar. 
2. La calle del Almuzara era la actual del Marqués del 
Arco hasta la iglesia de San Andrés. 
3. El fuego destruyó la manzana del Mesón de la 
Cilla, donde después estuvo el Mesón Grande y, en 
nuestros días, el teatro Juan Bravo. 
4. Debía de estar en la alameda de La Fuencisla. 
5. La Huerta del Rey o parque de el Alcázar. 
6. Colmenares cap. XXIV/6 
7. El postigo del Obispo se abría entre el palacio 
episcopal, que estaba en el lugar que ocupaba la Casa de la 
Química, y el foso del Alcázar. 
8. La iglesia de San Pedro de los Picos, en la calle del 
Arco de Santiago, tenía un esbelto campanario, como 
podemos observar en la vista de Segovia de Wyngaerde. El 
sobrenombre de «los Picos» tal vez proceda del curioso 
chapitel formado por cinco pirámides. 
9. Colmenares cap. XXXIH/10 y 11. 
CAPITULO XXII 
1. Ya dijimos (cap. I. nota 15) que la casa de la Torre 
hemos de identificarla con la del marqués de Lozoya. Nada 
queda de la torre, aunque se sabe que la tuvo. Por otra 
parte los desplomes de roca en el pasado siglo, y en especial 
el de 1887, arrastraron consigo parte del edificio que 
cambió de forma radical su fisonomía. 
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2. Es la segunda capilla del lado del Evangelio, en la 
clave de cuyo arco están las armas del escritor: «un escudo 
tronchado en franje, la columna de oro, brochante sobre la 
partición, la siniestra de argent, el león de su color... la 
diestra un Onza de su color, que ha de tener la cabeza 
como de gato... campaña de plata, cargada de tres hornillos 
de azur puestos en faja; bordadura contrajaquelada de oro 
y azur, el jefe de ella de gules, cargado del lema: Magníficat 
Anima Mea, en letras de sable» (Juan de Vera. Piedras de 
Segovia. Estudios Segovianos, T. II p. 363) 
3. El hospital de San Miguel estuvo en la casa 
señalada con el n.a 1 de la calle de Santa Ana. En 15S2 se 
destinó a alhondiga y en 1S69 se establecieron en ella las 
Hermanas de la Penitencia, que pasarían a su actual 
convento de Corpus en 1572. 
4. Las casas de Isabel Arias estaban en el lugar en que 
después los Salcedo construyeron su palacio, hoy día 
palacio episcopal. 
5. La ermita de San Matías estaba al borde de la 
carretera de Arévalo, allí donde se ensancha formando una 
explanada frente a Santa Cruz —el antiguo hospicio—. 
Fue demolida con ocasión de ampliar la carretera en 
tiempos de Carlos III. 
6. El asunto está representado en el retablo de la 
capilla de San Blas, en la catedral. Colmenares, cap. 
XXXHI/2, fecha la leyenda hacia 1448. 
7. Jacobo Pérez de Valencia o Jaime Pérez, fue obispo 
titular de Neapolis y falleció en 1490. Escribió varias obras, 
entre ellas «In centum et quinquaginta psalmos expositiones». 
8. La historia del Santo Niño de La Guardia es la más 
famosa de todas cuantas se inventaron en contra de los 
judíos. Fidel Fita. La judería de Segovia. Documentos 
inéditos. Estudios Históricos, t. VI, 1886. 
9. Juan de Pantigoso, notario apostólico, redacto, en 
1523 un célebre memorial en que se describe la catedral 
antigua 
CAPITULO XXIII 
1. Es posible que se refiera al reloj que había en la 
puerta de San Martín, el primero público de la ciudad. 
CAPITULO XXIV 
1. La iglesia parroquial de Santa Columba, o de Santa 
Coloma, estuvo en el Azoguejo, en el solar que ocupan hoy 
día un banco y un comercio. Fue demolida en el pasado 
siglo. 
CAPITULO XXV 
1. Paño berbi «el que antiguamente se fabricaba con 
trama y urdimbre sin peinar» 
2. Es del mayor interés la noticia de que nos da cuenta 
Garci Ruiz pues no quedan, sino contados testimonios de 
albañiles musulmanes. 
CAPITULO XXVI 
I. Para todo lo relacionado con la nobleza segoviana 
véanse: Jesús Larios Martín. Nobiliario de Segovia. Sego-
via, 1956. Juan de Vera y de la Torre. Piedras de Segovia. 
Estudios Segovianos, t. II, 1950. 
2. La embajada, a la que alude Garci Ruiz, tuvo lugar 
en 1403, en el reinado de Enrique III y no de Juan II. 
Taborlán es Tamerlán (Timur Lenk o el Cojo) que reino 
entre 1370 y 1405 en toda el Asia Anterior. 
3. La casa del mayorazgo de los Arias Dávila es la 
actual Delegación de Hacienda. 
4. No hay duda del origen judio de los Arias Dávila. 
El fundador de la dinastía, Diego Arias, también conocido 
como Diego Bolante o Volador, se llamaba Ysaque Albo-
her. 
5. El hospital, el de San Antonio de los Peregrinos, 
tuvo culto en su capilla hasta 1945, fecha en que compró el 
edificio la Sección Femenina para instalar su delegación. 
6. Se refiere al antiguo palacio episcopal, situado junto 
al Alcázar. 
7. El rey Enrique IV tenía una jaula con leones en su 
palacio de San Martín, en la parte que daba a la plazuela 
de los Espejos. En un censo de 1473 se menciona, en dicho 
lugar, el «corral de los leones». 
8. La casa del bosque, o palacio de Balsain. 
9. Gueldres, antiguo condado en la actual Holanda. 
Posiblemente haya que asimilar Dura con Düren, ciudad 
alemana cercana a Aquisgrán. 
10. Fue incluida en el solar del convento de San 
Agustín, en cuyas ruinas se levanto la policlínica 18 de 
Julio. 
II. Cronista Lecea. 
12. Sólo tenemos dos noticias documentales de esta 
sinagoga, referidas a los años 1410 y 1418, que se encon-
traba al final de la calle de Escuderos. 
13. El corral de Pavones debió de estar a la entrada de 
la plazuela de Caño Seco, hoy del 4 de Agosto. Por un 
documento de 1560 sabemos que, posiblemente, sobre este 
corral se construyó la Panadería y Peso. 
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